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    Para todos los ♥♥♥ que me pidieron esta historia. 

    Gracias por esperarla. 
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 ALEGRE DESPERTAR 

      

   



 Connor 

      

    Abro los ojos y la observo dormir, examino su expresión, absorbiendo los pequeños rasgos que no había visto antes. Tenía una peca sobre el labio inferior tan minúscula y tenue que apenas se veía, como también una cicatriz de varicela al finalizar la ceja izquierda, la única manera de notarla era estando así de cerca. 

    Mía descansa de lado con la cabeza sobre la almohada y su brazo derecho por debajo de la misma. El cabello suelto y enmarañado enmarca su rostro, dándole un aspecto relajado e imperturbable mientras que la otra reposa abierta sobre mi pecho, confirmándome que la había dejado satisfecha después de pasarme casi toda la noche haciéndole el amor. Ella es perfección pura, hermosa, cariñosa, delicada e insaciable. Ella es más de lo que necesito para ser feliz. 

    Se gira con pereza dándome la espalda y, sin querer, acerca su sexy trasero a mi parte delantera que, al sentir la proximidad de su cuerpo, se despierta de inmediato con ganas de reclamarle un último encuentro o, mejor dicho, el primero de un nuevo día como pareja. 

    La acaricio con delicadeza porque no puedo evitar querer sentir el calor de su piel bajo la mía, sé mejor que nadie lo agotada que se encuentra, sin embargo, paso los dedos por el contorno de su cintura deslizándolos lentamente hacia la cadera. 

    Respiro hondo y cierro los ojos disfrutando el recorrido, lo que siento es simplemente delicioso. Sigo bajándolos hasta llegar a su vientre, a unos centímetros de su intimidad, enseguida percibo cómo se estremece al escucharla soltar un ligero gemido, el mismo me ratifica que se ha despertado. 

    Para mi desgracia el móvil suena avisándome que he recibido un mensaje de texto, de inmediato abro los ojos y caigo en la cuenta de que no estoy en mi casa, que ese mensaje puede ser importante, que antes de seguir acariciándola y dejarme llevar por el deseo de volver a poseerla, mi deber es ver de quién se trata. Me recuerdo cruelmente que soy médico, padre, un hombre responsable y todo lo demás. 

    Muy a mi pesar me recuesto en el cabecero de la cama para estirar el brazo y tomar el móvil que lo había dejado sobre la mesa de noche. Lo abro y compruebo que es Irma, la nana de mi hija, Emma. 

      

    Irma 

    Doctor, le recuerdo que hoy es mi día libre y necesito aprovecharlo para hacer unos recados. 

      

    Suspiro desilusionado por tener que irme tan deprisa. Tecleo para responderle y dejarla más tranquila. Sé que desde que nos mudamos a Nueva York ella ha cambiado, ahora luce apagada, triste tal vez. Me preocupaba que se deprimiera. Hace pocos días me comentó que extrañaba a su familia y que se le estaba haciendo pesado el tener que adaptarse a lo rápido que se vive en esta ciudad. 

    Coloco el móvil sobre la mesita y dejo que mi mente vuele al pasado, rememorando la conversación que tuve con Mía unas horas atrás, cuando al fin la convencí para que me aceptara. 

      

    Cuando pronuncié la frase: «Si me dejas entrar en tu vida, te prometo que no te arrepentirás». Pude notar cómo se asomaba un brillo diferente en sus ojos, confirmándome sin palabras que le había gustado mi pequeña propuesta. Pero sabía que pedirle eso a ella no era cualquier cosa. La sentí debatirse, la sentí abrumada, incluso agobiada al tener que darme una respuesta. Así que sin ánimos de perder tiempo tomé su rostro entre mis manos y la besé, comencé despacio, pero, a medida que nuestras bocas se exploraron, el beso se tornó desesperado, atrevido y muy sensual. Al separarme le dije: «Te Amo, Mía, y no estoy dispuesto a seguir esperando», determiné lo que ahora somos, tomando la decisión por los dos sin importarme las consecuencias. 

      

    Reconocer que seríamos novios no me resultaría fácil, especialmente después de vivir estos tres últimos años con mis diversiones de una noche, practicando sexo casual en clubes de intercambio de parejas y sin tener la necesidad de rendirle cuentas de mis actos a nadie. Pero también era consciente de que debíamos dar este paso, de que ambos merecíamos darle a esta loca atracción una oportunidad, de lo contrario, tendríamos que decirle adiós a un futuro juntos. 

    Futuro que no estaba dispuesto a arriesgar, por ello debía ser cuidadoso; cuidadoso respecto al accidente que provocó la muerte de Irene o por lo menos la versión que le había contado a Mía. Ella no estaba preparada para saber esa verdad, no todavía hasta que nuestra relación se afianzara, hasta que confíe plenamente en mí y sea capaz de entenderme, no de juzgarme. Solo hasta ese momento se lo explicaría porque, por más que intentara evitarlo, era una realidad que me torturaba, que me quemaba por dentro como una llama incapaz de apagarse. 

    Volví a pasar mis dedos por su piel dejándome llevar por mis instintos, la besé desde el cuello bajando por el contorno de los hombros apreciando su olor, la suavidad de su tez, deleitándome con su belleza. Aspiré profundamente su exquisita esencia cerrando los ojos complacido al sentirla moverse sensualmente bajo mi tacto. 

    





   





 NUEVA INFORMACIÓN 

      

   



 Mía 

      

    Me despierto sintiendo el roce de unos labios tiernos que van dejando a su paso una lluvia de besos sobre mi cuello, hombro y espalda haciéndome estremecer. Al mismo tiempo, un olor embriagó mis fosas nasales, era el perfume de Connor mezclado con sexo y mi nueva fragancia a base de cítricos hicieron que el recuerdo de la noche anterior asaltara mi memoria. 

    Nos pasamos casi toda la noche haciendo el amor hasta que el sol asomó sus primeros rayos. Era evidente que estaba feliz de aceptarlo en mí vida y de que a partir de ahora en adelante seremos novios. 

    «¡Dios, no me lo puedo creer!», quiero gritar de la felicidad, pero me contengo. He fantaseado con este momento desde que era una adolescente. 

    Soltando un suspiro lleno de satisfacción, me remuevo entre sus brazos disfrutando el contacto con su duro cuerpo. Él aprovecha mi movimiento para seguir acariciándome. 

    —Buenos días, preciosa —susurra en mi oído a modo de ronroneo. 

    «Mmm, esa voz. Connor es sexy como el infierno y a mí me encanta», pienso antes de contestar: 

    —Buenos días. 

    Me volteo para perderme en sus hermosos ojos azules, que le brillaban más que nunca. 

    —Me tengo que ir. Hoy es el día libre de Irma y no quiero abusar. —Hace una pausa para besarme los labios con dulzura—. No le ha sido fácil el tener que adaptarse a la vida de Nueva York. 

    Asegura mientras se levanta de la cama y comienza a buscar su ropa. Mis ojos no lo pierden de vista tratando de captar cada uno de sus movimientos. 

    —No te preocupes, tengo que hacer un turno en el hospital en dos horas. Pero te confieso que me ha gustado amanecer a tu lado —digo al tiempo que me incorporo para observarlo mejor. 

    Sonríe, se da cuenta que estoy grabando en mi memoria cada centímetro de su cuerpo. Entonces levanta las sábanas, dejándome expuesta a su depredadora mirada. 

    —Podrías hacerlo todos los días, no quiero asustarte —pronuncia la última frase haciendo señas con las manos—, pero deberías ir pensando en la idea de mudarte con nosotros. 

    —Es muy rápido, Connor —me cubro el rostro con las manos ocultando una pequeña sonrisa de satisfacción—, de verdad me estas asustando. 

    Su comentario me sorprende tanto como me agrada. Pero los nervios y mis miedos aparecen por la puerta grande. Oficialmente no tenemos ni veinticuatro horas y él ya me está proponiendo mudarme a su casa, ¿no es una locura? 

    Siento la cama moverse, aparto las manos y lo veo sentado a mi lado completamente vestido. 

    —No te asustes, preciosa. Solo me gustaría que lo pensaras. —Acaricia mi rostro con su dedo índice y yo asiento con la cabeza completamente hipnotizada—. Paso por ti esta noche, quiero llevarte a cenar. 

    —¿Es una cita, doctor Blair? 

    Le pregunto con picardía cuando se separa, todavía no me lo creo. Necesito que lo admita a la luz del día para corroborar que es cierto, que no estoy soñando. 

    Connor suelta una carcajada mientras camina en dirección a la puerta, se detiene justo debajo del marco y me señala con un dedo. 

    —Es una cita, doctora Watts —sentencia. 

    Le lanzo un beso y él lo recibe llevándose la mano al corazón. Ese gesto me derrite una vez más. Para luego desaparecer de mi vista por el pasillo. 

    Unos minutos más tarde escucho el timbre del móvil que sigue dentro del bolso. Me levanto y lo saco con rapidez. El número que aparece en la pantalla es desconocido, «espero no sea una emergencia en el hospital», pienso antes de hablar. 

    —Habla David Rodríguez, ¿te acuerdas de mí? 

    —Por supuesto, David, dime ¿en qué puedo ayudarte? 

    —Te estoy llamando de parte de Oliver Carter, es referente a Connor Blair. 

    —Explícate mejor, no logro entenderte. 

    —Verás, Mía. Oliver me ha pedido investigar al doctor Blair, el teme por tu seguridad y es mi deber ponerme en contacto contigo. 

    —¿Mi seguridad? David, al grano por favor —suelto una risita sarcástica, su comentario me parece fuera de lugar. 

    «¡Por Dios!, estamos hablando de Connor, no de un asesino en serie perseguido por la policía». 

    —He encontrado nueva información, es acerca de Irene Sinclair, la madre de Emma, su hija. 

    Me quedo en silencio sintiéndome confundida, no encuentro las palabras adecuadas, ni siquiera sé que decir. ¿Qué información habrá encontrado David? 

    —¿Mía? ¿Me oye? 

    Salgo de mi letargo y recuerdo que sigo al teléfono con el investigador. 

    —¿Cuándo podríamos vernos? 

    —Mañana mismo si lo prefiere. 

    Me quedo pensativa. «¿Será una trampa de Oliver?». 

    —¿Estará Oliver en nuestra reunión? —inquiero por pura precaución. 

    —Por supuesto, el señor Carter es quien está pagando por mis servicios. 

    Lo sabía, no voy a caer en su juego otra vez. 

    —No me vuelva a llamar, David, gracias y que tenga un buen día. 

    Corto la llamada tan rápido que no lo dejo contestar. Corro a la ducha sintiendo una sensación desagradable en el cuerpo. 

    «Algo no estaba bien, pero ¿qué podría ser?». 

      

    ◈◈◈ 

      

    Mientras tomaba el metro hasta el hospital recordé que esa noche lo vería otra vez. Tenía que hacer las cosas bien, averiguar qué había sido de Irene sin parecer una novia celosa. 

    Entré a mi guardia apartando todos esos extraños pensamientos de mi mente. Estaba segura que si preguntaba y era paciente, Connor me contaría todo lo que necesitaba saber. 

    «Es sólo cuestión de tiempo, Mía, hoy es la primera cita oficial con el amor de tu vida, no lo olvides, no dejes que nadie lo arruine para ti». Me repetí como un mantra hasta que me ocupé con mis pequeños pacientes. 

    





   



 EL ÁTICO 

      

   



  

     Connor 


       


     A las siete de la tarde ya Emma estaba agotada. Me encargué de llevarla al parque, luego fuimos a ver una película y por último a comer una hamburguesa antes de volver al apartamento. 


     Al llegar le preparé un baño de agua tibia con mucha espuma y sus tres juguetes favoritos de hule: Mr. Cluckington, un curioso gallo blanco de cresta roja que al apretarlo la alzaba provocándole superpoderes. La señora Cachetes, un pez de color rosa con la cabeza inflada y desproporcionada que al sumergirla en el agua tibia cambiaba de color a púrpura. Y Patapata, el típico patito amarillo vestido de enfermera y la que curiosamente siempre llegaba al rescate de sus otros dos inseparables amigos. 


     —Papi, de mis tres compañeros de baño, ¿cuál es tu favorito? 


     Su vocecita es tan dulce que me derrite, tiene los ojitos caídos del cansancio y está a punto de bostezar. 


     —Mi favorito es Mr. Cluckington. 


     Le respondo intentando limpiarle la punta de la nariz que estaba llena de espuma. 


     —Yo pensaba que era la señora Cachetes. 


     Sonríe y la saca del agua haciéndola cambiar de color. 


     —Ella es muy hermosa, pero no es tan veloz y fuerte como Mr. Cluckington. 


     Emma asiente con la cabeza, le presiona la panza al juguete y lo eleva por el aire. 


     —Tienes razón, papá. Es muy veloz y por eso siempre se mete en muchos problemas. 


     Reímos. Lo tomo y lo vuelvo a presionar, en ese instante escucho la puerta de la entrada que se cierra. Y un segundo más tarde la voz de Irma. 


     —¡Doctor Blair, ya estoy en casa! 


     Me levanto del suelo para abrir el drenaje de la bañera y le respondo. 


     —¡Estamos en el baño! —Luego me giro para hablarle a mi hija que sigue distraída con sus juguetes—. Cariño, es hora de sacarte el jabón, ponerte la pijama y meterte en la cama. 


     Abre los ojos como platos, se coloca una mano en la frente y suelta un suspiro. Su reacción me arranca una carcajada. Emma era muy expresiva y últimamente exageraba mucho más de lo normal. 


     —¡Uff! ¿No te parece que son muchas cosas por hacer, papá? 


     Vuelvo a reír mientras le ayudo a sacarse el jabón. 


     —Ya verás que con mi colaboración las hacemos bien rápido. 


     Le aseguro antes de envolverla en la toalla, luego la llevo en brazos hasta su habitación. La luz estaba encendida y, gracias al cielo, Irma tenía todo dispuesto sobre la cama. 


     —No se preocupe, doctor, yo me encargo. 


     La bajo hasta el piso y ella sale corriendo a abrazarla. 


     —¿Me trajiste un dulce de tu paseo, Irma? 


     Le pregunta con voz cantarina y los ojos brillantes, llenos de ilusión, el cansancio de hace un rato se esfumó como por arte de magia. 


     —Emma, cariño —comienzo—, Irma no tiene por qué traerte dulces cada vez que sale de paseo, ¿no te basta con todos los que comiste hoy? 


     —Pero, papá… 


     Hace un puchero y su voz se apaga. Desde que nos mudamos a Nueva York se aflige cuando la corrijo. 


     —Doctor Blair, no la culpe. He sido yo la que siempre le traigo cosas cada vez que salgo —la defiende como de costumbre. 


     —¿Viste, papi? —Su rostro vuelve a iluminarse—. Entonces ¿me compraste algo? 


     —Sí, no me pude resistir. 


     Alzo las manos rindiéndome, no tiene caso intervenir, de todas maneras ya he perdido. 


     —Voy a tomar una ducha —les aviso, pero están tan metidas en su charla que me ignoran. 


     No puedo evitar sonreír mientras llego al cuarto de baño. Tenía mucha suerte de haber encontrado a Irma. Sin ella sería un hombre perdido porque esa confianza y cariño que ambas se tenían no era fácil de conseguir. 


       


     ◈◈◈ 


       


     —¿Una copa? 


     Me ofrece Robert en cuanto entro en su lujoso ático. 


     —No, gracias. Tenemos una reserva en The Fork. No podemos llegar tarde. 


     —Entiendo —me dice caminando hasta la sala—. ¿Tienen una cita? Lo que quiere decir que han arreglado sus diferencias. 


     Su pregunta me sorprende, no me molesta, pero me sorprende. Él mejor que nadie sabe mis intenciones con Mía. 


     —Así es, nuestra primera cita y, sí, hemos arreglado las cosas. 


     Le aclaro, él asiente con la cabeza pensativo mientras saca del refrigerador una cerveza. 


     —Entonces son novios —comenta más para él que para mí—. Me alegro. 


     Mía se aclara la garganta en cuanto aparece para hacerse notar y, en lo que mis ojos se posan en ella, no puedo evitar evocar aquellos días en los que trabajaba con Robert codo a codo en el hospital. 


       


     Después de terminar las guardias de doce horas nos veníamos a su apartamento a descansar. Mía siempre estaba dando vueltas por todos los rincones, con su cabello suelto y desordenado, esbozando esa sonrisa pícara con la que me saludaba. 


     Le gustaba enrollarse un mechón de pelo en el dedo índice mientras me hablaba con coquetería. Robert, de inmediato, le llamaba la atención, sabía perfectamente el efecto que su belleza causaba en cualquier hombre y estaba seguro que, aunque yo intentaba ocultarlo, él se daba cuenta. Y no lo culpaba, hacía bien en cuidarla, ella apenas era una adolescente de dieciséis años. 


     Por dos años seguidos la vi casi a diario, siempre me inventaba excusas para visitarlos. Mis ganas de ver esos hermosos ojos color café y su dulce sonrisa era lo que me mantenía cuerdo entre mi familia, mi exnovia y mi carrera. Para mí era un respiro escuchar su voz y sus absurdas ocurrencias. 


       


     —¡Papá! No me avergüences —le pide con cariño mientras se acerca, devolviéndome al presente. 


     —Resulta que por interpretar mi papel de padre, ahora te avergüenzo. —Suelta una carcajada cargada de ironía y añade—. Como han cambiado las cosas en veinticuatro horas, es increíble. 


     Me río porque es cierto. Un día atrás Mía casi no me dirigía la palabra, o sea, lo normal en el trabajo y ahora viene caminando hacia mí esbozando una sonrisa tan amplia que le ilumina el rostro. 


     —Por mí no hay problema, estoy seguro que seré igual con Emma cuando se haga mayor. 


     Le doy la razón a Robert antes de saludarla con un beso en la mejilla. 


     —Ambos están cortados con la misma tijera —nos reprocha a manera de broma—. Papá, tenemos una cita —le avisa y él le sonríe satisfecho. 


     —En ese caso, les deseo una bonita velada. —Le da un trago a su botellín antes de agregar—. Connor, espero que no la traigas muy tarde. Recuerda que Mía aún vive con su padre. 


     El tono burlón de Robert es demasiado evidente, a lo que Mía rueda los ojos con fastidio y espera a que su padre desaparezca por el pasillo muerto de la risa. 


     Al instante acuna mi rostro entre sus manos y me planta un beso húmedo y extremadamente sensual sobre los labios. 


     —Mi padre es incorregible, no le prestes atención. 


     —No lo hago. Tú te la has robado toda. —Le doy una vuelta para admirar el hermoso vestido negro, que le quedaba como un guante—. Estás preciosa. ¿Nos vamos? 


     —Sí, claro. —Me vuelve a besar—. Y gracias por el halago. 


     Me murmura sobre los labios, dejándome con ganas de mordisqueárselos, subirle la falda y poseerla en ese momento. 


     Se aleja, toma el bolso y se despide de Robert con un «nos vamos» antes de tomarme de la mano y, con ese simple gesto, me hace sentir diferente, como si el tiempo no hubiese pasado, como si nos regresara al momento cuando ella apenas contaba con dieciocho años y yo con veintiséis. 


     En esa época mi vida era perfecta, estaba llena de retos por cumplir. Cuando mis preocupaciones se basaban en ser un buen discípulo y dejarme envolver por la alegría que emanaba la personalidad de Mía. Cuando aún no tenía la necesidad de huir, dejando de lado a las personas que amaba sin ni siquiera tener la oportunidad de despedirme, porque la noche que salí hecho una fiera de este mismo ático, fue la noche en que mi vida cambió para siempre. 


     


    


    


  




 THE FORK 

      

   



 Mía 

      

    La conversación en el todoterreno de camino al restaurante fue amena. Le conté acerca de mi día en el trabajo, omitiendo la llamada del investigador, por supuesto, y, de paso, aproveché para quejarme del horario que me había asignado para las siguientes dos semanas. Aunque estaba al tanto de que sería en vano. 

    —¿De verdad te parece muy fuerte el tener que cubrir la emergencia tres noches en cada semana? 

    Inquiere como si eso fuera cualquier cosa y no requiriera de ningún esfuerzo. 

    —Sí. Me parece duro, especialmente cuando uno de esos días cae viernes o sábado. —Lo observo por un instante antes de seguir—. Creo que tengo que recordarle, doctor Blair, que ahora tengo novio y me gustaría disfrutar de esas noches. 

    —Lo siento, pero es que Donovan y Marlene salieron juntos de vacaciones y me he quedado corto de personal —explica en tono apaciguador—. Solo será por estas dos semanas, te doy mi palabra. 

    Asiento con la cabeza sin ganas de agregar otra cosa. 

    —¿Con que tiene novio, doctora Watts? —pregunta tomándome desprevenida—. En mi defensa quiero que sepas que además de no contar con más personal, ese horario lo hice cuando no tenías pareja. —Coloca una mano sobre la piel desnuda de mi rodilla, ese breve contacto me agrada demasiado—. ¿Alguna otra queja? 

    Esboza una sonrisa torcida, esa que me desarma y me deja sin palabras. 

    —No, por ahora esa es la única. —Sonrío—. Gracias por tomar en cuenta mi descontento. 

    Agrego con ganas de besarlo, de pedirle que cancele la reserva en The Fork y exigirle que me lleve al hotel más cercano. Pero no lo hago. 

    —Es mi deber —sentenció besando mi mejilla antes de quitarse el cinturón—. Hemos llegado, preciosa. 

      

    Mientras esperábamos ser atendidos por el camarero, me habló de su salida con Emma. A pesar de nuestro buen rollo, pude notar en su semblante que estaba preocupado. Sin embargo, Connor aparentaba serenidad y yo no quería presionarlo, era nuestra primera cita, no deseaba estropearla por nada del mundo. 

    —¿Vino? —me pregunta mirando la carta una vez que la abre. 

    —Vino es perfecto. 

    Respondo automáticamente. Y en cuanto ordenamos volvemos a quedarnos solos. 

    —¿Te gusta este lugar? 

    Sujeta mi mano por encima de la mesa. 

    El sitio era elegante, a la moda y acogedor sin volverse muy serio. Decorado con lámparas de araña y murales pintados a mano. Por un segundo me quedé mirando los toques dorados en las esquinas de la mesa antes de responder: 

    —Sí, es agradable. Vine hace un tiempo. 

    Inmediatamente me arrepiento al decirlo porque la última vez que estuve aquí fue acompañada de Oliver, mi ex. Así que rezo para que no advierta mi incomodidad. 

    —Lo tendré en cuenta. —Asiente desilusionado—. ¿Pensaste en lo que hablamos esta mañana? 

    «¿Qué si lo había pensado? ¿Mudarme con él?». En eso me había pasado todo el día, dándole vueltas a esa bendita pregunta que no hacía más que poner un antes y un después en nuestras vidas, pero, además de eso, no podía sacarme de la cabeza la llamada del fulano investigador. 

    —Sinceramente no tuve tiempo. Estuve ocupadísima en el hospital —le miento azorada—. Al salir me vine corriendo… 

    —Te viniste corriendo al apartamento para ponerte más bella de lo normal y deslumbrarme —me interrumpe terminando la frase por mí. La garganta se me secó de inmediato, su tono de voz aterciopelado, su mirada penetrante y esa suavidad con la que me acariciaba el dorso de la mano era fascinante—. ¿Sabes que me dejaste sin palabras? 

    Dijo «¿sin palabras?». Esto sí que es una novedad. 

    Aparece el camarero con la botella de vino blanco y las copas. Se encargó de servirlas, dándome tiempo de pensar en algo interesante que decir, pero nada se me ocurre. 

    —No me lo creo, doctor Blair. No es propio de usted. 

    Choca su copa con la mía antes de contestar. 

    —Créeme, no te miento. —Le da un trago sin apartar sus ojos de los míos y continúa—. ¿Te acuerdas de aquella conversación que tuvimos hace años acerca de la carrera que tomarías al terminar el instituto? 

    ¿Qué si lo recordaba? Por supuesto que sí, tan claro como si fuera ayer. Desde que lo vi por primera vez me planteé la idea de atesorar cada pequeña conversación con ilusión. Me resultaba alarmantemente atractivo, encantador e interesante. Connor Blair era el sueño húmedo de cualquier adolescente. Sin embargo, ahora que han pasado los años y «somos novios», me hago la loca para ver hasta dónde quiere llegar. 

    —Me temo que tienes que refrescar mi memoria. Eso fue hace mucho tiempo. 

    —Es cierto, hace más de ocho años. Recuerdo que dijiste «quiero ser astronauta». Ese día habías discutido con Robert y señalabas que habías cambiado de parecer, que la carrera de medicina estaba sobrevalorada. Que ya no era una opción. 

    Sonrío al escucharlo citarme con tanta precisión, usando las palabras exactas de aquella conversación. Es verdad, aquel día estaba molesta con mi padre y, a sabiendas que él me escucharía en su despacho, inicié a propósito la conversación. 

    —«Eso no va a pasar», respondiste muy confiado, con esa sonrisa burlona que siempre me dedicabas. 

    «Y la que me robó el corazón», pero eso todavía no se lo confesaría. 

    —«Podría pasar», insististe enfurruñada. Molesta porque no te seguía la corriente y, de seguro, para llevarme la contraria. 

    Sonrío porque era cierto, siempre he sido un poco rebelde por así decirlo. 

    —«Para eso tendrías que tener nervios de acero», me explicaste, cosa que en un principio me molestó, lo admito. 

    —«Nervios de acero, ¿eh?», repetiste con sorna y mientras me encogía de hombros por no darle la importancia que tú querías, añadiste: «o sea, a papá no le importaría que me enviaran al espacio» alzando un poco la voz, con la intensión de que Robert te escuchara, ¿me equivoco? 

    Le respondo negando con la cabeza, era cierto, él no se equivocaba. 

    —«Seguramente no», al fin aceptaste dándome un poco de esperanza y luego acercaste la silla para sentarte frente a mí. Ese gesto me puso nerviosa. Siempre guardabas las distancias conmigo. 

    —«Entonces sí podría ser una astronauta», afirmaste con una seguridad que, por un momento, me hizo dudar. 

    —«No, no podrías». Volviste a insistir, presionándome para que cambiara de opinión. 

    —«Sí, podría», repetiste con terquedad para fastidiarnos a los dos, a ese punto era casi lo mismo. 

    —«Mía Watts, la astronauta», comentaste levantándote de la silla al ver a mi padre aparecer en la sala, incluso ladeaste la cabeza como si contemplaras la posibilidad y luego afirmaste: «No, no podrías. Robert jamás lo aceptaría». 

    —Pero eras obstinada y estabas tan cabreada que dijiste: «quizás si pusiera más empeño podría entrar en la NASA y apuntarme al programa para vivir en Marte. Así no tendría que seguir peleándome con él», escupiste las palabras señalándolo con un dedo. 

    De inmediato ambos reímos, a su lado me sentía en confianza, cómoda. Me gustaba esa cercanía que existía entre los dos y, aunque habían pasado muchos años de aquello, me alegraba tener esos pequeños momentos de complicidad. 

    —Qué tiempos aquellos —comencé diciendo con añoranza—, en donde todos mis problemas se solucionaban con simples suposiciones. 

    —Cuando la vida era más fácil y no nos dábamos cuenta. 

    Percibo melancolía en el tono de su voz. 

    —Así es. —Le doy un trago a la copa antes de animarme a indagar, este parecía ser el momento indicado—. Aclárame una cosa… 

    —¿Qué quieres saber? —Se reacomoda en la silla—. Espera, creo que me estoy arrepintiendo, tienes cara de curiosa y eso nunca es una buena señal. 

    Hago caso omiso a su comentario. 

    —Siempre has sido un enigma para mí. ¿Qué hay de tu familia?, nunca te he oído hablar de ellos, ni siquiera a mi padre. 

    Aparta la mirada y se distrae revisando el móvil que le acababa de sonar. 

    —Un enigma. —repite volviendo a mirarme—. No hay mucho que saber, tengo padres como todo el mundo y, a pesar de que la mayoría del tiempo se pelean como perros y gatos, siguen juntos. Hace poco cumplieron cuarenta años de aniversario. 

    —Guao, eso es bastante tiempo. —Asiento esperando que me cuente algo más, pero no lo hace, así que vuelvo al ataque—. ¿Viven aquí en Nueva York? 

    —En Long Island. 

    Responde el mensaje de texto y vuelve a colocar el aparato sobre la mesa. 

    —Ah, ya y ¿tienes hermanas, hermanos…? 

    —Tengo una hermana. Estoy seguro que cuando se conozcan se la llevarán muy bien. 

    —¿Mayor o menor? 

    —Menor, dos años. 

    —¿Casada? ¿Tiene hijos? Vamos, Connor, no me hagas sacarte la información con cucharita. Esto parece más un interrogatorio que una conversación. 

    Suelta una carcajada y luego le da un trago a su copa de vino antes de contestarme. 

    —Creo que son muchas preguntas para una primera cita. Me gustaría guardarme algo para la próxima. Tú sabes, por aquello de seguir manteniendo esta imagen misteriosa de la que tanto se comenta, ¿te parece? 

    —De acuerdo —le respondo no muy convencida, pero satisfecha por el momento. 

    Se notaba que no le gustaba compartir esa parte privada de él y de eso me encargaría más adelante, estaba segura que debía ayudarle a derrumbar esos muros de misterio, quería llegar a conocerlo como si fuera un libro abierto, no es un delito ¿cierto? 

    —¿Qué te parece si escribimos una lista de deseos? 

    El cambio tan repentino de tema me deja perpleja. 

    —¿Una lista de deseos? No entiendo. 

    Toma una servilleta de papel que acababa de dejar el camarero sobre la mesa al mismo tiempo que saca un bolígrafo del bolsillo interno de la americana. 

    —Te explico, de este lado —escribe mi nombre—, anotaremos tres deseos que anheles hacer conmigo en los siguientes meses y de este otro lado —voltea el papel y anota su nombre—, yo colocaré los míos. 

    —Entonces yo leeré los tuyos y viceversa. 

    —De eso se trata, preciosa. De conocernos un poco más sin tantos rodeos. 

    «Conocernos un poco más», repito en mi mente. 

    Eso exactamente era lo que yo quería, sobre todo para averiguar más de su pasado y de su ex. Asiento pretendiendo estar no muy convencida, no quería que notara mi curiosidad. Sin embargo, muy en el fondo, esta lista de deseos escrita sobre una servilleta de papel era un paso enorme para mí, el tener que planear algo a futuro significaba «compromiso», una palabra que me aterraba. 

    —Está bien, comenzaré yo entonces —me animo. 

    —Estoy listo —afirma empuñando el lapicero. 

    —«Deseo pasear por la orilla de la playa tomados de la mano». —Lo veo escribir tomándose su tiempo con una concentración que me enternece, incluso hasta le agrega el dibujo de una ola—. Ahora es tu turno, Pablo. 

    —¿Pablo? —arruga en entrecejo al no entender la broma. 

    —Ya sabes, Pablo Picasso… —me burlo y dejo las palabras flotando. 

    —Eres toda una caja de sorpresas. —Me observa con fijeza por un par de segundos, luego cede al dedicarme una pequeña sonrisa—. Además de inteligente, trabajadora y cariñosa, tienes muy buen sentido del humor. —Desliza la servilleta en mi dirección—. «Deseo llevarte a conocer a mi familia». 

    Se forma un nudo en mi garganta enseguida que mi cerebro computa el significado de sus palabras, bajo los ojos e intento escribir la frase con mi mejor caligrafía, incluso me aventuro a imitarlo al dibujar la silueta de una familia, de alguna manera necesitaba quitarle hierro al asunto para calmar mis miedos. Luego le paso el papel y somos interrumpidos por el camarero que nos trae la comida y yo estoy a punto de gritar: «¡Aleluya!», porque su interrupción no pudo ser en un mejor momento. 

    Mientras comemos nos olvidamos de la lista, hablamos de trabajo, de la forma en que debíamos ocultar nuestra relación en el hospital y frente a nuestros compañeros. Estuve de acuerdo, sobre todo, al no estar segura de si lo nuestro resultaría. Posteriormente me comentó que tenía muchas ganas de abrir una práctica privada y que andaba en busca de un par de socios, hasta que fuimos interrumpidos por la presencia de un hombre que parecía jugador de fútbol americano, rubio, guapo y vestido de traje. 

    





   



 PUTO PAÑUELO 

      

   



 Connor 

      

    —Buenas noches —saluda George Eubanks antes de tenderme la mano—. Es un placer volver a verte, Blair. 

    Me levanto para estrechársela, George siempre fue un buen amigo de mis años de estudiante y compañero en una misión que realizamos a Nigeria. 

    —Eubanks, el placer es todo mío. —Le doy una palmada en el hombro—. Te presento a la doctora Watts, ella es la hija de Robert Watts, ¿lo recuerdas? 

    —Por supuesto, es imposible olvidar a Robert. —Se gira para extenderle la mano—. Eres la «famosa» Mía, al fin tengo el gusto de conocerte. —Su tono de voz me dice que se está divirtiendo con todo esto y, que si no me andaba con cuidado, me haría pasar una vergüenza. En ese momento ambos nos percatamos de la sorpresa que causa su comentario en ella, que ha abierto los ojos como platos—. Por favor, envíale saludos a tu padre de mi parte. 

    —Así lo haré. Para mí también es un verdadero gusto conocerte. De hecho, he seguido tu carrera con relación a la excelente labor que has desempeñado durante años para la Cruz Roja Americana. —Ahora soy yo el sorprendido. ¿Desde cuándo George es una celebridad?, me pregunto al verlos estrecharse las manos con cordialidad—. Pero eso de «famosa» vas a tener que aclarármelo. 

    Eubanks suelta una carcajada, me coloca una mano sobre el hombro antes de hablar. Algo me decía que su explicación me dejaría en evidencia. 

    —Me gusta esta chica, Blair —asegura alegremente antes de responderle y dedicarle su atención—. No sé si lo sabes, pero Blair y yo nos conocemos desde hace muchos años. Recuerdo que hubo una época en la que mencionó tu nombre en varias ocasiones, por no decir muchas, por supuesto a espaldas de tu padre. 

    Ella sonríe complacida y me toma de la mano, enseguida su móvil se ilumina al recibir una llamada. 

    —Lo siento. —se disculpa para revisarlo—. Tengo que tomar esta llamada. Es del hospital. No me tardo. 

    Mía se aleja en dirección al pasillo que conduce a los cuartos de baño para tener un poco de privacidad, dejándonos solos. 

    —Con que cumpliendo sueños, ¿ah? —Niego con la cabeza y no le respondo, no estaba dispuesto a satisfacer de ese modo su curiosidad—. ¿Cuándo volviste? 

    —Hace cinco meses aproximadamente. 

    —Mal amigo, incapaz de hacerme una llamada. 

    George estaba en lo cierto, pero la verdad era que llamarlo significaba revolver el pasado, uno que me había empeñado en dejar atrás. 

    Justo en ese instante se nos acerca una mujer, había algo en ella que me resultaba familiar, no sé si era la manera en que llevaba peinado el cabello que le caía a un lado, ocultándole la mitad del rostro o, simplemente, era su contoneo al caminar. Se detiene junto a mi amigo y le pregunta con picardía al colocarle la mano en el hombro. 

    —¿Nos vamos? 

    George se voltea y le regala una sonrisa antes de hablarle. 

    —Sí, pero antes quiero presentarte al doctor Blair, un viejo amigo de la universidad. 

    Abre los ojos asombrada al encararme, como intentando hacerme una seña. En un principio la observo sin entender, hasta que caigo en cuenta de que… 

    «¡Mierda! ¡Esto no me puede estar pasando justo hoy!», pienso sintiéndome tan o más angustiado que ella. La reconozco de inmediato. Es la misma mujer con la que me enrollé en el vuelo rumbo a Dallas hace unos meses atrás. El mismo vuelo en el que me reencontré con Mía. En el que la dejé ver a propósito cómo nos masturbábamos mutuamente. 

    —Sandra Lagunes, encantada de conocerte. 

    Pronuncia incómoda acomodándose el bolso en el antebrazo para no estrecharme la mano. 

    Entonces desvío la mirada buscando a Mía y respiro con alivio al ver que seguía pegada al móvil. Ella se da cuenta que la estoy mirando y me indica con la mano que está a punto de terminar. Asiento con la cabeza para dejarla tranquila, mientras no paro de pensar: 

    «Este mundo definitivamente es un puto pañuelo». Solo rezo para que esta gente termine de marcharse antes de que Mía regrese. 

    —El gusto es mío —le respondo aparentando tranquilidad. 

    —Te espero afuera, George. Necesito fumarme un cigarrillo con urgencia. 

    Nos anuncia nerviosa antes de alejarse a grandes zancadas sin darle tiempo a responder. Yo en silencio le agradecía el gesto. Por un momento pensé que mi primera cita terminaría en tragedia. 

    —Bueno, la verdad es que no sé qué le ha pasado a esta chica —comenta Eubanks al verla salir tan ansiosa de repente. 

    —Un bajón de nicotina tal vez —digo lo primero que me cruza la mente. 

    —Puede ser, en todo caso, te hablo pronto, Blair. No olvides que me debes un almuerzo. 

    —Hecho. 

    Me despido con un abrazo y le prometo que nos veremos en dos semanas para ponernos al día. Al sentarme me termino lo que queda en la copa de vino de un solo trago pensando en la suerte que tuve. 

    —Es una pena que se fuera Eubanks, tenía muchas ganas de conversar con él. 

    El comentario de Mía me saca de mis pensamientos. Lucía tan radiante como siempre, si tan solo supiera lo que pasé no me dedicaría esa sonrisa. 

    —¿Todo bien con esa llamada? 

    Ignoro lo que ha dicho acerca de mi amigo, no tengo ganas de hablar de él, por lo menos no en este momento. Me quedo en silencio observándola, esperando su respuesta, y aunque no me considero un hombre celoso para andar preguntándole por cada cosa que hace, con ella lo quería saber todo. 

    —Era Matt, nada importante. Una duda con uno de los pacientes que le dejé a cargo. 

    Claro que era importante, él no tenía por qué estar molestándola fuera del trabajo. 

    —¿Debería llamarle la atención al estudiante de medicina? 

    Me sonríe, se acomoda en la silla y toma de la copa antes de contestar. 

    —Deja la paranoia, son cosas de trabajo. 

    La miro con fijeza tomando la decisión de no comentar nada más. 

    —Volviendo al tema —comienza con interés—, qué maravillosa coincidencia, el toparnos con Eubanks. Me quedé con las ganas de conversar con él acerca de su carrera en la Cruz Roja. 

    —¿Cruz Roja? 

    Le pregunto sorprendido al escucharla insistir en el tema, de seguro me quería decir algo entre líneas. 

    —Sí, toda la vida he querido ir de voluntaria, pero ya sabes cómo piensa papá, es de los que opina que debo pensármelo mejor, que aquí todavía queda mucho por hacer sin necesidad de cruzar el océano. 

    La oigo y me recuerda a mí mismo a su edad. Esa euforia por querer arreglar al mundo, por marcar una diferencia, por sentirte útil para los más necesitados. Ese sentimiento que es más grande que uno mismo y que te mueve con una fuerza asombrosa, de esas que no se pueden contener. 

    —No sabía que estabas interesada en colaborar con la causa —indago y la veo asentir con la cabeza, entonces me animo a compartir un poco de mí—. Yo opino que… 

    —No me vengas tú también con lo mismo, por favor —me interrumpe fastidiada. 

    —Pero sino me has dejado hablar. 

    Protesto y la observo para verificar que tengo su atención. 

    —Lo siento, lo siento. Por favor, continúa. 

    —Te decía que soy de los que piensa que si quieres ir debes hacerlo. Además, no soy quién para decirte que no lo hagas cuando yo me pasé un año junto a George cumpliendo una misión en Nigeria. 

    —¿En Nigeria? ¿De verdad? —Toda su cara resplandece de la emoción—. Tienes que contármelo todo, ¿cómo es posible que nunca lo hayas mencionado? 

    —Con una condición. 

    Me aprovecho de su entusiasmo. 

    —La que sea. 

    Su rostro emocionado lo revela todo y lo que siento es extraño, por un lado soy inmensamente feliz por conocer esta faceta de Mía, compasiva, humanitaria y por otro lado me siento tan triste que hasta me pregunto: ¿Quizás he llegado demasiado pronto a su vida? 

    —Que terminemos con la lista antes de que llegue el postre. ¿Trato? 

    —Hecho. —Posa su mano sobre la mía a través de la mesa—. ¿Listo para escribir? —Asiento al verla tan dispuesta—. Deseo número dos, «invitarlo a un lugar fuera de lo convencional». 

    Lo anoto imaginando un sin número de lugares y posibilidades, apartando por un momento esa extraña sensación que me embargó un minuto atrás. Luego deslizo la servilleta y el bolígrafo hasta su lado. 

    —Cuando quieras. —Sonríe satisfecha. 

    —«Deseo que pases más de una noche durmiendo en mi apartamento». 

    —Me la estás poniendo difícil, cariño —se queja. 

    Tomo el papel que me entrega y me preparo para escribir. 

    —En realidad mis deseos son muy fáciles de cumplir, así que no te pongas en plan «protesta» —le señalo con una media sonrisa. 

    —No pienso discutir. —Me observa con fijeza y agrega—. Por lo menos no esta noche. 

    —Excelente opción. 

    No puedo estar más de acuerdo con ella. 

    —Tengo que hacerte una pregunta antes de revelarte mi próximo deseo. 

    —Tú dirás. 

    —¿Me dejarías pasar un día de chicas con Emma? 

    —¿Un día de chicas? Especifica un poco más, por favor —le digo al no entender de qué se trata «un día de chicas». 

    —Un día de chicas, es cuando dos amigas se reúnen, ya sea para ir al salón de belleza, salir de compras, almorzar o sencillamente pintarse las uñas. Cualquier excusa es válida. La idea es compartir una tarde llena de risas en buena compañía. 

    Me quedo viéndola embelesado al escucharla explicar con tanta pasión su «día de chicas». La idea de imaginarlas juntas compartiendo todas esas actividades era, simplemente, enternecedora. 

    —Te dejaría no sólo pasar un día, sino muchos días de chicas con Emma. 

    Me sonríe y veo cómo el rubor le cubre las mejillas. 

    —En ese caso, «deseo pasar un día de chicas con Emma». 

    Estaba al tanto de lo complicado que era este deseo en particular tanto para ella como para mí. No cabía duda que esta mujer se estaba robando mi corazón. Le entrego la servilleta en cuanto llega el postre. Automáticamente cruzamos las miradas, coloca el papel a un lado y levanta el bolígrafo lista para redactar mi último deseo. 

    —«Deseo que te mudes conmigo». 

    Abre los ojos sorprendida al darse cuenta que esa invitación que le hice en la mañana no era en broma. Le sostengo la mirada con unas ganas enormes de derribar sus barreras y de que me deje mostrarle esa otra parte que ella aún no conoce de mí. 

    Por un segundo mis ojos divagan por el resto de su rostro asimilando su expresión, había dejado los labios medio abiertos, como si estuviera a punto de decir algo, «¿quejarse tal vez?». Bajo hasta su cuello dándome cuenta cómo intentaba controlar el ritmo de su respiración, me complace verla afectada, aunque finja no estarlo. Subo hasta sus pómulos ruborizados y me pregunto: ¿Te ruborizas por la franqueza de mis palabras? ¿O porque todavía no estas lista para vivir una relación tan intensa con un hombre que te lleva ocho años?. 

    De repente, el ambiente del restaurante se siente aligerado, como si estuviera vacío. Las conversaciones de las mesas contiguas se escuchan lejanas, el ruido de la cocina apenas se oía y hasta parecía que, inexplicablemente, nos quedamos solos en ese lugar. 

    Luego la veo soltar un largo suspiro al comenzar a escribirlo rompiendo nuestro contacto visual y la burbuja que creamos por unos instantes. 

    —¿Y cuándo será que comenzaremos a trabajar en esta lista? —pregunta doblando el papel antes de devolvérmelo. 

    —Preferiblemente dentro de tres meses, así que mientras podemos relajarnos y pasarlo bien. 

    —Con que tres meses ¿ah? No me digas que ya te fueron con el chisme… 

    Su expresión de «me lo imaginaba», lo dijo todo. Robert mencionó lo importante que era pasar la barrera de los «tres meses». Una vez que eso sucediera entonces podía considerar nuestra relación como seria y duradera, aunque con esta mujer nunca se sabía, con ella nada era normal, convencional, o mucho menos sencillo. 

    —Pues sí. Ya me advirtieron de los famosos «tres meses», así que no te preocupes. —Le beso el dorso de la mano—. Te quiero igual, preciosa. No me importa el tiempo que tenga que esperar mientras sigamos juntos. —Pone los ojos en blanco y toma la cucharita del postre para hundirla en el mouse de chocolate—. Me encargaré de guardarla en un lugar seguro. 

    Le aviso antes de introducir la lista en uno de los compartimientos de la billetera dando el tema por zanjado. 

    





   



 CASI CUALQUIER COSA 

      

   



 Mía 

      

    No muy convencida por su comentario acerca de los dichosos «tres meses» —de los que aparentemente me he hecho famosa—, me animo a cambiar de tema para averiguar acerca de su viaje a Nigeria. 

    —¿Y desde cuando conoces Eubanks? 

    —En el primer año de la carrera, siempre hablábamos de ir de voluntarios, tú sabes, esos sueños de cuando se quiere arreglar el mundo. —Sonrío porque lo entiendo perfectamente—. En aquella época hicimos un pacto. Nos prometimos hacerlo juntos después de graduarnos y así pasó. 

    —Te entiendo, me pasa lo mismo con mi amiga, Mónica Miller. No sé si te acuerdas de ella, coincidimos en el congreso en Dallas. —Se queda pensativo, entonces agrego—. Fue una de las chicas que me acompañó al bar la noche que le propinaste un fuerte golpe al hombre que intentaba pasarse de listo conmigo en la pista de baile. 

    Hago hincapié en la última frase refrescando su memoria y enseguida lo veo asentir. 

    —Ya, claro que la recuerdo, ella era la chica de cabello oscuro que no me quitaba los ojos de encima. —Ruedo los ojos con fastidio porque tiene razón—. ¿Celosa, doctora Watts? 

    Pregunta esbozando una sonrisa de suficiencia alzando una ceja. Connor era un presumido que sabía perfectamente lo atractivo e interesante que era, de eso no había duda. 

    —Ni una pizca —miento al recordar las palabras de Mónica. «Él es una leyenda entre las mujeres. Desde que llegué no he parado de escuchar historias sobre ese hombre»—. Entonces fueron los dos a Nigeria —retomo la conversación que ya se estaba desviando. 

    —Fuimos los tres —me especifica con sinceridad—, Irene nos acompañó. Fue un año interesante. 

    Su aclaración me cayó como un puñetazo en la boca del estómago, dejándome sin aire y sin palabras. El saber que ella lo había acompañado a cumplir uno de sus sueños de juventud me provocaba envidia, un sentimiento que hasta ese momento jamás había sentido. Corroborándome que significó mucho en su vida, más de lo que yo me había imaginado y, aunque esto no era una competencia ni mucho menos, me sentía en desventaja. 

    Irene fue su primer amor. 

    Su primer matrimonio. 

    Y la madre de su primera hija. 

    Para completar… hasta la mismísima muerte los separó. 

    Con desilusión me recuerdo que Connor ha estado solo por tres años y no ha sido capaz de mantener una relación por más de una noche, sé que conmigo ha hecho una excepción, pero de todas maneras me pregunto si seré la mujer que este hombre ama. 

    —Lo siento… —balbuceo con torpeza, molesta conmigo misma por mi falta de seguridad—. No he querido… 

    —No pasa nada, preciosa. Fue una decisión de última hora, además, ella no podía quedarse sola, así que no le quedó más remedio que acompañarnos. 

    ¿En serio dijo: «No podía quedarse sola»? No me lo puedo creer. ¿Es que piensa que soy una idiota? No tiene por qué tratarme así. 

    —¿No podía quedarse sola? ¿Acaso no tenía familia? —mi tono irónico salió a relucir. 

    —Es un tema delicado —responde tajante, dejándome claro que no insista. Desvía la mirada y revisa la cuenta que ha dejado el camarero frente a él, luego saca su billetera y saca una tarjeta de crédito—. ¿De veras quieres ir de voluntaria? 

    —Sí. Quiero vivir esa experiencia —contesto sin necesidad de pensarlo—. ¿Crees que podrías conseguirme una entrevista con Eubanks? 

    Me observa pensativo por unos instantes. 

    —¿Me estas proponiendo que mueva mis influencias? 

    —¿Lo harías? —insisto al verlo tan serio de repente. 

    —Lo haría, por ti haría casi cualquier cosa, aunque en este caso en particular siento que me estas usando. 

    Lo de «usando» es solo un poquito, me provoca decirle, pero «¿casi cualquier cosa?», esa frase me causa una tremenda curiosidad. ¿Qué trata de decirme? 

    —«Casi cualquier cosa» —repito—. ¿Eso incluye que cabe la posibilidad de que me esperes si se me presenta la oportunidad de viajar y ausentarme quien sabe cuánto tiempo? 

    Me atrevo a preguntarle con los nervios instalados en la boca del estómago. 

    —¿Esperarte? 

    Frunce el entrecejo con suspicacia, despertando la maldita duda dentro de mi corazón. 

    —Sí, esperarme. ¿Lo harías? 

    Digo con voz queda y de repente me invaden unas ganas irrefrenables de cambiar de tema, asustada por su respuesta. De todas maneras me obligué a sostenerle la mirada luchando internamente con mis miedos y sintiendo que la temperatura de mi cuerpo aumentaba muy deprisa. Entonces comienzo a cuestionarme: 

    ¿Debería decir algo más? ¿Estoy siendo muy atrevida al pensar que en nuestra primera cita él aceptaría un compromiso como ese, cuando yo ni siquiera apuesto por nuestra relación? ¡Por el amor de Dios!, ¿es que me he vuelto loca? 

    —Me lo estás poniendo difícil, preciosa. 

    Comenta serio, usando las mismas palabras que usé un momento atrás. Se levanta en cuanto el camarero vuelve con el recibo y la tarjeta. Después de guardar la billetera me ofrece su brazo, me sostengo de él dejándome guiar hasta la salida, pero antes de llegar a la puerta del todoterreno me susurra al oído. 

    —Lo siento, pero eso de «esperarte» no entra en mis planes… —Me detengo en seco sintiendo que el corazón se me ha paralizado dentro del pecho, por una fracción de segundo, no soy capaz de respirar y, como si supiera por el trance que estoy pasando, agrega—. Porque me iría contigo. 

    Pronuncia clavando sus adorables ojos azules en los míos, en un tono cargado de promesa, infundiéndome alivio, tranquilidad, alegría. Noto cómo mi corazón late de nuevo a su ritmo normal y mi problema respiratorio pasa al olvido. Hasta siento ganas de llorar, pero me contengo. 

    —Eres adorable, ¿lo sabías? 

    Me besa fugazmente tomando mi rostro entre sus manos sin darme tiempo a pronunciar una palabra. Luego rodea el todoterreno, se sienta tras el volante y conduce hasta el ático. 

    Permanecemos callados, de fondo se escucha Naked, una canción de James Arthur. Agradezco que me dé este espacio para asimilar todo lo vivido: Admitirle a mi padre que somos novios, la conversación casual de años atrás, la lista de deseos, el compartir un poquito de su familia y su apoyo con respecto a mi sueño de querer servir de voluntaria. Definitivamente esta cita ha sido intensa para los dos. 

    Entonces el timbre de su móvil suena por las cornetas trayéndome al momento, la canción es sustituida por la voz de Francis, su secretaria. Finjo estar distraída revisando el móvil mientras lo observo contestar la llamada, es de trabajo, algo acerca de un paciente. Su semblante se ha vuelto serio, le habla con aplomo dándole órdenes con una seguridad innata. Connor es guapo, demasiado guapo diría yo, a pesar de llevarme ocho años no los aparenta, de todas formas a mí me parece emocionante la diferencia de edad que existe entre nosotros. Es un hombre inteligente, brillante y apasionado. Como jefe es severo, pero también justo. Últimamente me he fijado que a su alrededor las mujeres lo observan con deseo, incluso las enfermeras y colegas tratan de tocarlo cada vez que tienen la oportunidad: un abrazo, una palmada en el hombro, un intercambio de palabras. Cualquier cosa con tal de estar cerca de él. 

    No me doy cuenta que ha aparcado el coche hasta que lo escucho decirme: «hemos llegado», ofreciéndome su mano para bajarme. 

    Caminamos abrazados hasta la puerta del ático y antes que me dé tiempo de abrirla me rodea la cintura acercándome a su pecho. 

    —Muy a mi pesar no podré hacerte el amor esta noche —explica rozándome el cuello con la punta de la nariz, en tono suave y aterciopelado—. No me lo tomes a mal, preciosa, pero con esto intento demostrarte que te quiero y que te voy a cortejar como te lo mereces. —Sus manos suben por mi espalda arrancándome un gemido—. De todas maneras quiero que sepas que desde que apareciste con este vestido tan provocador no he parado de pensar en todas las maneras posibles de hacértelo. 

    Sonrío satisfecha porque había cumplido mi cometido, pero en el fondo me sentía desilusionada. 

    —¿Cortejar, doctor Blair? ¿En serio? 

    Inquiero sobre sus labios incitándolo a que desista de su absurdo plan y me deje invitarlo a pasar. 

    —Así es, preciosa. Cortejar. 

    Me repite con voz ronca, provocándome un delicioso escalofrío en medio de las piernas mientras mordisquea mi labio inferior. 

    De modo que en un último intento por persuadirlo, bajo una mano hasta su entrepierna, reparando en lo abultada que se encuentra. Sin apartar el contacto visual me froto contra ella, con tal sensualidad que puedo ver cómo sus ojos se oscurecen de deseo. He despertado su instinto animal, aunque él aparente lo contrario. 

    Por un instante lo siento debatirse, entonces cierro los ojos y lo imagino subirme el vestido hasta la cintura, apartar mi ropa interior e introducirme su gran pene. Pero no lo hace, me contengo como puedo para alejarme desilusionada al no poder hacerlo. 

    —Tú te lo pierdes. 

    Le guiño un ojo y beso la punta de su nariz antes de marcharme sin esperar su respuesta. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Antes de acostarme le envié un mensaje de texto a Mónica, avisándole que ese sueño de viajar y sentirnos útiles para los más necesitados estaba en proceso de convertirse en una realidad. 

    No pasaron ni dos minutos cuando la pantalla del móvil se iluminó con su respuesta. 

      

    Mónica 

    ¡OMG, amiga! Te llamo en estos días para tomarnos un café. Besos. 

    





   



 ¿LA AMAS?  

      

   



 Connor 

      

    Las semanas pasaron muy deprisa cuando al fin saqué tiempo para almorzar con Eubanks. Entre el trabajo, mis obligaciones como padre, mantener contenta a Mía y la búsqueda incansable de un tercer socio que nos respaldara a Robert y a mí en el proyecto de un centro de urgencias en Queens, ocupaba gran parte de mi día. 

    —Dichosos los ojos, Blair. 

    Me saluda con un abrazo al llegar frente al puesto de perros calientes que se estacionaba todos los días a dos calles del hospital. El mismo al que acudíamos religiosamente años atrás cuando estábamos cansados de la comida de la cafetería en nuestra época de residentes. 

    —Gracias por venir, George. Aunque lamento que tenga que ser aquí. La verdad es que últimamente no salgo de este lugar. 

    —¿Pasa algo? 

    —Lo mismo de siempre, mucho trabajo. 

    Contesto tajante sin querer profundizar en lo obvio. 

    —Deberías hacer otra cosa, Blair. Si sigues con este ritmo de vida envejecerás antes de tiempo y eso amigo mío, no te conviene, sobre todo ahora que sales con una mujer tan joven —me echa en cara el muy cabrón. 

    —Mira quién habla, ¿la voz de la experiencia? 

    Ordenamos entre bromas, era increíble lo intacta que permanecía nuestra relación a pesar del tiempo. Mientras esperamos a que despachen la comida, aprovecho para indagar sobre la «esteticista» que lo acompañaba aquel día en el restaurante. 

    —Entonces tienes novia… 

    Comienzo a sondearlo, asumiendo algo de lo que no lo creía capaz. Mi amigo es un mujeriego incorregible. 

    —Un momento, detente. Esa es una acusación muy, pero que muy fuerte. —Los dos reímos con fuerza, el sentido del humor de George seguía siendo el mismo. Me alegraba saber que toda esa fama no se le había subido a la cabeza—. No te confundas, Blair, ¿de verdad me crees capaz de eso? Sandra es una esteticista que me recomendaron, nada más. 

    Me tranquilicé al corroborar que esa mujer no significaba nada importante en su vida, sobre todo después de mi episodio con ella en la cabina de aquel avión. Pero eso no tenía por qué contárselo. 

    —No sabía que se les invitaba a cenar a un restaurante tan elegante a las esteticistas. Admítelo, sigues siendo un Playboy. 

    —Digamos que disfruto de mi soltería, aunque te confieso que esa noche fue un fiasco, al salir del restaurante no encontré ni el rastro de esa mujer. 

    —Puede que estés perdiendo tus facultades de seducción. 

    Le comento con alivio al mismo tiempo que el hombre nos entrega los perros calientes y las bebidas. Pago la cuenta y nos encaminamos hasta una banca cercana. 

    —Puede que tengas razón y ya sea hora de salir con una chica más joven que yo. —Sonrío por su sarcasmo—. ¿Qué tal si dejamos de hablar de mí ah? ¿Cómo va tu relación con la doctora Watts? 

    —Va muy bien. —Apenas le dejo saber antes de dar el primer mordisco—. ¿Sabes?, ella está muy interesada en tener una entrevista contigo. —Abre los ojos sorprendido mientras mastica—. Desea servir de voluntaria para la Cruz Roja junto con una de sus amigas. 

    —Pues eso habla muy bien de ella, la verdad no me sorprende siendo la hija de Robert. —Le da un sorbo a la bebida—. ¿Mencionaste a una amiga o ya estoy desvariando? 

    Suelto una carcajada, definitivamente George no tenía reparo. 

    —La mencioné. Sigues tan cuerdo como siempre —afirmo limpiándome con una servilleta. 

    —Me tranquilizas. —Nos quedamos en silencio hasta que agrega—. ¿Le contaste de nuestro viaje? 

    —Sí, claro. También le dije que Irene nos acompañó. 

    Abre los ojos sorprendido y me mira con fijeza. 

    —No es por nada, pero ¿era necesario? 

    Me quedo pensando en lo que ha dicho y quizás no lo era, pero mi conciencia me decía que con Mía debía ser lo más sincero posible. 

    —No quiero tener secretos con ella. 

    —¿Y también le contaste de lo otro? —inquiere sabiendo que ese tema es complicado. 

    —No. Todavía no estoy listo para hablar de eso. 

    —Entiendo. —Me observa antes de continuar—. ¿La amas? 

    —Sí, la amo. Tú mejor que nadie sabes lo mucho que ella significa para mí. 

    —Lo sé, lo sé. Me acuerdo perfectamente cuando la nombrabas casi a diario cada vez que Robert nos enviaba a buscarle una taza de café. —Me da una palmada en el hombro quitándole hierro a la conversación—. Por supuesto que puedo ayudarla y recomendarla y… a su amiga también. Cuenta con eso. 

    —Te lo agradezco, Eubanks. 

      

    Terminamos de comer en silencio y de camino al aparcadero donde él había dejado su coche me animé a contarle sobre el proyecto que tenía en mente, después de nuestra conversación estaba convencido que George encajaría perfectamente con nosotros. Contra todo pronóstico me dijo que contara con él sin necesidad de meditarlo con la almohada. 

    Al entrar en mi despacho le escribo un mensaje de texto a Robert para ponerlo al tanto de la buena noticia. 

      

    Connor 

    Ya tenemos nuevo socio. Eubanks dijo que sí. 

    Robert 

    Excelente, yo me encargo del próximo paso. 

      

    





   



 LONG ISLAND 

    Connor 

      

    Meses más tarde… 

      

    Después de casi tres meses y con todo el personal reincorporado, logré adaptar los horarios para que coincidieran nuestros días libres. Como sabía que le encantaba la playa, me encargué de reservar una habitación en uno de los hoteles situados en la costa con vista al mar en Long Island. 

    Mientras conducía por la interestatal hablamos poco, Mía se mantuvo ocupada en el móvil con Allison, algo acerca del vestido que usarían las gemelas para la ceremonia y un problema de última hora con el traje de Robert. 

    Me detuve en un restaurante dónde vendían pescado fresco, papas fritas y la cerveza más fría de la zona. Nos bajamos y enseguida nos llevaron a una mesa. Como ya conocía el lugar me encargué de ordenar por los dos mientras ella seguía hablando. 

    —Me gusta este lugar, es agradable —afirma Mía con alegría al colgar la llamada—. Lo siento, Ally me necesitaba. Últimamente anda muy ansiosa. 

    —Me lo puedo imaginar. Ya no queda casi nada para la boda. 

    —La verdad es que está a punto de sufrir un ataque de nervios. —Exhala profundamente y agrega—. En fin, no hablemos más de ella. Hoy es nuestro día libre, así que aprovechemos para desconectar y disfrutar. ¿Ordenaste?, muero de hambre. 

    Me rio por su comentario porque, a pesar de gozar de una figura envidiable, Mía siempre tiene muy buen apetito. 

    —Sí. Ordené la especialidad de la casa. Pescado, papas fritas y cerveza fría. —Asiente contenta—. Conozco este sitio desde siempre, es el favorito de mi padre. Aquí me trajo a probar mi primera cerveza. 

    —Y ahora también es mi favorito. —Pasea los ojos por la decoración playera—. ¿Cómo se llama tu papá? 

    —De seguro has oído hablar de él. Raymond Blair. 

    —Detente, no me digas que es… —Se queda con la boca abierta por un instante y añade—. Raymond Blair, ¿uno de los cien hombres más brillantes en los negocios, considerado por la revista Forbes? —pregunta maravillada. 

    —Exactamente —le aseguro lleno de orgullo. 

    Espero que no se intimide, como la mayoría de mis amistades. 

    —Grandullón, te lo tenías bien calladito —me reprocha llevándose una mano al pecho asimilando mis palabras—. ¿Sabes?, ahora que sé quién es tu padre puedo decirte que soy una fan de tu madre, la famosa Lora Blair, ¿quién no la conoce? Escritora de los mejores best sellers del New York Times de los últimos años. Una revelación en el mundo literario. —Asiento con la cabeza y creo que, por primera vez en la vida, me siento incómodo—. ¡Por todos los cielos! Cuéntame más de ellos, por favor, ¿cómo se conocieron? ¿Cuándo se casaron? ¡Oh Dios! Quiero saberlo todo. 

    Suelto una carcajada y me tranquilizo al verla tan emocionada. Sus ojos brillan inquietos y su sonrisa es infecciosa. 

    —Se conocieron en el último año de la universidad, ambos estudiaban finanzas. —Mía abre los ojos al mismo tiempo que asiente con la cabeza—. Mamá usualmente usa la frase: «Lo nuestro fue amor a primera vista», para contar su historia de amor. Lo cierto es que después de graduarse construyeron su Impero. 

    —No me lo puedo creer, eres el hijo de los dueños de la famosa cadena de supermercados Bronty. 

    —El mismo que viste y calza. ¿Desilusionada? 

    —No, imposible, ¿cómo podría estarlo? —Me toma la mano—. En realidad estoy impresionada. Pero dime algo, ¿cómo es que tu madre después de dedicarse a las finanzas por años pasa a escribir los mejores libros de thriller? —Cierro los ojos y suelto un suspiro. 

    —Eso vas a tener que preguntárselo a ella. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Una vez que almorzamos salimos a caminar por la orilla del mar tomados de la mano, exactamente como ella lo había especificado. 

    —Espera un momento, ¿ya comenzamos a trabajar en la lista? Si mal no recuerdo, caminar frente al mar era uno de mis deseos. 

    —Ya no quiero seguir esperando, de todas maneras falta una semana para cumplir con el tiempo establecido —alego llevando el paso. 

    —Me alegro de que no tengamos que seguir esperando —responde—. Estar aquí contigo frente al mar es increíble. Sin mencionar que me hacía muchísima falta salir de la ciudad. 

    —También he reservado una habitación en ese hotel que tenemos detrás de nosotros. —Señalo con el dedo. 

    Se gira y noto cómo se agrandan sus ojos por la sorpresa. 

    —¿De verdad? 

    —¿Te gusta la idea? 

    La tomo de la cintura y la beso en la punta de la nariz. 

    —¿Que si me gusta? —Alza las cejas emocionada—. ¡Me encanta, Grandullón! 

    Mis ojos se fijan en sus labios que ya se han separado para encontrarse con los míos, nos besamos con esa pasión que nos envuelve de una manera que no sé cómo expresar, pero que se adueña de ambos y nos enciende como si fuéramos pólvora. Se aferra a mí, agarrándome la camisa, como si con ello se fundiera con mi cuerpo. 

    —Ven. —Se separa de repente y me tira de la mano—. Busquemos un lugar para sentarnos a disfrutar de este hermoso paisaje. 

    Mía luce hermosa en sus shorts de mezclilla blancos, combinados con una camiseta sin mangas amarilla. No lleva maquillaje, no lo necesita. Se ha dejado el cabello suelto que ahora flota por la suave brisa que sopla. Me dejo arrastrar hasta un sitio apartado de la multitud y, aunque apenas está comenzando el verano, la playa está muy concurrida. 

    —Sabía que te gustaba el mar, Robert siempre lo comentaba, pero no hasta qué punto. 

    —Sí, lo adoro. Papá me llevaba de vacaciones todos los años a la costa de California a pasar los veranos. —Sonríe con nostalgia posando la vista en las olas que rompen en la orilla—. Hay algo que no te he contado… 

    Se saca las gafas de sol y las coloca sobre su cabello. Había algo en el tono de su voz y la intensidad de su mirada que hizo que me preocupara. 

    —¿Qué pasa, Mía? ¿Todavía no confías en mí? 

    —Sí, claro que lo hago. 

    Desata sus sandalias y desliza los pies en la arena, por un instante me distraigo al mirar el color del esmalte de sus uñas, azul cielo, el color favorito de mi hija. 

    —¿Entonces? 

    —En un principio no le di importancia cuando me llamó el investigador privado hablándome de Irene y de una información importante que debía saber, pero en cuanto mencionó a Oliver… 

    —Un momento —la interrumpo confundido, intentando comprender lo que me acaba de decir, preguntándome ¿qué tenía que ver un investigador, Irene y Oliver Carter en toda esta historia?—. Comienza por el principio, preciosa —le pido manteniendo la calma. 

    —Tienes razón. —Toma una bocanada de aire y comienza—. El día de nuestra primera cita, recibí la llamada de David Rodríguez. Él es un investigador privado, lo conozco porque trabajó para mí en el caso de mi madre. 

    Asiento al recordar todo aquello y la animo a continuar. 

    —Bueno, Oliver lo contrató para que te investigara… —Desvía la mirada hacia el mar, como si estuviera avergonzada—. Ese día me contó que había encontrado nueva información acerca de Irene… 

    —¿Nueva información? 

    ¡Maldita sea! Este Oliver no tiene escrúpulos, venir a contratar los servicios de un investigador para llenarle la cabeza de cosas, ¿es que no puede aceptar que la perdió?, ¿que ella no lo ama? 

    —Lo siento, Connor, pero esta no es la primera vez que usa sus servicios contigo. —Me observa con fijeza mientras pasa una mano por mi cabello—. Lo hizo también para informarme que practicabas intercambio de pareja. Me lo confesó en el momento que estaba terminando con él. 

    Cierro los ojos de la rabia, impotente al no poder tenerlo en frente para decirle unas cuantas cosas. 

    —Y lo defiendes, te parece bien que él haya hecho algo así ¿ah? —Me levanto con ímpetu, cabreado—. ¡Demonios, Mía! ¿Hasta ahora se te ocurre contarme todo esto? —le reprocho dolido. 

    —No lo defiendo, créeme que no lo hago. 

    Se pone en pie y me abraza por la cintura sin darme tiempo a reaccionar, colocando la cabeza sobre mi hombro. 

    —¿Qué te dijo acerca de Irene, Mía? Tengo derecho a saber. 

    Una extraña angustia se instala en la boca de mi estómago esperando lo peor. 

    —Nada, ese día no lo dejé terminar de hablar. En cuanto David pronunció el nombre de Oliver, confirmándome que estaba detrás de todo, le pedí que no me volviera a llamar. —Alza su rostro y me mira directo a los ojos sin dejar de abrazarme—. Lo siento, Grandullón, quise decírtelo antes, pero nunca encontraba el momento adecuado. —Baja el tono de su voz. 

    —¿Ah, no? ¿Entonces por qué lo haces ahora? —le pregunto usando su mismo tono. 

    —Porque no soporto que hayan secretos entre nosotros. Por eso quiero que me digas si hay algo que yo deba saber. O mejor dicho, que no me has contado todavía. 

    —¿Estás bromeando? —inquiero con ironía—. Por supuesto que hay muchas cosas que no te he contado, no me lo tomes a mal, pero es que no vienen al caso. No tienen nada que ver con nuestra relación —me defiendo. 

    —¿No te parece obvio que desee saber más de ella después de haber recibido la llamada de David? ¿No crees que es motivo suficiente? 

    En seguida me pongo en alerta, el «tema Irene» no me gusta tocarlo si no hay necesidad y mucho menos con ella. 

    —¿Sinceramente? 

    Ya quiero acabar con esta estúpida discusión. 

    —Sí, por favor. 

    La escucho y no puedo evitar evocar la imagen de Irene; su cabello rubio, largo y rizado, su exagerada delgadez, su delicado rostro lleno de pecas. Mi hija es su vivo retrato, excepto por el color de los ojos que son azules como los míos. 

    —No me gusta hablar de ella, me parece de mal gusto, sobre todo contigo, eres mi novia, Mía. ¿Acaso yo te pregunto por tus antiguas relaciones? 

    —No, no lo haces. 

    Me reta con la mirada sabiendo que no voy a ceder. 

    —Mía, entiende, preciosa. —La tomo de la barbilla—. Mi historia con Irene pasó hace años. ¿Qué importancia tiene ahora? 

    Puedo ver cómo la duda se instala en su rostro. 

    —Pero… 

    —Eres testaruda, ¿lo sabías? —Me paso la mano por el cabello cansado de hablar de la mujer que amargó mi vida—. No dejemos que las acciones de tu ex y el recuerdo de Irene arruinen esto tan bonito que tenemos, ¿de acuerdo? 

    No responde, se aleja y da unos pasos en dirección a la orilla. Se queda allí dándome la espalda por quién sabe cuánto tiempo, ¿un minuto?, ¿dos? No lo sé. De lo único que estaba seguro era que me había metido en un problema. 

    —De acuerdo. —Cede no muy convencida. 

    Me alcanza y la recibo con los brazos abiertos. Nos abrazamos con fuerza por unos instantes antes de comenzar a caminar en dirección a las puertas del hotel. 

    —¿Te diste cuenta que acabamos de tener nuestro primer malentendido? —pregunto, rompiendo el incómodo silencio. 

    —Lo siento, fue mi culpa. No ha sido mi intención arruinar este momento… 

    —No lo has arruinado, preciosa —la interrumpo—. En todo caso soy yo el que te agradece que me hayas contado la intervención de Oliver. 

    Asiente con la cabeza y entrelaza su mano con la mía antes de agregar: 

    —Nuestro primer malentendido en casi tres meses. Esto sí que es un record. 

    Ambos sonreímos más tranquilos, así que aprovecho la oportunidad y le digo: 

    —Ahora entraremos al hotel y comprobaremos que sus instalaciones están a la altura. Luego subiremos a la habitación y me dejarás disfrutar de tu cuerpo. 

    





   



 CONNOR, EL MAGNÍFICO 

      

   



 Mía 

      

    Por ahora no servía de nada continuar indagando acerca de su ex. Pude ver la determinación en sus ojos y la rabia que sintió al enterarse que Oliver estuvo husmeando en su vida privada. Me pareció justo cuando dijo: 

    «No dejemos que las acciones de tu ex y el recuerdo de Irene arruinen esto tan bonito que tenemos». 

    Quizás Connor tiene razón y lo mejor es seguir adelante, dejar el pasado donde está y enfocarnos en el futuro. Pero lo malo es que, aunque sé que eso es lo correcto, estoy empeñada en querer saber más. 

      

    —Mmm, qué bien hueles, preciosa. 

    Me murmura al oído una vez que termino de despojarme de la última prenda que cubre mi cuerpo. Se encuentra detrás de mí, colocando sus manos sobre mis caderas para acercarme más y no puedo evitar gemir al sentir el contacto de su piel contra la mía. 

    —¿Sabes? —empiezo diciendo al sentir sus manos moverse por todos lados avivando mis ganas—. Estaba pensando que ya que hemos comenzado a trabajar en la lista, quizás… —me detengo en medio de mi discurso en cuanto siento uno de sus dedos en la entrada de mi intimidad, que ya se encontraba húmeda—, no estas siendo justo. 

    Me quejo arqueando el cuerpo hacia delante, apoyo las manos en el colchón para abrirme más de piernas, haciéndole más fácil el acceso. Sabía que la posición que acababa de adoptar lo ponía a mil. Entonces saca el dedo y se arrodilla para poder llegar con la lengua a mi palpitante clítoris. A Connor le encanta volverme loca de excitación, le encanta cuando grito su nombre en medio de un orgasmo y, a quién quiero engañar, yo gozo como una desvergonzada haciéndolo. 

    —Mmm, estas mojadita, como me gusta… ¿Me decías? 

    Un escalofrío me recorre por completo, no puedo evitar estremecerme en cuanto separa su boca y pasa la punta de los dedos por mis labios hinchados que acaba de probar y de los que no se cansa de lamer, algo que yo agradezco en silencio. 

    —Nada, nada importante; puede esperar. 

    Contesto enajenada, disfrutando de cada segundo, de cada acaricia, de cada lamida. 

    —Me gusta que tengas en orden tus prioridades. 

    Comenta con voz ronca antes de mordisquearme con suavidad allá abajo en mi parte más sensible. 

    —Sí, no te detengas, por favor… —le suplico con un hilo de voz para que no deje de hacerlo, sentía que estaba a punto de correrme—. ¡Oh, Connor! —grito desesperada—. Me enloqueces… Tú, tú… ¡Eres magnífico! 

    Grito otra vez, excitada a la milésima potencia con los ojos cerrados. 

    —«Connor, el magnífico» —repite con satisfacción apartándose de mi atormentado sexo—, me gusta cómo suena, preciosa. 

    Me confiesa tomándome de la cintura, me gira y quedo frente a él, entonces lo veo esbozar una sonrisa de suficiencia antes de limpiarse la boca con el dorso de la mano. 

    —Hazme el amor, «Connor, el magnífico» —le ordeno liberándome de su agarre para moverme al centro de la cama—. Mi cuerpo te necesita. 

    Pronuncio tan agitada que hasta puedo sentir un suave temblor recorrer mi cuerpo anticipándose a lo inevitable. 

    Eso fue todo lo que necesitó escuchar para terminar de encenderse de deseo, se colocó un preservativo con agilidad y se subió a la cama de rodillas ubicándose en medio de mis piernas ya separadas. Connor se dejó llevar tomándome con un desespero tan animal, tan primitivo que me hacía vibrar con cada movimiento. Me besó, me lamió y me penetró hasta que se acabaron mis fuerzas. 

      

    Una vez rendidos por el cansancio nos quedamos acurrucados, coloco la cabeza sobre su hombro al mismo tiempo que acaricio su pecho. Inhalo profundamente el delicioso olor que desprende su cuerpo. Cierro los ojos y me dejo llevar por ese momento de paz relajante que nos envuelve. 

    —¿Alguna vez has jugado a «me quieres»? 

    No sé por qué se me ocurre preguntarle. «Me quieres», es un juego que inventé cuando era una niña. Lo jugaba con papá cada vez que estaba muy contenta o muy asustada, de alguna manera me tranquilizaba. Era como una especie de competencia entre los dos. La mayoría del tiempo era él quien ganaba. Siempre me pregunté cómo hacía para encontrar esas distancias tan descomunales y chistosas. 

    —No. Nunca lo he jugado. Cuéntame de qué va. 

    Me alienta pasando una mano por mi cabello, con los ojos a media asta. 

    —Es muy fácil. Solo debes contestar y exagerar lo que te pregunte. ¿Quieres probar? 

    —Okay. 

    —Bueno, aquí voy. ¿Me quieres? 

    —Sí, te quiero mucho. 

    —¿Cuánto me quieres? —le vuelvo a preguntar. 

    —De aquí al cielo. 

    —De aquí al cielo —repito—. Mmm. ¿Tan poquito? 

    Me quejo frunciendo el entrecejo, fingiendo estar dolida, alzando la cabeza para mirar su rostro. 

    —No es poquito. —Besa mis labios fugazmente y agrega—. Te quiero de aquí al cielo, hasta que existan las estrellas en el universo. 

    ¿De verdad dijo «hasta que existan las estrellas en el universo»? ¡Uff! Eso es querer bastante. 

    Sonrío con amplitud y lo abrazo con fuerza satisfecha por su respuesta. 

    —¿Lo he hecho bien? —suena cansado. 

    —Para ser la primera, vez lo has hecho muy bien, Grandullón. 

    Le contesto antes de cerrar los ojos y quedarme dormida abrazada a su pecho escuchando los apacibles latidos de su corazón. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Horas más tarde me despierto y, por un momento, me siento desorientada, me encuentro sola en la cama. Miro alrededor y me recuerdo que estoy en la habitación de un hotel en Long Island. Me levanto y busco un albornoz. 

    A lo lejos escucho el sonido del agua de la regadera. Imagino que Connor se está duchando, así que aprovecho y abro la puerta que da a la terraza, salgo y aspiro ese olor que solo el salitre desprende. 

    Esta noche la luna es más grande de lo normal. Su tenue luz recae sobre el mar, dándole un aspecto misterioso, profundo. Sonrío al escuchar las olas romper en la orilla, me siento feliz, como tenía tiempo que no lo hacía. 

    —Hasta que al fin despertaste, dormilona. 

    La voz de Connor me saca de mis pensamientos, me giro y lo veo envuelto en otro albornoz, secándose el cabello con una toalla. 

    «¡Dios, es tan apuesto!», pienso, «tan grande, tan fuerte y tan cariñoso». 

    —Sí, hace un momento —le explico avanzando en su dirección—. Me dejaste fuera de combate y con mucha hambre. 

    Coloca la toalla que tiene en las manos sobre una mesa junto a él, se acerca y aprecio que sus ojos brillan con una intensidad diferente, entonces me pregunto ¿se siente tan feliz como yo? 

    Lo abrazo rodeando su cuello. No puedo evitar inhalar su fragancia, esa tan peculiar y varonil que lo caracteriza y de la que me he vuelto adicta estos meses. 

    —Tú también me dejaste fuera de combate —admite acariciándome la espalda—. ¿Estás bien? 

    Pregunta al darse cuenta que mis ojos se han llenado de lágrimas. 

    —Sí, estoy bien. Son de felicidad —le confirmo emocionada—. Me gusta este lugar. El paisaje es precioso. Creo que ha sido culpa de la luna el que me haya puesto tan sentimental. ¿La viste?, está más grande de lo normal. 

    Connor ladea la cabeza intentando asomarse desde donde estamos y al corroborar que lo que he dicho es cierto, se ríe. 

    —Mía, preciosa. Es imposible no quererte —declara divertido—. ¿Quieres que ordenemos algo de comer al servicio de habitaciones o te apetece salir a dar una vuelta? 

    —Salgamos, la noche es joven todavía. —Le doy un beso antes de separarme—. Estaré lista en veinte minutos. 

    





   



 SOBRE LA PALMA 

      

   



 Connor 

      

    —¿Te acuerdas que te dije que mis padres viven aquí en Long Island? 

    Pregunto sacando el tema a colación. Ya habíamos terminado de comer y estábamos esperando que el camarero trajera la cuenta. 

    —Sí, por supuesto. —Se acomoda en el asiento, dándole un último trago a su cóctel. 

    —Me gustaría llevarte a conocerlos. 

    Me atrevo a confesarle. 

    —¿Ahora? 

    Abre los ojos como platos y deja la copa sobre la mesa. 

    —Sí, ¿por qué no? 

    Suelto de un tirón posando la mano sobre la de ella y, con desilusión, puedo ver en sus ojos lo confundida que se encuentra de repente. 

    —Connor, no sé… —Desvía la mirada hacia mi móvil que se acaba de iluminar al recibir un mensaje de texto—. ¿No te parece que es muy pronto? 

    —Tonterías, preciosa. 

    Contesto tajante y saco la tarjeta de crédito para dársela al camarero sin necesidad de revisar la factura. 

    Verifico la pantalla, era mi madre: «Emma está muy silenciosa, ¿algún truco para hacerla sentir a gusto?». 

    —¿Todo bien? 

    Inquiere al darse cuenta que cambio la expresión de mi rostro, estoy preocupado, no puedo ocultarlo, soy un papá muy responsable. 

    —Es mi madre. —Le enseño el mensaje de texto—. Anoche traje a Emma a casa de mis padres porque Irma tuvo que irse a Dallas para atender un problema familiar —le explico. 

    —Espero que no sea nada grave. 

    —Yo también, pero lo que sí es cierto es que se ausentará por varios días —agrego mientras salimos del restaurante en dirección al aparcadero—. Por eso le pedí ayuda a mamá, recuerda que en unos días nos estaremos yendo a Tampa. 

    —Es verdad, la boda de mi padre. 

    —Así es. —Tomo aire y me atrevo a insistirle—. ¿Entonces? ¿Lista para conocer a los Blair? 

    —Tanto como lista no lo creo, pero ahora que me explicas mejor la situación, no tengo motivos para negarme. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Mientras conduzco los veinte minutos del restaurante hasta la casa de mi familia, aprovecho y le aviso a mamá que voy en camino sin mencionarle que llevo compañía. Una vez que corto la llamada hablamos de todo y de nada en particular, quería distraerla, pude percibir su nerviosismo. Yo también lo estoy. Para mí nunca ha sido fácil complacerlos, quizás se deba a lo exitosos que han sido tanto en sus vidas privadas como en sus carreras. De modo que sí, es la primera vez que llevo a una chica que realmente me importa a conocerlos. 

    —Espera un momento —comenta en cuanto aparco el coche en la entrada de la casa—. Quiero pedirte algo antes de bajarnos. 

    —Lo que sea. 

    Me giro para mirarla. 

    —Es que si no lo hago ahora, quizás nunca me atreva —pronuncia en tono confidencial. 

    —Me estas preocupando, preciosa. Suéltalo de una vez, sea lo que sea —la animo. 

    —Se trata de uno de los deseos que anotaste en la lista. «Invitarlo a un lugar fuera de lo convencional» —me recuerda, y yo asiento con la cabeza—. Quiero que me lleves a «EXPLOTION». 

    —¿Estás segura? 

    Insisto para confirmar que lo que acabo de escuchar es cierto. 

    —Sí. Lo estoy —hace hincapié—. Me gustaría vivir esa experiencia contigo, no me lo niegues. Mira que tú eres el único culpable de mi curiosidad. Desde que nos vimos en aquel vuelo rumbo a Dallas, he estado fantaseando con la idea. —Se remueve en la butaca con tanta sensualidad que hizo que la incertidumbre que había sentido segundos atrás se esfumara siendo sustituida por el deseo—. Si me entiendes, ¿verdad? 

    Para mi sorpresa la veo deslizando su fina ropa interior de exquisito encaje blanco por debajo del vestido, se la saca con agilidad y me la enseña esbozando una sonrisa seductora antes de colocarla sobre la palma de mi mano. Mis ojos viajan a su prenda íntima, tan diminuta y sugestiva que me hace replantearme lo que ocurrirá en los siguientes días. 

    —Te llevaré. 

    Le aseguro llevándomela a la nariz, aspirando su perfume mezclado con su esencia y, sin apartar el contacto visual, la introduzco en el bolsillo interno de la americana para después plantarle un beso húmedo en los labios. Tomo una de sus manos y la coloco encima de mi entrepierna. Necesitaba que se diera cuenta de las consecuencias de sus actos y de lo dura que me la había puesto. Al sentirla, la oprime dejando escapar un gemido. 

    —Tócame. 

    Me pide en un susurro guiando mi mano hasta la falda. Abro los dedos para poder explorar sus piernas por debajo del vestido, la siento removerse y cuando estoy a unos centímetros de rozar los suaves labios de su sexo, el móvil suena. Entonces me recuerdo que estoy aparcado frente a la casa de mis padres, que no soy un adolescente y que tengo una hija que me necesita. 

    —Blair —contesto sin verificar la pantalla. 

    —Hijo, ¿estás muy lejos? 

    Pregunta mi madre en medio de una carcajada. 

    —A unos treinta minutos. 

    Le miento al vernos tan fuera de control. 

    —No te preocupes, hemos resuelto lo de Emma. Ya no hace falta que vengas. 

    —¿Estás segura, mamá? 

    No puedo evitar posar mis ojos en Mía, pensando en todo lo que la voy a hacer disfrutar una vez que volvamos a la habitación. 

    —Descansa y no te preocupes tanto, Emma está en buenas manos. Buenas noches, tesoro. 

    —Buenas noches, mamá. 

    Desconecto la llamada y me paso una mano por la cabeza mientras Mía se acomoda en el asiento. Me giro y le guiño un ojo antes de salir a toda prisa de la propiedad. 

    —Me vuelves loco, preciosa. 

    Le revelo dos calles más abajo, sin poder apartar el recuerdo de lo que estuvimos a punto de hacer. 

    —Te juro que no sé qué me poseyó. Lo siento. —La observo—. Creo que arruiné la oportunidad de conocer a tus padres. 

    —No importa, ya habrá otra. Pero algo es seguro. —Coloco una mano por encima de su muslo—. Eres perversa, la sola idea del club de intercambios te excitó, admítelo. 

    —Ay, Connor. ¿Qué me haces? 

    —¿Yo? —Suelto una carcajada—. Ahora resulta que soy yo. 

    Vuelvo a reír por su ocurrencia. 

    —Te juro que yo nunca he sido así, pero desde que estoy contigo me he vuelto más espontánea. —Esta vez reímos los dos—. Me portaré como una novia ejemplar la próxima vez que me lleves a conocer a tus padres. Lo prometo. 

    —¿Y quién te dijo que yo quiero una novia ejemplar? —le pregunto antes de bajarnos de vuelta en el hotel, pero ella no contesta, se me queda mirando, esperando que termine—. Yo quiero a la «Mía espontánea». La Mía que me hace actuar como un adolescente y me sorprende con sus ocurrencias. La Mía que me pone duro como una piedra y se deja hacer de todo sin protestar. 

    





   



 LA INVITACIÓN 

      

   



 Mía 

      

    Me encontraba empacando la maleta para irnos a Palm Beach, a la boda de mi padre. Me encargué de enviar el vestido de dama de honor junto con el traje de Connor previamente para evitar problemas de última hora. Así que solo me faltaba finiquitar pequeños detalles como embolsar el maquillaje, la visita a la esteticista y escoger los accesorios. Sin embargo, no podía evitar sentirme nerviosa, esta misma noche iríamos al club de intercambios, al que le pedí que me llevara en un arranque de espontaneidad antes de la fallida visita a la casa de sus padres. 

    Mis expectativas son… nulas. Solo esperaba no arrepentirme y estar a la altura de las suyas. Ahora que lo pienso mejor, me pregunto: 

    ¿Siento curiosidad? Tal vez. 

    ¿Tengo ganas de vivir una experiencia diferente? Puede ser. 

    Lo cierto es que el mal ya está hecho y no hay vuelta atrás. 

    Brinco sobresaltada al escuchar el timbre del móvil. Lo reviso y compruebo que es un mensaje de texto. 

      

    Connor 

    Para la fiesta de esta noche debemos usar sombreros y gafas a juego. No te preocupes, ya me he encargado de todo. Lo único que debes hacer es vestirte de negro. 

    Mía 

    Suena divertido. 

    Connor 

    Lo es, preciosa. Me encargaré de que te diviertas mucho, eso sí, solo conmigo. No estoy dispuesto a compartirte con NADIE, ¿está claro? 

    Mía 

    Tan claro como el agua. ¿Connor? 

    Connor 

    ¿Mía? 

    Mía 

    Creo que ya estoy excitada con eso que me acabas de decir. 

    Connor 

    Uff, preciosa. No sigas por favor, que todavía me faltan un par de consultas. 

      

    Muerta de los nervios, la emoción y la incertidumbre termino de embalar la maleta. Luego comienzo a arreglarme para esperarlo. Esta noche en particular quiero sorprenderlo, me concentro en alisarme aún más el cabello. Me visto con unos pantalones de cuero negro muy ceñidos, botines a juego y un corsé de encaje del mismo color que resalta mi busto. Me esmero en maquillarme acentuando mis pómulos, los ojos y para finalizar aplico un tono rojo oscuro a los labios, dándoles ese toque sexy y misterioso. Lucía diferente, atrevida y con eso estaba satisfecha. 

    Pero la maldita duda aparece como es su costumbre, haciéndome replantear nuestra relación. Ciertamente la pasamos muy bien en la cama, de eso no hay la más mínima duda, aunque, últimamente, lo siento impaciente, hasta podría decirse mortificado. Siempre al teléfono con semblante enfurruñado y cada vez que me atrevo a preguntarle me responde con un simple: 

    «Son cosas de trabajo, preciosa. Nada importante». 

      

    El timbre suena, interrumpiendo mis pensamientos. Me fijo en el reloj de pared que marca las ocho pasadas de camino a la puerta y al abrirla casi me caigo desmayada. Connor estaba más impresionante que nunca, pantalones de tela, camisa manga larga negra y una pajarita del mismo color adornada por diminutos puntos blancos, le daba ese complemento que me fascinaba. 

    No nos veíamos desde que volvimos de Long Island, tres días exactamente, así que me sorprendo al verlo peinado con esmero y luciendo una sombra de barba que lo volvía aún más seductor. 

    —Buenas noches. Luces increíble. 

    Me saluda dándome la vuelta para admirar mi atuendo. 

    —¿Te gusta? —pregunto con coquetería. 

    —Mucho. No te dejaré ni un segundo sola. ¿Nos vamos? 

    —¿Necesito llevar el bolso? 

    —No hace falta, solo trae tu identificación. 

    La busco y la introduzco en el bolsillo trasero del ajustado pantalón. 

    —Ya podemos irnos. 

    Anuncio al pasar frente a él, esbozando una gran sonrisa. 

      

    Una vez que vamos de camino al club, me cuenta que esta fiesta es privada, para miembros solamente. 

    —¿Sigues siendo miembro de ese club? —inquiero sorprendida. 

    —No, dejé de serlo hace muchos años. Pero un colega lo es y me consiguió las entradas. 

    Su respuesta me deja más tranquila. Me giro en busca de los accesorios a juego y las gafas extra grandes en colores brillantes, en cuanto las vi no pude evitar soltar una carcajada. 

    —Están geniales, ¿cierto? 

    —La verdad es que sí, pero no dejo de sentirme nerviosa. 

    —Es normal, preciosa. 

    Connor aparca el todoterreno y me pasa la pequeña corona plateada. Él lleva un sombrero de copa, ambos poseían unos sujetadores para el cabello. Terminamos de ajustarlos y luego nos pusimos las estrafalarias gafas. 

    —¿Lista? 

    Su pregunta me angustia. 

    —Sí, creo… 

    Asiente y rodea la camioneta para abrirme la puerta, me ayuda a bajar y puedo ver que en una de sus manos sostiene un sobre negro. 

    —¿Y eso? 

    —La invitación, esta vez no podemos entrar sin una de estas. 

    La mueve y me guiña un ojo. 

      

    Una vez dentro aprecio la decoración festiva, la música a tope y las luces bajas me recuerdan la noche que estuvimos buscando a mi padre. 

    —¿Quieres una copa? ¿Vodka? ¿Whisky? ¿Bourbon? Por tu aspecto intuyo que necesitas de algo fuerte, ¿me equivoco? 

    





   



 EXPLOTION 

      

   



 Mía 

      

    Sonrío al darme cuenta de lo bien que me conoce en tan poco tiempo. 

    —La verdad es que sí, necesito algo fuerte, muy fuerte. 

    —Ven conmigo. 

    Me toma de la mano y caminamos hasta la barra. 

    A lo lejos lo escucho ordenarle al barman unos chupitos de vodka. Observo a mi alrededor sorprendida al ver que la mayoría de las parejas se conocen. Hablan entre ellos como si estuviesen planeando algo y luego se pierden por un corredor. 

    —Vamos, preciosa. Necesitas dos de estos chupitos para que entres en calor en un lugar como este. 

    Asiento con la cabeza y me tomo el primero de un solo trago. Connor hace lo mismo, dedicándome una sonrisa que me dice que entiende perfectamente por lo que estoy pasando. 

    —Estoy lista para el segundo. 

    —Espera… —Coloca la mano por detrás de mi nuca y me murmura sobre los labios—. Esto no es una carrera, no tenemos porqué apurarnos. —Luego pasa la punta de la lengua por el lóbulo de mi oreja provocándome un agradable calor en el medio de las piernas y agrega—. Eres tan bella, ¿te das cuenta de cómo te observan? 

    Mi respiración se acelera en exceso y sé que es por la pregunta que acaba de formularme: «¿Te das cuenta de cómo te observan?». La verdad es que nunca he reparado en eso, pero ahora que estoy aquí puedo darme cuenta que mi presencia no pasa inadvertida. 

    —Me he fijado que varias de las parejas se van juntas por aquel pasillo —comento para cambiar de tema. 

    Connor se gira y asiente. Luego pide al barman que rellene los pequeños vasos con más vodka y, al verlo hacer su trabajo, me siento tentada de suplicarle que deje la botella, pero me contengo. 

    —¿Quieres ver lo que hay en ese pasillo? —No le respondo porque la verdad es que no sé qué decirle—. Podríamos pedirle a una pareja que nos acompañe. 

    —¿Qué nos acompañe? Explícate mejor. 

    Me frota los hombros desnudos y ese contacto me agrada demasiado, más de lo normal. Me pregunto si será el ambiente o lo atractivo que luce Connor esta noche en particular. 

    —Tienes razón, preciosa. Primero necesito saber qué es lo que quieres que hagamos en este sitio. ¿Deseas ser observada o deseas observar? —No respondo porque la sola idea me deja sin aliento, así que él al verme dudar agrega—. ¿Alguna vez has estado con una chica? 

    «¿Observarme? ¿Dejarme observar? ¿Estar con una chica?». 

    ¡Oh, por Dios! Se me reseca la garganta de tan solo imaginarme con una mujer o tan siquiera ver cómo otra goza de él en mi presencia —aunque eso último ya lo había experimentado en aquel vuelo—. Pero definitivamente era algo que no me apetecía, ni siquiera había cruzado mi mente. 

    —No, el estar con una mujer no es lo mío —sentencio y me fijo cómo se enciende el fuego en sus ojos. 

    —Podría ser un experiencia interesante, tú, yo y aquella morena que no te aparta la mirada desde que llegamos. —Doy un vistazo a dónde Connor apunta con el dedo. La mujer está enfundada en un traje de terciopelo negro, llevaba el cabello atado en una cola alta y la espectacular máscara de plumas blancas que oculta su rostro la hacen verse misteriosa y provocativa. Enseguida que me descubre observándola se mueve en nuestra dirección, contoneando su increíble cuerpo, acelerando el paso para llegar hasta nosotros—. ¿Entonces, preciosa? ¿La invitamos a pasar un rato con nosotros? 

    —Connor… yo. ¿Estás de broma? —mascullo entre dientes cabreada. 

    Su insinuación me provoca celos y una terrible desconfianza de que yo no fuera suficiente para complacer sus deseos. Me tomo el chupito de un solo trago, dejo el vaso sobre la barra y la veo detenerse demasiado cerca de Connor para mi gusto, tanto que está a punto de rozar su brazo. 

    —Buenas noches —nos saluda—, desde hace un momento los hemos estado observando… 

    —¿Hemos? 

    La interrumpo sorprendida al darme cuenta de lo dilatada que están sus pupilas, definitivamente esta chica está muy colocada. 

    —Sí, disculpen. —Suelta una risilla nerviosa—. Todavía no me he presentado. Soy Soraya, ¿tú eres? 

    Me habla a mí directamente ignorando a Connor. 

    —Minerva —miento para no revelarle mi verdadera identidad y, para no estrecharle la mano que ella me tiende, agarro el chupito de vodka que sigue servido junto a él y me lo bebo sin respirar—. Él es Joseph. Mi esposo. 

    Vuelvo a mentir, pero esta vez envalentonada por el alcohol le planto un beso lento y mojado en los labios a Connor, con unas ganas enormes de comérmelo en ese momento, de demostrarle que no necesitamos de la compañía de nadie, que conmigo tiene más que suficiente. Al separarme de él distingo esa sonrisa torcida que me confirma que me he metido en problemas. 

    —Encantada, Joseph. 

    Le dice Soraya tendiéndole la mano, enseñándole su perfecta sonrisa y, ese gesto, no me gusta. 

    —El placer es todo mío, Soraya. 

    —Pues, ya que nos conocemos —explica al terminar de estrechársela—, quería pedirte permiso para invitar a tu mujer a pasarse un rato conmigo. 

    No puedo evitar apretarle la mano a Connor, esa era mi manera de decirle sin palabras: 

    «Ni se te ocurra que te mato». 

    —¿Solo contigo? 

    Le pregunta haciendo caso omiso a mi seña, como si yo no estuviera presente y eso me pone furiosa. 

    «¿Acaso soy un objeto?», pienso a punto de resoplar, intentando calmarme para no provocar un escándalo. 

    —La verdad es que no. Estoy con mi novio y a él le encanta verme tontear con mujeres atractivas. —Su mirada lujuriosa me enferma, convenciéndome de que el haber invitado a Connor a este lugar ha sido una mala idea… muy mala—. No me cabe duda que sabes de sobra que Minerva es exquisita y… me encantaría probarla. ¿Qué me dices, Joseph, me dejarías gozarla un rato mientras tú y mi novio nos observan? 

    Siento que en cualquier instante voy a explotar y decirle un montón de cosas, pero me contengo al ver la reacción de Connor, se pasa la mano por la quijada como si estuviera sopesando la idea, una idea descabellada en toda regla y en la que mi opinión no ha sido tomada en cuenta. Yo me pregunto ¿cómo es posible que sea él quien tome la decisión por mí? ¿Es que no se da cuenta de lo incómoda que me siento?. 

    —La oferta es muy tentadora, Soraya. No te lo voy a negar. Ver a dos mujeres tan atractivas juntas es la fantasía sexual de cualquier hombre. Pero muy a mi pesar vamos a tener que declinar el ofrecimiento. Ya estábamos de salida. 

    —Oh, es una pena —le responde y hace una seña bajando el pulgar al hombre que la esperaba al otro lado del salón—. Bueno, en todo caso ha sido un placer conocerlos. 

    Se da la media vuelta con la misma gracia con la que llegó y se aleja. Espero a que camine varios pasos, los suficientes para que no me escuche. Me enderezo en la silla antes de comenzar mi reclamo, pero en ese momento Connor me sorprende tomándome el rostro entre las manos. 

    —Ni pienses por un minuto que estoy dispuesto a compartirte, Mía. Te lo he dicho, tu cuerpo es mío y solo para mí. 

    ¡Uff! Esa faceta dominante me estremecía, excitaba y provocaba un sinfín de sensaciones completamente nuevas para mí. Tanto así que la idea de reclamarle pasó a ser un vago recuerdo, porque ahora lo único que inundaba mi mente era en la manera más rápida de salir de ese lugar y entregarme por completo a todos sus deseos en la soledad de mi habitación. 

    





   



 UN LINDO CABALLO 

      

   



 Connor 

      

    Un mes más tarde… 

      

    Me encuentro tirado en la moqueta de largo a largo en medio del salón; estoy agotado, he sudado como si hubiese caminado más de diez millas sin parar, por suerte he terminado de bajar la última caja de la mudanza de Mía a su nuevo piso. 

    Por el momento, nuestra relación se encuentra en «zona segura». Hemos cruzado la famosa barrera de los tres meses sin perder un brazo o una pierna. Seguimos trabajando juntos, aunque no veo la hora en que me aprueben el proyecto de la clínica privada o, en su defecto, me asciendan de cargo. 

    Es evidente que desde que me tropecé con Mía en aquel aeropuerto, mi vida ha dado un vuelco, ahora está llena de incertidumbre, alegría y un sinfín de situaciones que ponen a prueba mi paciencia. Ella es una mujer fascinante, trabajadora y muy ardiente, pero, últimamente, desde que comencé a recibir llamadas anónimas y mensajes con sutiles amenazas, me pregunto si nuestra relación sobrevivirá a lo que está a punto de ocurrir. Las causas que me obligaron a dejar Nueva York me están acechando y no sé hasta cuándo lo podré seguir ocultando. 

    Doy un salto al sentir vibrar el móvil dentro del bolsillo trasero de mis vaqueros y al verificar la pantalla me doy cuenta que es un mensaje de texto. 

      

    Mía 

    ¿Cómo va la mudanza? 

    Connor 

    He terminado. Oficialmente todas las cajas están en tu nuevo piso. ¿Contenta? 

    Mía 

    Feliz. Gracias, Grandullón. Eres el mejor. 

    Connor 

    ¿Qué hay de mi paga? 

    Mía 

    ¿Qué paga? 

    Connor 

    No te hagas la lista conmigo. Arreglamos que por cada caja teníamos que hacerlo en cada rincón del apartamento: el baño, la habitación, la cocina, etc. ¿Te acuerdas? 

    Mía 

    Shhhh, no sigas. ¿Sabes? Pensaba que me ayudabas porque eres el mejor novio del mundo, pero ya veo que eres un «cerdo» interesado. 

    Connor 

    Oink oink oink. Tú no te quedas muy atrás, te recuerdo que eres mi cerdita favorita. 

    Mía 

    Jejejeje, eres imposible. Esta noche pijamada de adultos. Llevaré comida china. Besos. 

    Connor 

    Me leíste el pensamiento. Bye. 

      

    Su comentario de «cerdo», me hace recordar lo que pasó al salir de nuestra fracasada visita al club «EXPLOTION». Y es que esa noche la recordaríamos toda la vida. 

      

    »Para romper el hielo, mientras manejaba de regreso al ático, le dije: 

    —Con que Minerva y Joseph, muy acertados esos nombres, aunque no tengamos cara de ellos, tengo que admitir que me sorprendieron. 

    Mía rio por lo bajo, buscando una canción en la radio, lucía pensativa. 

    —Si le hubiese dicho que sí a esa mujer, ¿qué crees que hubiese pasado? Me refiero, ¿tú qué hubieses hecho mientras nos observabas? 

    —Fácil, me habría masturbado. 

    Le suelto sin pensarlo mucho y no puedo evitar soltar una carcajada cuando siento un golpe seco en el hombro. 

    —¡Eres un cerdo! —me grita y arruga la cara con asco. 

    —No tienes idea la cantidad de animales en los que puedo convertirme en una noche —le advierto conteniendo la risa. 

    —Ah, ¿sí? —me provoca, y ahora es ella la que sonríe siguiéndome el juego— ¿Cómo es eso? 

    —Podría pasar de cerdo a gatito y de gatito a toro y tú estarías tan encantada que hasta me pedirías que fuera tu propio caballo de carreras.« 

      

    ◈◈◈ 

      

    —¡Connor!, ¿dónde estás? 

    —¡Aquí! —contesto—. En la habitación. 

    Acabo de salir de la ducha y me estoy enrollando la toalla en la cadera cuando ella aparece en el umbral en ropa interior, dejándome con la boca abierta. 

    —Pensé en abonar una parte del pago antes de comer… 

    Anuncia acercándose con lentitud mientras se desabrocha el sujetador, liberando sus hermosos senos. De inmediato dejo caer la toalla enseñándole mi virilidad, que en cuanto escuchó su voz ya se había alertado. 

    —Mmm, creo que he encontrado a un lindo caballo —susurra sobre mis labios con una sensualidad que me desarma, aferrando su mano a mi miembro—. ¿Te parece buena idea si lo cabalgo un rato para calentar? 

    El tono de voz que usa y la manera en la que me observa es demasiado erótica. 

    —Me parece un gran plan, este caballo tiene ganas de que lo saquen a trotar. 

    La dirijo hasta la cama mientras seguimos tocándonos por todas partes. 

    —Estoy segura que no pasará nada si comienzo por el postre… 

    Deja las palabras flotando con los labios entre abiertos. 

    —No pasará, te lo aseguro. 

    Había algo tan malditamente sexy en observarla tomar el control que no pongo resistencia. Permito que me empuje con suavidad, me dejo caer sentado sobre la colcha y, sin perder tiempo, ella se sube a horcajadas sobre mis caderas, deslizándose lentamente encima de lo que siempre reclama como suyo, provocándome un placer desmedido con cada movimiento.





   



 BEBIDA ENERGÉTICA 

      

   



 Mía 

      

    Dos meses más tarde… 

      

    Después de devorarnos la pizza que compramos al regresar de correr por Central Park, nos tumbamos en el mueble del salón. Daban en la televisión la película It´s Complicated, una comedia romántica que me gustaba muchísimo. Con las piernas de Connor como almohada, me siento relajada, pero no deja de inquietarme el semblante preocupado de su rostro. Hacía unos meses que lo notaba distraído, como si me ocultara algo, o quizás eran cosas mías, lo cierto es que ahora teclea en su teléfono como si se le fuera la vida en ello y, aunque siempre está ocupado entre su hija y el hospital, esta era la primera vez que lo veía tan intranquilo. 

    Han pasado seis meses desde que nos hicimos novios, llevamos una relación estable, discutimos por tonterías y aprovechamos al máximo cada momento en el que podemos tener intimidad; ya sea en el trabajo o en cualquier lugar dónde las ganas no se pueden aguantar. 

    Connor es un hombre ardiente y desde que estoy con él, he descubierto que también lo soy. En un principio me costó admitirlo porque nunca antes lo había sido, no digo que no me gustara practicar sexo, pero no lo consideraba tan importante. Ahora muchas veces me sorprendo fantaseando con la idea de pedirle que adoptemos nuevas y exigentes posiciones o hasta de retarlo a hacerlo en un lugar público. 

    A pesar de todo, nada es perfecto y entre mis locos horarios y las largas jornadas en el hospital siento últimamente que estamos cayendo en una especie de rutina, algo que me pone los nervios de punta. 

    —Preciosa, ¿me puedes traer una botella de agua? 

    Me pide apenas despegando los ojos de la pantalla. Asiento y me levanto del sofá. Camino a la cocina y, una vez que abro el refrigerador, miro sorprendida el estante en el que ha guardado su bebida energética favorita de sabor a naranja. Me pregunto ¿cuándo lo hizo? y, mientras observo «su» estante pienso que, probablemente, esta es la forma en que comienza. Primero tiene un espacio en el refrigerador. Luego tendrá su maquinilla de afeitar en el baño, discutiremos por quién usará la ducha primero por la mañana antes de irnos al trabajo. Le seguirá un tramo en el closet y, finalmente, sus cosas se mezclarán con las mías de tal manera que será imposible estar por mi cuenta nunca más. 

    «Cálmate, Mía, es solo bebida energética», me digo para mis adentros caminando de regreso, tratando de tranquilizarme. 

    —¿Todo bien? 

    Quiero saber al entregarle la botella al verlo tan ¿molesto? 

    —Gracias. —Abre la tapa y le da un trago—. La verdad es que no. Últimamente nada me sale bien. 

    Contesta levantándose de súbito, totalmente disgustado. Me froto los brazos sintiendo un molesto escalofrío. Su reacción no me agrada. 

    —¿Es Irma? ¿Le ha pasado algo a Emma? 

    —No, por suerte todo está bien con ellas. 

    Deja el móvil sobre la mesa y lo veo ir hasta el dormitorio. 

    —¿Y entonces? —le pregunto siguiéndolo mientras él se mueve contrariado buscando las llaves—. ¿Te vas? Pero pensaba que te quedabas a dormir esta noche. 

    —Ese era el plan inicial, preciosa. Pero ha surgido un problema que tengo que resolver. —Me toma de la cintura y me besa en los labios muy deprisa—. Tendrás que perdonarme. 

    —Connor. ¡Espera! No puedes irte y dejarme angustiada —le pido al verlo abrir la puerta—, por lo menos dime si puedo ayudar en algo. 

    Mi decepción es evidente, no quiero que se marche, esta noche lo imaginé conmigo hasta el amanecer, lo realizábamos tan pocas veces, que de verdad me hacía mucha ilusión despertar a su lado. 

    —No, lo siento. Por desgracia no hay nada que puedas hacer. —Me observa y agrega—. Quédate tranquila, son cosas de trabajo que no pueden esperar hasta mañana. 

    Y ahí está otra vez la bendita frase «son cosas de trabajo». Me quedo viendo cómo se cierra la puerta tras él y lo que siento no me gusta para nada. 

    Me giro para apagar el televisor, ya no me provocaba seguir viendo la película. Me siento en el sofá rememorando lo que acababa de pasar hasta que el móvil suena. Ilusionada pienso que puede ser Connor, pero en lo que reviso la pantalla leo el nombre de «Papá». 

    —Hola, papá, ¿llegaron? 

    La última vez que hable con él seguían en Bora Bora de luna de miel y sin fecha de regreso. 

    —Hola, hija. Sí, acabamos de entrar en el ático, las niñas están cansadas y Allison se está encargando de meterlas en la cama. ¿Tú cómo has estado? Me di cuenta que ya sacaste todas tus cosas. 

    —Sí, hace dos meses de eso. Connor me ayudó a bajar las últimas cajas —me aclaro la garganta porque no quiero seguir hablando de ese tema, me siento demasiado rara todavía, así que le digo—. Me alegra saber que están de vuelta, los he extrañado mucho. 

    —Nosotros también, espera un momento, Mía. —Lo oigo hablar con Ally—. Allison me dice que va a bajar a saludarte. 

    —Dile que se traiga una botella de vino, —Lo escucho soltar una carcajada al pasar el mensaje—. ¿Vienes también? —Quería verlo y darle un abrazo. 

    —No, hija, tengo que contestar mil llamadas y correos electrónicos. Tomaré una ducha e intentaré adelantar lo que más pueda. ¿Qué te parece si mañana vienes a desayunar? Luego nos podemos ir juntos al hospital. 

    Me desilusiona su respuesta, pero no dejo que se dé cuenta. 

    —Me parece un plan maravilloso. Te quiero, papá. 

    —Yo también te quiero, nos vemos mañana entonces. 

      

    Al cerrar la llamada me fui a abrir la puerta, ya Ally estaba allí tocando y con la botella de vino en la mano, esbozando una amplia sonrisa. 

    —Mía, amiga ¿cómo has estado? 

    Nos fundimos en un abrazo en medio de risas. Seguía tan hermosa como siempre. Bronceada y radiante. 

    —Estoy bien, extrañándolos mucho. Pero pasa y cuéntame cómo les fue en la luna de miel. 

    Se pasea por el piso sonriendo, tocándolo todo; las mesas, las sillas, el sofá. 

    —¿Te molesta si te digo que no te extrañamos? —dice muerta de la risa—. Bueno, solo un poco. 

    Achica los dedos y me guiña un ojo. 

    —Mala amiga. 

    Me quejo mientras termino de abrir la botella y busco las copas. 

    —Por cierto, el apartamento luce muy bien. 

    —Tonta, apenas le agregué unos adornos. 

    El piso en el que me había mudado era el mismo que ella ocupó con sus hijas antes de casarse con mi padre. Conseguir un buen lugar donde vivir en el Upper East Side era una tarea difícil, casi imposible, así que aproveché que ella lo desocupaba y le hablé al dueño para que me lo alquilara. Ally, por suerte, me dejó la mayoría del inmobiliario ahorrándome tiempo y dinero, algo que yo agradecía, ya que apenas estaba comenzando a independizarme. 

    —Pues me encanta, ha quedado muy mono. ¿Y Connor? ¿Cómo van las cosas entre ustedes? 

    —Se fue hace un rato… —comento y no puedo evitar apagar el tono de mi voz. 

    —¿Qué pasa? Cuéntame. Espera. —Se detiene en seco y agranda los ojos—. Antes de que comiences a relatarme el drama del momento, necesito saber qué fue lo que ocurrió en el famoso club de intercambios. —No puedo evitar soltar una carcajada, definitivamente a mi amiga le gustaba el chisme—. No te rías, mira que desde que lo mencionaste el día que llegaste a Palm Beach, no he parado de darle vueltas al asunto. 

    Esta vez ambas reímos. 

    —No me creo lo de que «no has parado de darle vueltas al asunto», estoy segura de que estuviste muy ocupada en cosas más interesantes que mi vida amorosa, pero reconozco que fui muy injusta al no terminarte el cuento en aquella oportunidad. 

    —Ajá, y ahora no te vas a hacer la loca tampoco. Así que comienza porque no me voy de aquí hasta escucharlo todo. 

    Le hago entrega de la copa y ambas caminamos abrazadas hasta el sofá. 

    —Resumiré la historia en seis breves palabras: «mi experiencia fue todo un fiasco». 

    —¿Fiasco? ¡Por Dios, Mía! 

    Su expresión de «no me lo creo ni en un millón de años», me alienta a defenderme. 

    —Sí, no exagero. Fue un fracaso rotundo, me asusté, me arrepentí y al final no hicimos nada de nada. 

    Me lanza uno de los cojines del sofá y se ríe mientras yo hago un falso intento por esquivarlo. 

    —No te creo —dice entre risas. 

    





   



 ¿LO AMAS? 

      

   



 Mía 

      

    —Te explico, unos días antes de ir a Tampa, tuvimos nuestro primer malentendido y después que regresamos…  

    —Espera, no vayas tan rápido. Primero dime cuál fue la causa del malentendido, ¿qué pasó? 

    —Una tontería, hasta me da vergüenza mencionarlo. —Hago una pausa para darle un trago al vino—. El investigador me llamó de parte de Oliver para darme una supuesta nueva información que encontró de la ex de Connor y, como de costumbre, arruiné las cosas, para variar. Se lo conté meses más tarde y lo único que logré con eso fue hacerlo sentir fuera de lugar. 

    Cierro los ojos con fuerza esperando el sermón de Ally, en vez de eso, la oigo volver a reír a carcajadas. Los abro de un golpe al escucharla tan alegre. 

    —La verdad es que esa reacción tuya no me extraña. Hablando en serio, Mía, ¿de verdad a este punto crees en cualquier jugada de Oliver? Estoy segura que su orgullo de hombre debe estar por el suelo. 

    —Lo sé, lo sé. Y ¿sabes?, no me costaba nada contárselo en su momento, eso es lo peor de todo, que justo después que lo hice me arrepentí por desconfiar. Te juro que me sentí como la peor novia del mundo, cuando él siempre es tan lindo conmigo. Siempre está pendiente de mí, sin mencionar que me trata como una reina. —Ella me observa reprobando mi actitud—. Soy una idiota, lo sé, no me lo digas, por favor. 

    —¿Después de eso todo volvió a la normalidad? 

    —Sí, bueno, más o menos. Hoy me pasó algo extraño. 

    —¿Extraño? ¿Qué quieres decir? 

    —Hace un rato, Connor estaba sentado en el sofá y mientras leía enfurruñado un mensaje de texto en el móvil, me pidió que le buscara una botella de agua… 

    —¿Eso qué tiene de extraño? 

    Se recoge el cabello en un moño desordenado. 

    —Cuando llego al refrigerador veo que ha ocupado un estante con sus bebidas energéticas y sé que suena fatal que diga lo que voy a decir, pero sentí como si estuviera viendo mi futuro pasar frente a mis ojos, Ally, de repente, no estaba segura de que me gustara lo que me estaba imaginando. 

    —Ayyyy, Mía, suéltalo de una vez. 

    —Me hizo cuestionarme si estoy lista para esta relación tan formal, para algún día conocer a sus padres. Incluso ya me ha pedido que me mude con ellos. —Hago una pausa observando su rostro compasivo—. Ally, no creo que esté preparada todavía para caer en una vida cómoda y llena de rutinas. Donde llegamos del hospital, compartimos una conversación banal acerca de los pacientes y esperamos a que Irma cocine la cena. Ayudamos a Emma con los deberes y luego antes de dormir hacemos el amor. 

    —¿Eso te parece, aburrido? ¿Monótono? 

    —Sí. Mucho. 

    Suelta un largo suspiro al ver que hablo en serio, luego le da un trago a su copa. 

    —¿Lo amas? 

    —Sí, claro que lo amo, sé que lo hago. El sexo es maravilloso, su compañía es encantadora. Es un hombre inteligente, trabajador, responsable. Un padre ejemplar, con una hija preciosa a la que he aprendido a querer en pocos meses. Pero siempre que estamos juntos me pregunto si yo seré la mujer que él necesita a su lado. Connor es bueno para mí y sé que también me ama, me lo ha dicho muchas veces, además, sus acciones me lo confirman. Pero cada vez que pienso en un futuro con él… me aterrorizo al darme cuenta que la vida que me espera a su lado no es nada emocionante. Por otra parte, yo también tengo sueños que me gustaría cumplir. Todavía disfruto salir a bailar, tomar una copa con mis amigas. Y no olvides que sigo queriendo ir de voluntaria con Mónica —exhalo lentamente—. Me temo que si me quedo a su lado no podré seguir siendo yo y mis sueños se quedarán en una eterna pausa. 

    Nos quedamos en silencio por un rato mientras rellena las copas con más vino. Al terminar dice: 

    —No tienes idea de cómo te entiendo. Esto que estás sintiendo lo experimenté cuando tu padre me pidió que nos casáramos. Escucha lo que te voy a decir y créeme que te lo digo por experiencia; si Connor realmente te ama, sabrá encontrar la manera de que juntos vivan todo eso y más. Sabrá respetar tus salidas, te apoyará en ese viaje con Mónica y vivirán momentos inolvidables. O puede que él ha llegado a tu vida en la época menos oportuna. —Asiento con la cabeza asimilando sus palabras—. Mía, no me lo tomes a mal, pero deberías reflexionar en esto, no pierdas el tiempo y tampoco se lo hagas perder a él. Recuerda que Connor no es tan joven como tú. 

    Allison tiene razón, es hora de poner en orden mis prioridades, de volver a mencionarle el tema de la Cruz Roja y que pase lo que tenga que pasar. Solo el tiempo me demostrará si nuestro destino es permanecer juntos. 

    —Tengo tanto miedo. —Al fin lo admito en voz alta—. No lo quiero perder, porque, aunque suene contradictorio, no me imagino mi vida sin él, pero por otro lado… es algo así como estar entre la espada y la pared. Lo siento, sé que no me estoy explicando bien. 

    —Mmm. —Se queda pensando—. Se me ocurre que también podrían buscar ayuda. 

    —¿Ayuda? 

    —Bueno, sí. ¿Terapia de pareja? 

    —Ya suenas como mi padre —la fastidio y le doy un trago a la copa—. Lo pensaré, gracias por escucharme. 

    —Nada que agradecer, tonta, para eso estamos las amigas. 

    Chocamos las copas y sonreímos con nostalgia. 

    —¿Sabes? —Enseguida recuerdo la manera tan brusca en la que Connor salió del apartamento—. Puede que sea él quien termine conmigo. Desde hace un tiempo lo noto muy preocupado, siempre revisando el móvil en «plan misterioso». 

    «Y hoy salió como alma que lleva el diablo sin querer compartir su urgencia», pero me reservo el comentario. Prefiero guardarme esas cosas para mí. 

    —¡Mía! No digas eso, puede ser el estrés del trabajo. Recuerda que tiene un cargo importante y además es padre soltero. —Entrecierra los ojos con suspicacia—. ¿Crees que te engaña? 

    —No. No lo sé. Aunque nunca pondría las manos en el fuego por nadie. 

    Ally no agrega nada más, pasa un brazo por encima de mis hombros y, ese pequeño gesto, me reconforta. Solo el tiempo me dará las respuestas, mientras eso ocurriera estaba dispuesta a disfrutar cada minuto a su lado. 

    





   



 GRANDULLÓN 

      

   



 Connor 

      

    —¿Eres feliz, Connor? 

    Su tono de voz suena quedo, como si estuviese bajo el efecto de un sedante. 

    —Lo soy. 

    —Quiero verte. 

    No me gusta el ritmo que está tomando la conversación, a lo lejos oigo la voz de un hombre que le dice: «!Basta! No te hagas daño. Indagar acerca de su vida no soluciona las cosas». A lo que ella le responde «No entiendes, nunca lo harás. ¡Sal y déjame sola!». 

    En cuanto escucho el sonido de un azote de puerta, le respondo: 

    —No es posible, un encuentro no solucionará nada entre nosotros. Deberías hacerle caso a la persona que está contigo. 

    —Lo sé, lo sé —me interrumpe inquieta y no me deja continuar—. Connor, por más que se lo explico él no entiende que quiero verte, necesito verte. 

    Corto la llamada al darme cuenta que la charla que ella se empeña en mantener no nos llevará a ninguna parte. Frustrado y sin ganas de hacer nada, ni siquiera de volver al piso de Mía para continuar con lo que habíamos empezado, me anima. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Horas más tarde… 

    —¡Papi! 

    Grita Emma al recibirme sonriendo, feliz de verme. Me agacho para tomarla y la abrazo con nostalgia, como si tuviera mucho tiempo sin verla. Por un momento, un extraño miedo me invade y la sola idea de imaginarme separado de mi hija me produce una punzada en el corazón. 

    —¿Me estabas esperando, princesa? 

    Quiero saber antes de llevarla en brazos hasta su cuarto. 

    —No, Irma me dijo que pasarías la noche en el hospital. 

    —Es verdad, pero, por suerte, esta noche no habían muchos enfermos y pude volver antes. ¿Y tú qué estabas haciendo? 

    —Acabo de salir del baño. Ya me lavé los dientes. —Me los enseña tocándoselos con el pulgar—. Estaba a punto de acostarme cuando escuché la puerta. 

    —Qué suerte que tengo. —Froto mi nariz con la de ella—. Entonces he llegado a la hora perfecta para leerte una historia. ¿Quieres? 

    —¡Sí! 

    Grita con alegría, sacándome una sonrisa. 

    Nos acomodamos en la cama y me aseguro de tenerla bien tapada con las sábanas, arreglo la almohada debajo de su cabeza y me dispongo a abrir el libro de Hadas que ella misma ha elegido cuando Irma se asoma. 

    —Buenas noches, doctor Blair. Quería despedirme de Emma antes de que comience a leerle. 

    —Buenas noches, Irma. Claro, por supuesto, adelante. 

    Las veo abrazarse y me siento bendecido de alguna manera por haber encontrado a esta maravillosa mujer que me ha ayudado a criarla estos tres años. Tres años en los que hemos pasado un montón de cosas juntos, tres años en los que mi hija me ha enseñado el valor de tenerla a mi lado, de lo frágil que es la vida y de lo mucho que se puede llegar a querer a otro ser humano. 

    —Buenas noches, Irma —le arregla un mechón de cabello que se le había salido de lugar—, descansa y sueña con los angelitos. Ah y no olvides incluir a Mr. Cluckington, la señora Cachetes y a Patapata en tus oraciones, ¿me lo prometes? 

    Su petición es tan dulce que nos derrite a los dos. 

    —Lo prometo, cariño. Y no te preocupes por ellos porque siempre están en mis oraciones —le asegura con una sonrisa—. Espero que descansen. Buenas noches a los dos. 

    Nos dice y en eso escuchamos que alguien llama a la puerta, al mismo tiempo que suena mi teléfono. Al verificar la pantalla veo que tengo dos llamadas perdidas de Mía y un mensaje de texto. 

      

    Mía 

    Abre la puerta. 

      

    Arrugo el ceño preocupado porque ella no es del tipo de mujer que siempre «toma la iniciativa», así que las tranquilizo diciéndoles que es Mía la que toca. 

    —Vaya a descansar, Irma. Yo me encargo. 

    Asiente antes de retirarse y Emma salta emocionada para abrirle, se baja como un cohete y llega hasta la puerta mucho antes que yo. 

    —¡Mía! 

    —¡Hola, princesa! 

    Mía se agacha para saludarla y yo me recuesto del marco de la puerta observándolas abrazarse con afecto. 

    —¿Llevas mucho tiempo aquí afuera? —ella niega con la cabeza mientras alza a Emma—. Lo siento, no me di cuenta de las llamadas perdidas. 

    —No pasa nada. Un par de minutos a lo mucho. ¿Y tú princesa? ¿Cómo has estado? 

    Inquiere alegremente llevándola al salón. 

    —Bien, que suerte que todavía no me había dormido, mi papi estaba a punto de leerme una historia. Pero ya que tú llegaste… 

    —Ajá, traviesa —la anima con cariño acariciándole el cabello. 

    —Espero que papá no se moleste… pero a mí me gusta más cuando tú me lees los cuentos. 

    —¿Ah, sí? 

    Finjo una mueca de dolor, colocando una mano sobre mi corazón y Mía agranda los ojos con exageración provocándole a Emma una fuerte carcajada. 

    —Gracias su alteza, yo estoy encantada de leerle siempre que venga a visitarla. 

    —Entonces, ¿estoy pintado a la pared? —reclamo. 

    —¡Papi! No seas dramático. ¿Te molesta si Mía lo lee por ti? 

    Su carita y sus manos de súplica me conmueven y me dan risa. Le beso la coronilla antes de contestar: 

    —Las dejaré instaladas en su castillo, princesa Emma. —La tomo de la mano y le tiendo la otra a Mía para que nos acompañe, una vez que llegamos a la cama me despido—. Buenas noches, hija. 

    Le doy un beso en la mejilla y le guiño un ojo a Mía antes de abandonar la habitación. Me quedo a unos pasos escuchando la conversación, me alegra saber lo bien que se la llevan. 

    —¿Y estos espectadores? 

    Le pregunta Mía, haciéndola reír. 

    —Ellos son la señora Cachetes, Patapata y, mi favorito, Mr. Cluckington. 

    La imagino enseñándoselos uno por uno. 

    —Todos son muy lindos, Emma. Pero dime una cosa, ¿Por qué Mr. Cluckington es tu favorito? 

    —Es muy sencillo, mira, si le aprietas la panza así, ¿ves? Su cresta se levanta y lo hace adquirir superpoderes. 

    —Oh… 

    Me termino de alejar para sentarme en el salón a leer las noticias en la IPad y media hora más tarde, se asoma Mía. Me doy cuenta que llevaba la misma ropa con la que la dejé en su apartamento, unos vaqueros llenos de agujeros, combinado con un suéter negro con la insignia de la universidad de Columbia, la misma escuela que yo había asistido. Su cabello estaba suelto y por la expresión de su rostro se le notaba cansada. 

    —¿Puedo? 

    Pregunta antes de sentarse como de costumbre sobre mis piernas, dándome tiempo para colocar la tableta en la mesa de centro. 

    —Claro. 

    —Lo siento, sé que es tarde y que estas no son horas de hacer visitas, pero… 

    —Pero… 

    Repito acariciándole el cabello. 

    —Me he quedado preocupada por la manera en la que te fuiste del apartamento. Nunca te había visto tan perturbado. 

    Y aunque no era la primera vez que me hablaba de esa manera tan abierta, sentí que su aliento desprendía un leve olor a alcohol, a vino. No me gustó que tuviera que recurrir a la bebida para tomar la iniciativa por primera vez en seis meses. 

    —Ah, ya. ¿Y por eso has estado tomando? 

    Le critico viendo cómo sus ojos se agrandan por la ¿sorpresa? ¿Coraje? ¿Mi manera de reprocharle? 

    —Solo fueron un par de copas con Ally. 

    Afirma sin darle mucha importancia, revolviendo mi cabello. 

    —¿Cuándo llegaron? 

    Me asombro al saber que Robert estaba de vuelta tan pronto, me había comentado que se tomarían tres meses fuera. 

    —Esta tarde, después que te fuiste me llamaron para avisarme, luego Allison bajó a saludarme y nos pusimos al día. 

    —Me lo imagino. ¿Está todo bien con ellos? Han vuelto antes de la fecha prevista. 

    —Creo que sí, Ally no mencionó nada al respecto. —Me quedo pensativo—. ¿Estás molesto? ¿Quieres que me vaya? 

    Se pone a la defensiva al ver que no hablo. 

    —No, no estoy molesto y tampoco quiero que te vayas —le explico para tranquilizarla en tono conciliador—, la verdad es que me alegro que estés aquí. 

    —¿De verdad no estás molesto porque vine sin avisar? —insiste acariciándome la mejilla. 

    —No, que no, ya te lo dije. Lo que estoy es sorprendido. 

    —¿Sorprendido? 

    —Nunca lo habías hecho antes. Nunca habías venido sin una invitación previa. ¿Y sabes una cosa, preciosa? Me gusta que lo hayas hecho. 

    —Es cierto. —Baja la mirada apenada—. Lo siento, ¿me perdonas? 

    —No hay nada que perdonar. 

    Le aseguro levantándole el rostro para mirarla a los ojos. 

    —No sé si este sea el mejor momento, Grandullón. 

    Me encanta cada vez que me llama de esa manera, sé que es absurdo pero no puedo evitar sentirme poderoso. 

    —Cualquier momento es el mejor momento. Dime ¿qué pasa? 

    —Sé que te va a sonar descabellado pero hoy hablando con Ally, sentí miedo de que nuestra relación caiga en una rutina de la que no podamos escapar. Prométeme que eso no va a pasar. Asegúrame que saldremos a bailar, nos iremos de viaje y a divertirnos cada vez que podamos. Además, no olvides que cuento contigo para servir de voluntaria con Mónica en la Cruz Roja. 

    Tomo sus manos y las beso, es evidente que su miedo al compromiso la hace dudar, a pesar de que llevamos seis meses. 

    —No tienes por qué temer. Haremos todo eso que me pides y mucho más, déjalo en mis manos. 

    —Promételo, no me iré tranquila sino lo prometes. 

    —Lo prometo —alzo la mano en señal de juramento—. Prometo solemnemente que no pasará. Los dos nos encargaremos de crecer juntos y de vivir experiencias maravillosas. 

    Sellamos nuestro improvisado pacto con un beso y al separarnos me pregunta: 

    —¿Hablaste con Eubanks? 

    —Lo hice. Pensé que ya se había puesto en contacto contigo. —Niega con la cabeza—. Se lo recordaré esta semana. De seguro debe estar muy ocupado —la tranquilizo. 

    —Gracias, sabes mejor que nadie lo que significa para mí —me revela acunando mi rostro entre sus manos antes de volver a besarme—. Te quiero mucho, Grandullón. 

    Murmura sobre mis labios al separarse, haciéndome sentir como un hijo de puta por tener que seguir ocultándole las cosas. 

    —Y yo a ti, preciosa. 

    





   



 CAFÉ 

      

   



 Mía 

      

    Al día siguiente… 

      

    Robert 

    Te espero en media hora, Ally ha hecho panqueques, tocineta y yo he preparado café. No tardes. 

      

    Lo leo y suspiro antes de responder. 

      

    Mía 

    Allí estaré, papá. Besos. 

      

    Me despierto gracias al mensaje de texto de mi padre. Y una vez que le respondo, me levanto de un salto y corro al cuarto de baño rezando para contar con el tiempo justo para tomar una ducha y arreglarme. 

      

    Cuarenta y cinco minutos más tarde me encontraba llamando a su puerta y en cuanto la abre, puedo ver en su sonrisa lo feliz que es. Lo abrazo y no puedo evitar contagiarme con su alegría. 

    —Hola, papá, ese bronceado te luce muy bien. 

    —Buenos días, hija. —Me abraza de vuelta y una vez que nos separamos agrega—. Gracias. Tú también luces muy bien. Anoche estuve en tu antigua habitación y no pude evitar sentir nostalgia. 

    Me revela pasando su brazo por encima de mis hombros guiándome hasta la cocina. 

    —Yo también me he sentido rara al tener que tocar a la puerta. 

    Admito con añoranza siguiéndole el paso y en cuanto entramos, me doy cuenta que lo que antes eran desayunos pacíficos y silenciosos, se han transformado en todo lo contrario. 

    Las gemelas se perseguían alrededor de la mesa por causa de una muñeca, mientras Ally les servía el desayuno en la encimera llamándoles la atención al mismo tiempo. 

    —¡Basta, niñas! Es hora de tomar el desayuno o se nos hará tarde para el cole. 

    Las reprende con cariño ayudándolas a subirse en las sillas altas. Por suerte las pequeñas le hacen caso entre risas. 

    —Buenos días. 

    Saludo con la mano sin querer despegarme del brazo de mi padre en los que me sentía muy cómoda. 

    —Estás en tu casa, hija. Ve y desayuna con las chicas, yo iré a terminar de arreglarme la corbata. Tengo una reunión muy importante y no puedo llegar tarde. 

    —Buenos días, Mía —saluda Ally más relajada—. Ven, siéntate aquí. —Me señala un puesto en la mesa—. Junto a las niñas. ¿Café? 

    —Sí, gracias —le respondo saludando a las pequeñas que acaban de meterse una cucharada de cereales en la boca—. ¡Espera papá!, ayer me dijiste que desayunaríamos juntos. 

    Le reprocho y tomo el café humeante que Ally me ofrece. 

    —También te dije esta mañana en el mensaje de texto que estuvieras aquí en media hora. 

    Asevera antes de desaparecer por el pasillo. 

    —¿Es por eso que adelantaron el regreso? 

    Inquiero al recordar la conversación con Connor. 

    —Sí, por culpa de esa bendita reunión tuvimos que cambiar los planes a última hora. 

    Me cuenta en tono confidencial. 

    —¿Sabes de qué se trata? 

    Intento averiguar, pero, por la sonrisa que me devuelve, intuyo que Ally sabe lo mismo que yo, o sea, nada. 

    —No. Anda muy misterioso. Confiemos que no sea nada que temer y prometámonos que la que se entere primero se lo contará a la otra, ¿de acuerdo? 

    La observo sintiendo una extraña angustia, como médico me inclinaba a pensar siempre en lo peor. 

    —Lo prometo, Ally. 

    Le digo resignada al escuchar los pasos de papá cada vez más cerca. 

    —¿Nos vamos, Mía? —pregunta antes de despedirse de las gemelas que siguen tomando su desayuno—. Hasta la tarde princesas, espero que tengan un lindo día en el colegio y háganle mucho caso a mamá —les deposita un beso a cada una en la cabeza y agrega—. Nos vemos luego, mi amor. 

    Ally se levanta de la silla y le rodea el cuello con los brazos, lo besa con dulzura y se abraza a él por un par de segundos. Me quedo observándolos, sin haber probado el café, muy pocas veces era testigo de estos momentos románticos entre ellos, hacían una pareja preciosa. 

    —¿Me llamarás para contarme como te fue? 

    Le pregunta a mi padre una vez que se separan. 

    —Quizás tengamos algo que celebrar esta noche. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Una vez en el auto lo veo sintonizar la radio en busca de su estación favorita, esa que por años escucha religiosamente todas las mañanas y mientras le presta atención a las noticias, no me puedo imaginar que algo esté mal con él. 

    —¿Hoy fuiste a correr? 

    Indago para saber si sigue con su hábitos diarios. 

    —Como siempre, no creas que porque me he casado mis rutinas van a cambiar. Ahora más que nunca debo mantenerme en forma. 

    —Tienes razón, son tonterías mías, no me hagas caso. 

    —Y Connor, ¿cómo van ustedes? 

    —Estamos bien, seguimos juntos para sorpresa de muchos. —Se ríe y palmea mi pierna—. Hace unos días cumplimos seis meses. 

    Agrego a propósito. 

    —La verdad es que Connor ha hecho que rompas un record. Me alegro por ustedes, él es un buen hombre, se le nota que te quiere mucho. 

    —Con que un record ¿ah?, estas muy chistoso esta mañana —lo fastidio. 

    —Soy muy afortunado, hija, no me puedo quejar. 

    —¿Sabes?, anoche cuando hablé con Connor y le conté que habían llegado él se sorprendió mucho. 

    —Lo imagino. 

    Contesta tajante, pero yo sé que algo me oculta. 

    —¿Hay algo que deba saber y de lo que todavía no me he enterado, papá? 

    —Hay y en su debido momento lo sabrás —contesta cortante. 

    —Papá, sabes que no me gustan los secretos. 

    —A mí tampoco, así que tranquilízate, Mía. 

    —Prométeme que sea lo que sea que me ocultas, no tiene que ver con tu salud. 

    Estaciona el auto en el aparcadero del hospital, apaga el motor y se gira para mirarme a los ojos. 

    —Mía ¿qué dices? 

    —Promételo, papá. 

    En vez de responderme se baja, lo rodea y abre mi puerta. 

    —¿Estás preocupada por mí? —me pregunta en tono paternal y yo asiento en silencio—. Ven aquí. —Me tiende la mano—. No tienes nada de qué preocuparte. 

    —Pero, Connor… 

    —Connor se sorprendió porque le dije que volvíamos en tres meses. De hecho, Allison se molestó cuando mencioné que debíamos volver antes. —Me dejo abrazar sintiéndome más calmada—. La verdad es que se presentó una oportunidad y tú me conoces, no soy hombre de dejarlas pasar. Ahora mucho menos que la familia ha crecido. ¿Más tranquila? 

    —Mucho. 

    Le aseguro llevándole el paso hasta llegar a la entrada de la emergencia y, en cuanto nos despedimos, corro a la sala de médicos en busca de café y algo de alimento antes de comenzar la jornada. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Horas más tarde, de camino a quirófano, le escribo un mensaje de texto a Connor para quedar en el #nidito y, una vez que termino, le envío otro a Ally. 

      

    Mía 

    No pude averiguar mucho, pero te confirmo que no tiene nada que ver con su salud. Tu querido Robert está tan o más fuerte que un roble. Besos. 

    





   



 #NIDITO 

      

   



 Connor 

      

    Termino de colgar el teléfono con un paciente cuando recibo un mensaje de texto. 

      

    Mía 

    Tenemos veinticinco minutos para echar un #polvorapidito en ese #nidito que tanto te gusta, ¿vamos? 

    Connor 

    Eso ni se pregunta. En camino. Espérame dentro para no levantar sospechas. 

      

    Animado por la invitación salgo deprisa del despacho, pero, para mi sorpresa, la encuentro tecleando en el móvil en medio del pasillo, totalmente distraída, cuando debería estar esperándome en donde habíamos pactado. 

    —¿Qué haces aquí? Pensaba que ya estarías dentro —disimulo al acercarme. 

    En el primer mes de novios y después de darnos cuenta que por nuestras apretadas agendas se nos era imposible vernos tan seguido como nos gustaba, se me ocurrió la brillante idea de buscar en el hospital un lugar abandonado por el sistema de cámaras para darle el uso adecuado que una pareja tan sexualmente activa como nosotros necesitaba. 

    Así que, cuando contábamos con algo de tiempo al terminar las rondas de la tarde, la citaba en el cuartito de la limpieza al que habíamos bautizado como «nuestro nidito» para los «polvos rápidos». Esos que son imprescindibles para bajar la tensión sexual y darle esa chispa necesaria a una relación que apenas comienza. 

    Recuerdo como si fuera ayer la primera vez que lo hicimos en el «nidito». 

      

    Al entrar la encontré escondida detrás de una estantería, Mía vestía el pijama verde de cirugía y llevaba su cabello atado en una coleta alta. Cerré la puerta detrás de mí y puse el seguro. Luego clavé mis ojos en ella y gracias a un pequeño rayo de luz que se colaba por una discreta ventana en lo alto de la pared, pude apreciar su belleza. 

    La arrinconé y de inmediato desaté las cintas que sostenían sus pantalones, sin perder el contacto visual y sin importarme qué tan limpio estaba ese lugar, los dejé caer de un tirón. Al pasar una mano por la piel desnuda de su pierna la sentí temblar de deseo. Enterré mi cara en su cuello para susurrarle: 

    —Shhh, ni se te ocurra pronunciar una palabra, preciosa. No queremos que nos descubran, ¿cierto? 

    Asintió con la cabeza al darse cuenta de que debíamos ser muy cuidadosos, porque si nos atrapaban en ese lugar corríamos el riesgo de ser despedidos. 

    La besé sobre los labios y deslicé la mano por su terso vientre hasta encontrar su ropa interior. Enseguida mis dedos la apartaron para explorar con una suavidad alarmante sus labios vaginales. Me encantaba que se depilara completamente, eso me encendía muchísimo. Una vez que llegué hasta el clítoris lo froté con movimientos circulares. 

    A Mía le temblaron las rodillas ante la descarga eléctrica que le provocaban mis caricias. Se aferró a mis hombros para no caerse y yo seguí torturándola con lentitud hasta que me pidió, en medio de un jadeo ahogado, que ya no aguantaba más. 

    —Te necesito dentro de mí ahora mismo —murmuró con un hilo de voz en mi oído. 

    Pero no le hice caso, seguí moviendo los dedos más atrás y, al sentir la tela empapada, fui yo el que gimió ligeramente en su oído. Necesitaba dejarle saber de alguna manera lo que me provocaba su entusiasmo, me fascinaba llevarla al límite. 

    Mi cuello se tensó de la excitación al introducir dos dedos en su entrada. Sentí unas ganas enormes de provocarle un orgasmo allí mismo, pero me contuve al sentir su respiración tan entrecortada como la mía, ambos estábamos excitados, muy excitados, a tal punto que si no hacía algo por calmarla entonces corría el riesgo de que gritara. 

    Con premura la ayudé a salir del pantalón y de su ropa interior mientras ella hacía lo mismo conmigo con manos temblorosas, ansiosa por que me apurara. 

    La levanté, de modo que Mía enrolló sus piernas alrededor de mis caderas y, en lo que situé el pene con firmeza en su entrada, la empotré con fuerza contra la pared, introduciendo centímetro a centímetro toda mi erección. 

    Una de sus manos aterrizó en su boca reprimiendo un grito de placer. Mi pene es grueso, duro y de un tamaño razonable y, a pesar de no ser nuestra primera vez juntos, lo era en ese lugar y en esa posición. Volviendo la experiencia mucho más excitante de lo que ya era. 

    A medida que nuestros cuerpos encajaban a la perfección, me rodeó el cuello con las manos, nos besamos con una sensualidad tremenda. Balanceé las caderas sin perder el ritmo, suave y pausado, desesperándola aún más con cada sacudida mientras nuestras miradas lo decían todo y cuando llegó ese momento en el que ambos nos corrimos, fue simplemente alucinante. 

      

    —Lo siento, le tenía que enviar un mensaje de texto a Ally, pero no te preocupes —me explica devolviéndome al presente verificando su reloj de pulsera—, todavía nos quedan veinte minutos —comenta con picardía—. Sí, nos da tiempo, no pongas esa cara. 

    —Está bien, entonces mejor vayamos a otro lugar. —Frunce el ceño con desconfianza y se detiene en seco—. Deja los celos —me anticipo a su reacción—. Lo encontré el otro día por casualidad, tu sabes, por aquello de expandir horizontes. 

    Le guiño un ojo. 

    —Mmm, está bien, de igual forma exijo una explicación más tarde de cómo fue que diste con ese sitio —acepta más relajada. 

    —Querrás decir que mientras te empotro contra la pared te cuente cómo fue que lo hallé, ¿cierto? 

    La sorprendo al tomarla del codo para guiarla a pasos agigantados. 

    —A este punto no me importa si es empotrada en la pared o en el piso, pero no te salvas de darme esa explicación —masculla entre dientes. 

    Estaba a punto de soltar una carcajada cuando la veo aparentar serenidad en cuanto pasamos frente a mi despacho. Le sigo el juego cuando finge una conversación acerca de un paciente al caminar junto al módulo de las enfermeras. 

    —¡Doctor Blair! Espere un momento, por favor. 

    Me llama Francis, mi secretaria, avanzando muy deprisa para alcanzarnos. 

    —Francis, voy de camino a pabellón, lo que tenga que decirme tendrá que esperar hasta que vuelva. 

    Intento sacármela de encima con cualquier excusa, no teníamos ni un minuto que perder. 

    —Doctor Blair —insiste con cara preocupada—, lo busca una mujer. Ella dice que es urgente, incluso me hizo hincapié en que le recordara el caso que tiene pendiente en la corte. 

    Me paso una mano por el cabello al saber de quién se trata, luego miro el rostro de Mía que ha puesto cara de: «Ni se te ocurra». 

    —Doctor Blair, lo necesitamos en esta intervención. Quizás su visita pueda esperar… —reclama Mía en tono profesional. 

    Tomo en consideración mis opciones y llego a una decisión, quizás no era la que realmente quería, pero si era la más acertada. 

    —Hágala pasar a mi despacho, por favor. 

    Le sugiero a Francis quien nos observa sin comprender nuestras indirectas y, al ver que nadie agrega nada más, reacciona. 

    —En seguida, doctor. 

    Mía espera a que Francis se aleje unos cuantos pasos y noto un brillo diferente en sus ojos, un brillo que, por la expresión de todo su rostro, no quería decir nada bueno. 

    —Connor, ¿te quieres explicar? ¿Una mujer? ¿Un caso en la corte? ¿Qué está pasando? 

    Murmura para que nadie la oiga, siempre hemos estado de acuerdo en no ponernos en evidencia dentro del hospital y la verdad es que no había sido fácil para ninguno de los dos, el aparentar todo el tiempo que nuestra relación era estrictamente profesional era agotador. 

    —Lo siento, preciosa, pero ahora no puedo —comienzo a decir, pero de repente vuelve a aparecer Francis y me veo forzado a cambiar de tema—. En ese caso, doctora Watts, le pido que me disculpe con el resto del equipo y, por favor, avísele a los padres del paciente que no estaré presente. 

    Improviso y me alejo dejándola con la palabra en la boca. Imaginándola aturdida, llena de preguntas. Conociéndola como lo hacía, de seguro estaba haciendo descabelladas conjeturas, desconfiando de mí, de nuestra relación, de un futuro entre los dos. 

    Camino cabizbajo pensando en la persona que me espera en el despacho, lleva meses intentando ponerse en contacto conmigo. Me envió un sin número de mensajes de texto, incluso llenó el buzón de voz. Definitivamente era persistente. Ahora estaba aquí, en persona, y no me quedaba más remedio que enfrentarla. 

    Al abrir la puerta la encuentro sentada en una de las sillas frente al escritorio, dándome la espalda. A medida que avanzo puedo apreciar que está vestida con un conjunto de chaqueta y pantalón en color blanco, muy elegante. Zapatos de tacón dorados y cartera a juego. 

    Han pasado un poco más de tres años desde la última vez que nos vimos, rodeo el escritorio y tomo asiento sin apartar el contacto visual. Sus ojos seguían siendo exquisitos, de un gris tan cristalino que era imposible que pasaran inadvertidos, ahora los llevaba maquillados con esmero, haciéndola lucir misteriosa y enigmática. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —No, no te equivoques, Connor. La pregunta es ¿por qué has vuelto? ¿Qué buscas en Nueva York? Si mal no recuerdo, quedamos en que no volverías. 

    El tono de su voz es fuerte, rotundo. Seguía siendo implacable, ni siquiera bajaba la guardia conmigo a pesar del lazo que nos unía. 

    —Necesitaba volver. 

    —Me he enterado que es por causa de una mujer, para variar. ¿Es que no aprendes? 

    Mi hermana, Mila Blair, tiene una reputación implacable, es conocida como una de las mejores abogados en casos de divorcios con hijos de por medio. A pesar de no llevarnos bien, es la única persona en la que confío a ciegas el caso de mi hija. Nunca hablamos, todavía no me perdona lo que le hice a mis padres hace ocho años. Sin embargo, no se negó a representar a su única sobrina, cuando mamá se lo pidió entre sollozos desde el hospital. 

    Molesto por el rumbo que está tomando la conversación y la forma en la que me observaba, con reproche, censurando de alguna manera mi decisión de volver, me levanto con ímpetu, con unas ganas enormes de pedirle que se marche. 

    —¡Basta, Mila! Mi vida privada no te concierne, además, no tienes derecho a hablarme de esa manera. 

    Suelta un suspiro lleno de resignación, se cruza de piernas y me hace señas con la mano para que vuelva a sentarme. Le hago caso para no empeorar las cosas, de todas maneras la tenía que escuchar. 

    —He venido a prevenirte, idiota. ¿Es que no te das cuenta que la custodia de tu hija corre peligro? 

    Me masajeo las sienes, agobiado, pensando que desde que puse un pie en Nueva York mi vida ha dado un giro inesperado. Aunque suene contradictorio no me arrepiento de haber vuelto y mucho menos de tener a Mía a mi lado, pero el maldito pasado se empeña en arruinarlo todo. Es hora de acabar de una vez y por todas con toda esta farsa. 

    —Hemos hablado, estoy al tanto de que sabe que estamos en la ciudad —comento alzando la cara, observándola rebuscar en su bolso—. Lamento decirte que no me estás dando ninguna primicia. 

    —¿Ah no? ¿Sabes que ella ha contratado los servicios de un abogado? —Me quedo mirándola para que continúe—. Él ya se ha puesto en contacto conmigo para intentar llegar a un acuerdo amistoso por la custodia de Emma. Irene insiste en que ahora quiere compartirla. Por aquí tengo la tarjeta. 

    Sigue buscando hasta que al fin la encuentra. 

    —¿Mamá y papá están enterados? 

    Le pregunto entornando una ceja mientras la tomo y, al reconocer el nombre, dejo caer la cabeza en el cabecero de la silla exhalando con fuerza todo el aire retenido. Pensando en lo malditamente pequeño que es el mundo, porque de todos los abogados que ejercen en Nueva York, ¿cómo es posible que mi ex contrate al exnovio de Mía? 

    «Oliver Carter» 

    Abogado 

      

    —No. Prefiero que seas tú el que les de la mala noticia. No me quiero imaginar cómo van a reaccionar. Ellos se han encariñado mucho con la niña, a la madre no la perdonarán jamás. 

    Yo tampoco lo quería imaginar, pero debía contárselos lo más pronto posible. Nuestra relación sigue siendo frágil, aunque aparenten normalidad. De todas maneras no quiero arriesgarla por nada del mundo. 

    —¿Y tú, alguna vez me perdonarás? 

    Su rostro se suaviza ante la pregunta, luego suelta un largo suspiro clavando sus ojos en los míos. 

    —Te equivocas. No tengo nada que perdonarte, lo mío es diferente, ¿no te das cuenta que me defraudaste? Te tenía puesto en un altar, bien arriba. Te admiraba, Connor. Eres mi hermano mayor, mi ejemplo a seguir y, de repente, te caíste al suelo para romperte en pequeños fragmentos. Te burlaste de todos por ayudar a una chica en apuros, sin detenerte a pensar en las consecuencias de tus actos. 

    —Lo siento, Mila. —Le revelo levantándome de la silla. Necesito que me perdone. He sido un imbécil por dejar pasar tanto tiempo—. No tienes idea lo mal que me he sentido todos estos años. 

    Entonces, sucede un milagro, mi hermana baja sus defensas y me deja abrazarla. Nos quedamos así por un rato y, cuando volvemos a tener contacto visual, limpio las lágrimas que le ruedan por las mejillas. Sin palabras me ha levantado el castigo. 

    —Tonto, me has hecho llorar. 

    Sonrío para luego besarle la frente. Que bien se siente volver a estar en paz, no más resentimiento, no más discusiones ni momentos incómodos. Al fin volvemos a ser los mismos de siempre. 

    —Gracias por lo de tonto. 

    Le digo al soltarla para ofrecerle una toallita de papel. 

      

    —¿Qué posibilidades tengo de salir airoso?  

    Pregunto una vez que hemos recobrado la compostura. Necesito prepararme para lo que viene y no puedo evitar sentir cómo la sangre bulle por mis venas de la rabia, al retomar el tema de Irene. 

    —Un buen porcentaje mientras podamos negociar, he pensado en que estipulemos unas cláusulas. Para comenzar las visitas deberán ser supervisadas por un sicólogo infantil y una visitadora social. No te preocupes, deja esto en mis manos. 

    —¿Negociar? ¿Cómo puedes pedirme algo así después de todo lo que ella ha hecho? —La observo sintiendo cómo la ira se apodera de mi cuerpo—. ¡Maldición! 

    





   



 MENSAJE DE TEXTO 

      

   



 Mía 

      

    Apenas termino el turno me dispongo a pasar por el despacho de Connor, necesitaba encontrar las respuestas a todas las preguntas que se cruzaron por mi mente una vez que nos despedimos frente a su secretaria. 

    Es evidente que la frase: 

    «Se trata de una mujer. Ella dice que es urgente, incluso me hizo hincapié en que le recordara el caso que tiene pendiente en la corte». 

    Me hizo cuestionarme: ¿Quién es la misteriosa mujer y qué podía ser tan urgente para que lo abordara de esa forma tan inesperada? Venir a buscarlo a su lugar de trabajo. 

    Cuando estoy a unos pasos de llegar, me sorprendo al encontrar a mi padre en el módulo de las enfermeras. Le hago una seña con la mano para que me espere antes de llamar a la puerta. No obtengo respuesta. Extrañada la abro y en cuanto entro, me doy cuenta que está vacío, como si nadie trabajara allí. 

    Avanzo pensando que era una broma de mal gusto, cerciorándome de que lo que mis ojos ven es cierto, no estoy loca, no lo he imaginado. Connor ha sacado todas sus pertenencias personales de este lugar. No más fotos de Emma, no más dibujos dispersos en las paredes, ni siquiera su bata estaba colgada del perchero junto a la ventana. 

    Desesperada comienzo a abrir las gavetas del escritorio una a una, todas estaban igual de desocupadas, entonces me pregunto: ¿Siempre han estado así? 

    Me llevo las manos a las caderas y tomo aire varias veces intentando calmarme, intentando fallidamente de entender qué estaba ocurriendo y en cuanto me giro, veo a papá debajo del marco de la puerta con una expresión llena de ¿pesadumbre? 

    —Lo siento, intenté llamarte varias veces, pero no contestaste. 

    En un acto reflejo verifico el móvil y compruebo que se ha quedado sin batería. Una horrible sensación se apodera de mí y aturdida le digo: 

    —No tengo batería. 

    Pronuncio enseñándole la pantalla negra. 

    —Vamos, hija. Te llevaré a casa. Este no es lugar para hablar de lo evidente. 

    «¿Lo evidente? ¿Qué quiere decir con eso?», pienso en preguntarle mientras lo observo, pero por su comentario me ha dejado claro que aquí no me dirá ni una palabra. 

    Me tiende la mano y yo la ignoro, estoy molesta, dolida. Sé perfectamente que no tiene la culpa, que estoy siendo injusta al tratarlo así, pero no puedo evitarlo. No quiero su compasión ni la de nadie y, cuando me dispongo a salir por mi propia cuenta, veo una tarjeta de presentación encima de una repisa. 

      

    «Oliver Carter» 

    Abogado 

      

    Mis pensamientos se arremolinan como un tornado en mi mente. Más preguntas sin respuesta se multiplican a cada segundo, me molesta verme en una situación como esta, tan confusa, tan fuera de lugar, tan no mi estilo. 

    —¡Mía! —pronuncia claramente, sacándome de mis pensamientos—. Tenemos que irnos, por favor. 

    Le hago caso, a pesar de lo aturdida que me siento. Avanzamos todo el camino hasta el aparcamiento en un incómodo silencio y cuando arranca el motor ya no puedo aguantar más la zozobra, exploto como una bomba de tiempo. 

    —¿Qué pasó, papá? ¿Lo botaron? 

    —Cálmate, Mía. 

    ¿Me acaba de pedir que me calme después de lo que vi en el despacho?, esto es increíble. 

    —¿Te estás escuchando? —Le dirijo una mirada iracunda—. ¿Cómo puedes pedirme eso? —Abro el bolso y lanzo el móvil dentro junto con la tarjeta—. La última vez que lo vi fue a media mañana cuando íbamos de camino… —Me tapo la boca recordando lo que estuvimos a punto de hacer en el «nidito» y en seguida pienso lo peor. «¡Oh Dios! ¡Nos descubrieron!»—. Dime la verdad, papá, ¿nos atraparon las cámaras? ¡Dime! Por lo que más quieras. 

    —¿De qué cámaras me hablas? —Por la pregunta que me hace asumo que no tiene idea de lo que digo, entonces me tranquilizo—. Mía, es obvio que no tengo todas las respuestas a tus preguntas, pero quiero que sepas que… 

    —¿Qué? Di lo que sea, no quieras endulzarme las cosas. —No lo dejo terminar la frase porque me siento tan, tan… ¡Mierda!, ni siquiera sé cómo me siento—. Entonces si no lo botaron es que Connor… se fue, ¿es eso? Se fue como hace ocho años atrás, ¿me equivoco? 

    Me giro hacia la ventana para que no se dé cuenta que las lágrimas corren por mis mejillas y mientras las limpio fingiendo que observo los autos pasar a toda velocidad, me siento derrotada, sin ganas de nada, como un globo cuando le sacan el aire. 

    —¿Te acuerdas de la reunión que tenía esta mañana? ¿Esa por la que tuve que adelantar mi regreso de la luna de miel? —Lo miro pero no digo nada—. Te explico, Connor, George Eubanks y yo hemos estado en conversaciones con el hospital para abrir una especie de clínica de emergencias en Queens. Por suerte el comité nos ha aprobado el proyecto y él ha sido promovido a otro cargo mientras se termina de acondicionar el local. Ya no será más tu jefe. Es por ese motivo que su despacho está vacío. 

    Me siento aliviada al saber la verdad, especialmente porque no nos habían descubierto en el «nidito», pero por otro lado no puedo evitar sentirme abatida al no ser incluida en el proyecto. ¿Acaso no se fían de mí? ¿No me tienen confianza? ¿O no me creen tan competente como ellos? 

    —Di algo, hija. ¿Es que no te alegra la noticia? 

    Hace una maniobra para estacionar el auto en el aparcadero del edificio. 

    —Sí, por supuesto que me alegro por ustedes… 

    Soy interrumpida por el timbre de su móvil. 

    —Espera un segundo. —me pide y lo saca del bolsillo de su chaqueta para revisar la pantalla—. Es Connor, debe estar buscándote —me avisa antes de contestarle—. Sí, está conmigo, ajá, se quedó sin batería. —Hace una pausa mientras me observa desplegando una sonrisa—. Se lo diré, no te preocupes, en dos horas nos vemos. Adiós. 

    Abro la puerta y salgo tan rápido como puedo, harta de esa estúpida situación. 

    —¡Mía! ¿Se puede saber qué te pasa? —Me toma del brazo al alcanzarme—. Esta noche vamos a celebrar. 

    —Me alegro, espero que se diviertan mucho. 

    La ironía que desprende mi comentario lo hace quedarse paralizado. Me adelanto y camino hasta el final del amplio elevador, lo diviso tras dos familias más que aprovechan de subirse y, cuando las puertas se cierran, llega hasta mi lado y me comenta en tono conciliador. 

    —Connor te manda a decir que llames a Mónica. Algo de una entrevista con Eubanks, que tú sabes de qué se trata. 

    «Qué suerte la mía, justo hoy tenemos la posibilidad de hablar con George», pienso frustrada. 

    Asiento con la cabeza y me acomodo el bolso en el hombro visiblemente incómoda. En cuanto se abren las puertas en el quinto piso, salgo apresurada sin ganas de seguir hablando, pero, para mí desgracia, papá me sigue los pasos. 

    —Mía, por favor. Sé que estás molesta. 

    —No estoy molesta, papá. Estoy triste porque ninguno de los dos me tomó en cuenta para nada. Sinceramente, me duele que no hayan confiado en mí. 

    —Lo siento, lo siento tanto hija. La culpa es toda mía. —dice apenado—. He sido yo quien le pidió a Connor que no te dijera nada hasta que lo aprobaran. Sabes de sobra que la directiva se maneja con mucho hermetismo. No quería arriesgar esta oportunidad. 

    —Claro y a mí que me parta un rayo. 

    Le suelto al introducir la llave en la cerradura. 

    —No digas eso. Mi intención no ha sido herirte. Necesito que me creas cuando te digo que sé mejor que nadie lo competente y capacitada que estás. Jamás lo pondría en duda. 

    Lo miro a los ojos y sé que no puedo estar enfadada con él por más de diez minutos, de todas maneras no quiero seguir hablando del tema, además, suena arrepentido. 

    —Te creo. 

    Sonríe al darse cuenta que ha ganado. 

    Le doy un beso en la mejilla para que vea que ya se me pasó, aunque todavía tenía que hablar con Connor, necesitaba escuchar su versión, principalmente, saber quién fue esa mujer que lo buscó en su despacho. 

    —Voy a subir entonces, no olvides llamar a tu amiga Mónica. Porque vienes con nosotros a celebrar, ¿cierto? 

    Inquiere para asegurarse. 

    —Sí, claro. 

    —Me alegra que hayas cambiado de opinión —comenta en tono paternal antes de marcharse. 

    Cierro al verlo caminar hacia el elevador y, de inmediato, corro en busca del cargador, lo conecto a la pared y al móvil y, una vez que se reinicia la pantalla puedo apreciar que tengo tres llamas perdidas de Connor y dos mensajes de texto: 

    «Llámame, tengo buenas noticias». 

    «¿Se puede saber porque carajos no me respondes?». 

    Sonrío como una idiota llevándome el aparato al pecho, reprochándome mis repentinos ataques de dudas; gracias al cielo mi padre pudo explicarme lo de la promoción, de lo contrario no sé qué sería ahora de mí. 

    Exhalo profundamente antes de desplazarme por el móvil buscando el número de Mónica, necesitaba avisarle lo de esta noche y, en cuanto lo encuentro, pulso el manos libres mientras me desvisto para tomar una ducha rápida. 

    —Hola. 

    —Mónica, te habla, Mía. 

    —Hola, amiga. Discúlpame por no haberme puesto en contacto para lo del café que tenemos pendiente. 

    —No te preocupes, yo también ando muy liada con el trabajo. En fin, te llamo para avisarte que esta misma noche tenemos la oportunidad de conversar con Eubanks. ¿Crees que puedas acompañarme? 

    —¿Estás de broma? ¡Claro que puedo acompañarte! Esta es la mejor noticia que he recibido en meses. 

    —Perfecto, entonces arréglate que en cuanto tenga la dirección del lugar te la envío por un mensaje de texto. 

    —Súper, la estaré esperando. Nos vemos pronto. Bye. 

    —Bye. 

    Cierro la llamada y me devuelvo para buscar el bolso. Vuelco el contenido sobre el sofá: un par de lapiceros, un juego de llaves, tres monedas sueltas, la billetera medio abierta, dos billetes de un dólar arrugados, ¿Mr. Cluckington?, un pintalabios y la tarjeta de Oliver. 

    Un presentimiento me dice que ya es hora de ponerme en contacto con él. 

    «Oliver, Oliver, ¿qué sabes tú que yo no sé?», pienso al mismo tiempo que le escribo el mensaje de texto. 

      

    Mía 

    Encontré tu tarjeta en el despacho de Connor, ¿hay algo que deba saber? ¿Acaso ha sido una casualidad? 

      

    Dejo el móvil cargándose sobre la mesita de noche y me dirijo al cuarto de baño. Veinte minutos más tarde, en cuanto salgo envuelta en una toalla, me detengo frente al armario para buscar algo bonito y cómodo que ponerme. Al encontrar unos vaqueros y una blusa a juego, me dejo caer sobre la cama. Estoy cansada y lo peor es que mañana debo cubrir un turno de doce horas. Lo que quiere decir que desgraciadamente no me podré tomar una copa esta noche para celebrar. 

    Tomo el móvil y veo que, en efecto, tengo otra vez tres llamadas perdidas de Connor, le escribo un mensaje avisándole que nos veremos más tarde y que cuente con la presencia de Mónica. Lo coloco sobre la colcha y la pantalla se ilumina al recibir otro mensaje de texto: 

      

    Oliver 

    Siempre te he dicho que las casualidades no existen. Hay tanto que no sabes, Mía, especialmente de Blair. 

    





   



 POR TODO LO ALTO 

      

   



 Connor 

      

    Enseguida que mi hermana salió del despacho, supe que mi destino cambiaría, solo era cuestión de tiempo. Desde mi relación con Mía hasta el porvenir de Emma. Lo que sí tenía claro era que esta vez debía actuar rápido. De modo que al terminar de hablar con Robert y recibir la buena noticia sobre mi nuevo cargo, terminé de arreglar lo del traslado y me fui directo a Long Island. 

    De camino le avisé a Eubanks. Se emocionó tanto como yo. Comentó con una alegría exagerada: «¡Sabía que saldríamos victoriosos! Un triunfo más para nuestras carreras. Esta noche celebramos por todo lo alto». Luego intenté comunicarme con Mía, pero fue imposible, siempre me saltaba el buzón de voz. 

    Detuve el coche en la entrada de la casa, calculando la mejor manera de contarles lo que estaba sucediendo. Estaba seguro que no lo tomarían bien. Mi relación actual con mis padres es lo que yo llamo «en proceso de recuperación/complicada». 

    Todo empezó ocho años atrás, por aquel entonces era un muchacho joven e inmaduro, no tenía novia y estaba de residente en el hospital. La única chica que me gustaba era la hija de mi mentor, por consiguiente, inalcanzable. De todas maneras yo tenía otras metas en mente, deseaba adquirir experiencia, ser un médico de renombre, servir de voluntario a un lugar remoto donde realmente tuviera la oportunidad de ayudar a los más necesitados y hacer mucho dinero. 

    Una noche, Irene, mi ex, me llamó. Lloraba con urgencia, necesitaba de mi ayuda, me explicaba entre sollozos que estaba metida en un problema horrible, una deuda pendiente referente a las drogas. Esa fue la misma noche en la que salí hecho una fiera del ático de Robert. 

    «Me amenazaron con que me van a matar si no les pago lo que debo. ¡Oh Dios! Tengo miedo, Connor. Ayúdame, por favor», pronunció desesperada. 

    Me asusté por ella porque, aunque en esa época no nos unía absolutamente nada, hubo un tiempo en que me importó y mucho. Entonces hice lo impensable, asumí que por ser el hijo de Raymond Blair podía utilizar su dinero sin pedirle permiso, ni siquiera darle una buena razón para tomarlo. Actué como un delincuente al sacar una suma cuantiosa de la caja fuerte de la habitación de mis padres. Y cuando estaba a unos pasos de salir, me pillaron. Mamá puso el grito en el cielo y papá me botó de la casa. Intenté explicar mi absurdo comportamiento, pero fue en vano, parecía que con cada palabra que salía de mi boca empeoraba las cosas. El mal estaba hecho, delante de sus ojos era considerado un ladrón. Un ladrón utilizado por una drogadicta. 

    «¡Te he criado para esto!», gritó mi padre exasperado, empujándome hacia la salida. 

    «No digas eso Raymond, Connor es un buen muchacho. La culpa la tiene esa mujer, es ella la que lo ha manipulado», le explicaba mi madre a todo pulmón, intentando ayudarme, pero los oídos de papá no escuchaban razones mientras Mila nos observaba asombrada desde el pie de la escalera. 

    «Eres una vergüenza para los Blair. Jamás vuelvas a poner un pie en esta casa. Espero que ese dinero que te llevas, te alcance para sobrevivir, porque de nosotros nunca volverás a ver ni un centavo». 

    Un año más tarde le devolví cada dólar. Pero, no fue sino hasta hace tres años que hemos vuelto a reanudar el contacto. La noche del accidente, tanto Irene como yo quedamos inconscientes. Fue el mismo hospital el que les notificó de mi estado. De inmediato volaron hasta Dallas y no se movieron de mi lado hasta que recobré el conocimiento. Ambos lucían arrepentidos. Incluso mi madre no paraba de echarse la culpa. «Raymond, si no hubiéramos sido tan duros con él, quizás esto no habría pasado», repetía llorando. Allí mismo se enteraron también de que estaba casado con aquella mujer por la que me llevé el dinero y que teníamos una hija de tres años, Emma. 

      

    Al entrar en la casa, papá me contó que estaba solo, que mamá había tenido que salir. Algo referente a su nuevo manuscrito, una reunión de última hora con su editor. 

    Pasamos a su despacho y en pocas palabras le expliqué la vuelta en escena de Irene y sus planes de pelear la custodia de Emma. Una custodia que se me había otorgado por la ley y por petición expresa de ella, al día siguiente del accidente. 

    Mi padre, que con los años se había vuelto un hombre predecible, se alarmó al escuchar su nombre y luego se paseó por la habitación con angustia, pasándose las manos por su abundante cabellera gris. 

    —¿Qué vas a hacer? ¡No podemos permitir que mi nieta viva con esa mujer! —exclamó con seriedad. 

    Para calmarlo le hablé de la estrategia que Mila había dispuesto para el caso sin omitir ningún detalle. 

    —Confío en Mila, papá. Ella es la mejor. 

    Admití sin mencionarle su consejo de llegar a un «acuerdo amistoso», porque ni siquiera yo lo tenía claro. Por ahora me aseguraría de mantener a Irene lejos de mi hija. 

    —Tienes razón. Tu hermana es muy buena, no sé dónde tengo la cabeza. Solo espero que no pase a mayores y que se solucione lo más pronto posible. 

    —Yo también, créeme que yo también. 

    Le digo mientras caminamos hacia la puerta. 

    —Quiero que sepas que tanto tu madre como yo estamos muy orgullosos de ti, hijo. Te has convertido en un médico respetable y un excelente padre. —Frunzo el entrecejo sin entender hasta dónde quiere llegar, hace casi una década que no me habla así, con tanta confianza—. Emma nos dijo que tienes novia. Una chica muy guapa que la llama «Princesa». Que tiene los ojos tan brillantes que parecen dos estrellas. Que es médico igual que su papi. También mencionó que es dulce, divertida, cariñosa y que lee los cuentos mucho mejor tú. 

    Me quedo en silencio, totalmente pasmado al escuchar la confesión que mi hija le ha hecho a mis padres; lo que me confirma que a pesar de todos los errores que he cometido en mi vida, he sabido elegir a la mujer de la que al fin me he enamorado. 

    Al ver que no hablo, se me acerca y coloca una mano sobre mi hombro: 

    —Nos gustaría conocerla —sentencia. 

    Me gusta lo que me pide, no puedo evitar sentirme satisfecho. 

    «Ya era hora que la vida me diera un respiro», pienso al darle un abrazo. 

    —Por su puesto. —Le aseguro antes de despedirnos. 

      

    Al salir reviso el móvil, tenía dos mensajes de texto, el primero era de Mía: «Te espero. Mónica también viene». Y otro de Robert. 

      

    Robert 

    Cambio de planes, ve directo al lugar. Te anexo la dirección. Ya me encargué de avisarle a Eubanks. 

      

    Comprobé la hora, todavía tenía tiempo para pasar por el apartamento, darme una ducha rápida, cambiarme de ropa y darle un beso de buenas noches a mi hija. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Sin problemas di con el club, por suerte contaban con servicio de aparcacoches, a esa hora y en esa localización, en pleno corazón de Time Square, conseguir donde dejar el todoterreno era un dolor de cabeza. Me bajo, le entrego las llaves al muchacho y me dirijo hasta el interior. 

    En cuanto los localizo en medio de la multitud, mis ojos se posaron en Mía; lucía preciosa, con su cabello suelto, una blusa blanca y unos vaqueros rasgados. Estaba tan distraída hablando con sus amigas que no se había percatado de mi presencia hasta que le coloco una mano en la parte baja de su espalda. 

    —Estas hermosa. 

    Le murmuro al oído y luego saludo al resto alzando la mano. 

    —Me diste un susto de muerte —dice mientras yo la observo sin entender—. Por un momento pensé que no te volvería a ver. 

    —Te llamé un millón de veces. 

    Me defiendo al recordar la manera en que nos despedimos. 

    —Lo sé, lo siento. Me quedé sin batería. 

    Me explica y la veo escudriñar mi rostro, hasta que ya no aguanta más y me abraza con fuerza por la cintura. La rodeo con los brazos y nos quedamos un rato en esa posición. Aspiro la fragancia que desprende su cabello mezclado con su perfume a base de cítricos, pensando en la suerte que tengo de tenerla conmigo, de haberla encontrado de nuevo y de que me permita amarla como lo hago. 

    —Ya no tiene importancia, preciosa. 

    —Lo sé —comenta en cuanto nos separamos clavando sus ojos en los míos—, pero es que cuando fui a buscarte a tu despacho y no te encontré… ¡Oh, Dios! Pensé que te habían botado, incluso hasta que nos habían descubierto en el nidito con alguna cámara escondida. 

    Sonrío y niego con la cabeza. Ojala fuera tan fácil, hubiese preferido eso mil veces a tener que enfrentar la realidad. En seguida advierto que ella sujeta una botella de agua, algo que me extraña muchísimo. 

    —¿Agua? 

    —Lo sé, no parezco yo, ¿cierto? —dice—. Por si no lo recuerdas, gracias a tus matadores horarios, mañana cubro un turno de doce horas. 

    —Lo siento, lo olvidé. 

    —¿Escuché turno de doce horas? —Se inmiscuye en la conversación George y la saluda con un beso en la mejilla—. Esos turnos son agotadores. 

    Concluye sonriendo dándome una palmada en el hombro a manera de saludo. En ese momento Robert nos hace señas, el tema queda en el aire mientras recibo las copas de champán. 

    —¡Brindemos porque este nuevo proyecto sea un éxito! 

    Exclama Robert con alegría al pasarle un brazo por la cintura a Allison. 

    —Y el primero de muchos. 

    Agrego forzando una sonrisa, necesitaba más de un trago para relajarme y tan siquiera olvidarme un poco de la reaparición de mi ex. 

    Todos alzamos las copas y las chocamos, las risas y los gritos de las chicas deseándonos buenos augurios no faltaron. Luego nos fuimos a sentar a un reservado. Un largo sofá negro en forma de U acompañado de una mesa baja en el centro. En una punta estaban Allison y Robert, luego George, Mónica, Mía y yo. En ese orden. 

    —Grandullón, no sé si conoces a Mónica Miller. 

    Mía me presenta a su amiga, la misma chica que había visto en Dallas. 

    —La verdad es que nunca nos han presentado —le ofrezco la mano—. Connor Blair. 

    —Encantada. —Sonríe al estrechármela y agrega—. Mía se lo tenía muy escondido, hasta hace un rato fue que me enteré que son novios. 

    —No eres la única, Mónica, yo me enteré hace unos meses y conozco a este hombre de toda la vida. 

    Interviene mi amigo en la conversación. 

    —Mónica, te presento a George Eubanks. 

    Aprovecho su intromisión para hacer los honores, Eubanks se gira hacia su derecha y le extiende la mano. 

    —¿Médico? —le pregunta a Mónica. 

    —Sí, con una especialidad en traumatología. 

    George asiente y luego comenta: 

    —Estamos rodeados de médicos en esta mesa. 

    —A excepción de mi mujer —aclara Robert—. Por suerte contamos con una excelente administradora de empresas dentro del grupo. 

    Todos estallamos en carcajadas. 

    —Mejor me lo llevo a la pista —nos advierte Allison haciendo una mueca divertida y luego coloca su copa y la de Robert en la mesita del centro—. Así como lo ven, serio y formal, a él le gusta mucho bailar ¿verdad, cariño? —Le guiña un ojo. 

    Robert se deja arrastrar por su esposa, rodando los ojos mientras nosotros no podemos evitar volver a reír. 

    Al quedarnos solos me apresuro a ayudar a las chicas con mi amigo. Imaginaba que las intimidaba de alguna manera, ya fuera su porte de jugador de fútbol americano, su famosa carrera o su fuerte personalidad, George siempre proyectaba mucha seguridad. 

    —¿Recuerdas que te mencioné que Mía y una amiga están interesadas en participar de voluntarias para la Cruz Roja? 

    Le refresco la memoria. 

    —Sí, claro que me acuerdo. 

    George agarra la indirecta y les habla con soltura de la reconocida misión que cumple la Cruz Roja Americana, de su intervención y algunas anécdotas enriquecedoras para su carrera. Luego les hace preguntas y no puedo evitar observar los ojos emocionados de las chicas. Están embelesadas escuchándolo con atención mientras yo lo único que pienso es en la manera que reaccionará Mía cuando le cuente lo de Irene. 

    —Por tu experiencia, George, ¿cuánto tiempo nos recomendarías? —Ahora es Mía la que pregunta. 

    —En mi humilde opinión, yo recomiendo tres meses y un máximo de lo que el cuerpo aguante. 

    Las chicas se ríen de su ocurrencia y siguen hablando. Le formulan más preguntas hasta que se acaba el licor. Entonces él se excusa para ir por más. 

    —A mí me parece tres meses un tiempo razonable, ¿qué piensas, amor? —me pregunta Mía directamente. 

    Tres meses es demasiado, sobre todo ahora que no tengo claro lo que pueda pasar, sin embargo le digo: 

    —Sí. Tres meses es un tiempo razonable. 

    Me solidarizo con ella para que se sienta apoyada. 

    Mónica agrega algo más que no escucho y le doy gracias al cielo de que George aparezca con unos botellines de cerveza, le ofrece uno a Mía y ella lo rechaza. 

    —Es por el turno de mañana. Si no fuera por eso te la hubiese arrancado de la mano —bromea sonriendo. 

    —Cierto. Con tanta charla lo había olvidado. Por cierto, mañana será la carrera de Nascar en la pista Watkins. Tengo pases por si se animan. 

    Nos invita mi amigo, clavando sus ojos en Mónica, su próxima víctima. 

    





   



 AUTÓDROMO WATKINS 

      

   



 Mía 

      

    A la mañana siguiente estaba hecha polvo y, aunque no había tomado una gota de licor, la falta de sueño me estaba pasando factura. Venía caminando de la sala de médicos con un café humeante en mitad de la tarde cuando me fijo en la cara de consternación del rostro de Lisa, una de las enfermeras de guardia que no despegaba los ojos del televisor de pantalla plana. 

    —¿Qué está pasando? 

    Pregunto al llegar junto a ella. 

    —Ocurrió un accidente en el autódromo Watkins. Todavía no saben cuántas víctimas son en total, de lo que sí están seguros es que uno de los pilotos está gravemente herido. 

    Observo las horribles imágenes que transmiten y tres segundos más tarde los teléfonos comienzan a sonar como locos. Al parecer los servicios de ambulancias y de rescate que se encuentran estacionados en el evento estaban avisando que venían en camino para trasladar a los lesionados. 

      

    —Doctora, Watts. Acaba de llegar la ambulancia —avisa Lisa, quince minutos más tarde—. Han traído al piloto. 

    Salgo deprisa del módulo de las enfermeras y les indico a mi equipo que tengan todo dispuesto para ayudar a los pacientes. 

    Al ver pasar la camilla a toda máquina enfrente de mis narices diviso a un hombre alto, rubio y de brazos fuertes y tatuados que la sigue a grandes pasos. Me atravieso para detenerlo porque no puede pasar a esa otra área a la que voy de camino. 

    —Deténgase, por favor. No puede pasar —le explico. 

    Sus ojos y la intensidad de su mirada me recuerdan a Connor, pero su semblante cabreado y preocupado me asusta a pesar de ser un hombre muy atractivo. 

    —¿Es usted la doctora de turno? —pregunta exaltado. Su gruesa voz es intimidante. 

    —Lo soy. Le agradezco que se dirija a la sala de espera. En cuanto tenga noticias se las haré saber. 

    Lo dejo parado y con la palabra en la boca sin darle tiempo a contestar para luego encontrarme con el supuesto piloto, que en este caso resultó ser una mujer para mi sorpresa. 

    —¿A quién tenemos aquí? 

    Inquiero al llegar junto a la chica para examinarla. 

    —Se llama Nicole Callaway, tiene veinticinco años. Su pulso y signos vitales son normales, pero está inconsciente. 

    Su hermoso traje en colores brillantes verde manzana y naranja había sufrido quemaduras. Ordeno con agilidad a que se lo rasguen con unas tijeras para verificar el estado de su piel. Por suerte no traspasó la tela. A través del monitor confirmo su ritmo cardiaco, comprobando lo que Matt había dicho. De seguro el fuerte trauma del impacto la dejó fuera de combate. No podía ni siquiera imaginar el susto que esta mujer sufrió. Sigo examinándola hasta que siento varios huesos rotos. 

    —Trasladen a la paciente a la sala de rayos X. Siento varias costillas y el brazo izquierdo fracturados. Pudieran ser más. Necesito la confirmación del radiólogo. 

    Les doy instrucciones y, al salir, me ocupo atendiendo a otros pacientes que también habían sido trasladados desde el autódromo. Nada grave, un par de brazos rotos y tres suturas menores. 

    Dos horas más tarde recibo los resultados de las radiografías de Nicole. No me había equivocado, en efecto, tres costillas rotas y el brazo izquierdo fracturado, precisamente en el área de la muñeca. Definitivamente era una chica con suerte.  

    —Pásenla a observación y desde que abra los ojos me avisan, por favor —les pido antes de salir del cubículo. 

    De camino siento el móvil vibrar en el bolsillo de la bata. Lo saco y compruebo que es una llamada de Oliver. 

    —¿Nos podemos tomar un café? 

    Sonaba tranquilo, relajado, justo lo opuesto a como yo me sentía. 

    —Me gustaría, pero estoy de guardia. ¿Te viene bien mañana por la tarde? 

    Indago a sabiendas de que estoy jugando con fuego, pero es que ya no soporto la incertidumbre y si no averiguo por mis propios medios, nunca lo haré. Por lo visto, Connor no se atreve a hablarme con sinceridad. 

    Anoche por más que quise estar un momento a solas con él, me fue imposible. Todos estaban muy exaltados con lo del nuevo proyecto, además, noté que estaba tomando demasiado, como nunca antes lo había visto. 

    —Entonces nos vemos mañana en la cafetería cerca de tu edificio. ¿Te parece? 

    De pronto ya no me siento tan segura de si este encuentro es una buena idea. 

    —Espero no arrepentirme, Oliver. 

    —No lo harás, Mía. Te lo prometo. 

    ¡Oh, por todos los cielos! Entonces esto no es un juego. Oliver jamás usaría la palabra «prometo» si no es algo realmente serio. 

    —Hasta mañana, Oliver. 

    —Hasta mañana, Mía. 

      

    —¡Doctora, Watts! 

    Doy un brinco al escuchar a Matt. Me había quedado absorta pensando en la conversación con Oliver mientras guardaba el móvil en el bolsillo. 

    —¿Qué sucede, Matt? Casi me matas de un susto. 

    Lo observo intentando descifrar la expresión de su rostro. 

    —Lo siento, pero es que el imbécil que acompaña a la piloto, está hecho un energúmeno. 

    Cuenta furioso, con el entrecejo fruncido y, aunque sé que es serio lo que me dice, me causa gracia. 

    —¿Qué te hizo? 

    —Me arrinconó contra la pared. Dice que necesita saber noticias de la chica y un montón de cosas más que ni siquiera le entendí. 

    —No te preocupes, ya me encargo de él. Ocúpate de estar pendiente de la chica, recuerda avisarme en cuanto abra los ojos. No lo olvides, es importante. 

    —Así lo haré. 

    Sigue de largo un poco más tranquilo. Me dispongo a buscar un calmante y lo guardo en el bolsillo por pura precaución. Cuando entro en la sala de espera, lo encuentro sentado al lado de una mujer mayor. Al percatarse de mi presencia se levanta de la silla con tanto ímpetu que esta se cae al suelo. 

    —Al fin, ya era hora de que alguien se apareciera a hablar con nosotros. 

    Sus ojos me atraviesan y su respiración es pesada. A pesar de su mal genio me doy cuenta que está haciendo un gran esfuerzo por mantener la compostura. 

    —Le agradecería que se calme, con esa actitud no sacará nada, ¿me entiende? 

    No responde, se pasea por la habitación vacía y siento la mano de la mujer que lo acompaña en mi antebrazo. 

    —Soy la madre de Nicole. ¿Me podría decir cómo se encuentra? 

    La dulce voz de la señora me hace olvidar al hombre iracundo que se detiene de repente junto a nosotras. 

    —Por supuesto, para eso estoy aquí. 

    Apunto con la mano las sillas para sentarnos y una vez que lo veo recoger la que hace un momento cayó al piso, me animo a hablar. 

    —Nicole es una chica con mucha suerte. Se encuentra bien, aunque con algunos huesos rotos. 

    —¡Huesos rotos! —exclama el hombre con pánico. 

    —Por favor, Max, debes tranquilizarte —le pide la mujer con sutileza—. Deseo escuchar lo que la doctora tiene que decir. 

    El tal Max la mira y exhala con fuerza, luego hace una seña con la mano para que prosigamos. 

    —Como le iba diciendo, señora, Nicole tiene tres costillas rotas y el brazo izquierdo fracturado. Ya se le ha inmovilizado y ha sido trasladada al área de observación. Sigue sin recuperar el conocimiento. Por ahora solo nos queda esperar. 

    —Oh, doctora. Eso de que siga inconsciente no es bueno, ¿cierto? 

    —Sufrió una contusión fuerte. Hasta el momento Nicole presenta un cuadro normal en casos como este. —Le pongo una mano en el hombro—. No hay razón para alarmarse todavía. 

    —Entiendo, muchas gracias, doctora. 

    —No hay de qué. 

    Me levanto y él se levanta conmigo tan deprisa que casi chocamos. 

    —Disculpe mi comportamiento, doctora. —Asiento con la cabeza para que continúe—. Me gustaría hablar con usted a solas. 

    —En ese caso, sígame, señor… 

    —Max, Max Duncan. 

    Caminamos juntos hasta el pasillo. 

    —Usted dirá. 

    —Dígame la verdad. ¿Mi novia va a despertar? 

    —Estoy segura que sí, es cuestión de esperar. 

    —¿Esperar? Me está pidiendo algo imposible. 

    —No, señor Duncan. Le estoy pidiendo que se siente al lado de la madre de su novia y deje de actuar como lo está haciendo. ¿Es que acaso no se da cuenta que la está poniendo más nerviosa? 

    Si las miradas mataran como dice el dicho o alguna canción que ya no recuerdo, yo habría caído muerta hace un segundo atrás. 

    —Usted jamás entendería cómo me siento. 

    «Claro que sé perfectamente cómo te sientes», pienso, pero me muerdo la lengua. 

    —Hágame caso y deje de decir disparates. —Saco el calmante del bolsillo y se lo entrego—. Tómese una sola y le aseguro que la espera le será más llevadera. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Horas más tarde subo como de costumbre a realizar las rondas de rutina a los pacientes que han sido hospitalizados antes de terminar mi turno. Por suerte la piloto despertó una hora después de mi conversación con sus familiares. Se le practicaron los exámenes correspondientes y como ya lo había previsto, arrojaron normalidad. Se le suministró un sedante para que descansara y volvió a caer rendida. 

    En vista de eso ordené que la trasladaran a una habitación, su madre estaba más tranquila y el novio buenorro de brazos tatuados y voz gruesa resultó ser muy dócil bajo el tranquilizante que me hizo caso en tomarse. De modo que al llegar frente a la habitación le doy un par de toques a la puerta y abro al escuchar respuesta. 

    —Buenos días, soy la doctora Watts. Mía Watts. 

    Me presento por si se habían olvidado de mí, una vieja costumbre que me enseñó mi padre. Tomo la historia médica y verifico las entradas que han hecho las enfermeras referentes a sus signos vitales. 

    —¿Cómo te sientes, Nicole? 

    —Me siento bien, doctora. 

    Me alegro de escucharla hablar tan animosa a pesar de lo ocurrido. 

    —Ya lo peor pasó, creo que nos asustamos más con la reacción de este caballero, que con tus costillas rotas —comento y observo el rostro del señor Duncan—. Estaba tan nervioso que tuve que darle un calmante —le dejo saber esbozando una sonrisa. 

    —Es cierto, hija, Max se puso muy mal. 

    Su madre sale en mi defensa y la piloto no hace más que mirarlo con afecto. 

    —Te voy a dar el alta, Nicole, pero te recomiendo mucho reposo para que esas costillas puedan sanar pronto. Dejaré una receta para los calmantes, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo —responde Nicole atusándose un mechón de cabello detrás de la oreja. 

    —Muchas gracias, por todo, doctora Watts. 

    Expresa «brazos tatuados» al levantarse y tenderme la mano. 

    —Nada de gracias, es mi trabajo. —Se la estrecho y agrego—. Pero si no es mucha molestia, me gustaría pedirte un autógrafo, Nicole; es para mi novio. A él le gustan mucho las carreras de Nascar. 

    Recuerdo la conversación en la que se enfrascaron por más de una hora la noche anterior, Eubanks no paraba de alardear de todo lo que sabía con relación a ese deporte y Connor no se quedaba atrás. 

    —Desde luego. 

    Interviene la mamá, sacando una fotografía de su espacioso bolso y se la entrega. 

    —¿Cómo se llama tu novio? —pregunta Nicole. 

    —Connor Blair. 

    Asiente con la cabeza y comienza a escribirle una pequeña dedicatoria. No pasan ni cuatro segundos cuando me la ofrece. Mis ojos leen la frase: «Para Connor con cariño, Nicole Calaway». 

    —Muchas gracias, le va a encantar. —La introduzco en el bolsillo de la bata antes de agregar—. Les deseo un feliz regreso a casa y no lo olvides, Nicole, mucho reposo. 

    





   



 ITALIANO 

      

   



 Mía 

      

    Me levanto sintiéndome peor que el día anterior. Definitivamente las guardias nocturnas no eran lo mío. Me dirijo a darme una ducha recordando mi cita con Oliver. 

    Durante el baño me prometo que no le voy a seguir dando vueltas al asunto, que dentro de poco desvelaré el gran misterio. Entonces me pongo a cantar a todo pulmón la canción How Long Will I Love You, de Ellie Goulding. Y en vez de subirme el ánimo me siento peor. 

    Me visto y me dirijo a la cocina en busca de cualquier cosa. El estómago me ruge del hambre que siento, así que abro la despensa y lo que consigo es media bolsa de un pan que ya no se puede consumir. Lo tiro al bote de la basura molesta por no haber hecho la compra el otro día. Mi estómago vuelve a sonar, recordándome que debo encontrar algo, lo que sea. 

    «Lo que sea hasta que llegue a la cafetería», me repito mentalmente una y otra vez abriendo el refrigerador y, por suerte, encuentro una manzana, una deliciosa manzana que no se ha podrido como el pan de la despensa. 

    ◈◈◈ 

      

    —Mía. 

    Me saluda Oliver alzando un brazo para hacerse notar. Esboza una sonrisa, enfundado en un traje deportivo, parece contento de verme. Eran pocas las veces que se permitía vestir tan informal y la verdad es que le quedaba muy bien. 

    —Oliver. 

    Le contesto y, en vez de saludarnos con un beso en la mejilla, nos abrazamos. Era un abrazo sincero, de esos que te dicen sin palabras «es bueno volver a verte». 

    —Hace tanto que no nos vemos, Mía. —Me toma las manos—. ¿Nueve meses? —Me escudriña el rostro y, al ver que no digo nada, agrega—. ¿Cómo estás? 

    —Cansada y con muchísima hambre. ¿Te molesta si caminamos hasta el restaurancito italiano? 

    Oliver se aleja y no puede evitar soltar una carcajada. 

    —Claro que no —me contesta una vez que ha recobrado la compostura—. Siempre con tan buen apetito, ¿ah? 

    —Ya me conoces. Soy un desastre y ahora que vivo sola, se me olvida todo el tiempo que debo hacer la compra. Esa es una de las desventajas de haber vivido con mi padre hasta alcanzar la edad adulta. 

    —Bueno, en todo caso, luces tan hermosa como siempre. 

    —No me mientas. —Sonrío, sé que intenta ser cordial—. Las ojeras me llegan a los tobillos. 

    Esta vez ambos reímos. 

    Llegamos al lugar y gracias al cielo no tenemos que esperar por una mesa. Nos dirigen a una para dos y nos ofrecen el vino de la casa. Ambos lo rechazamos y ordenamos té helado y ensalada. 

    —Me alegró mucho recibir ese mensaje de texto. Desde hace meses he querido ponerme en contacto contigo. Pero por la manera en que terminaron las cosas entre nosotros, preferí que fuera el mismo David Rodríguez el que te llamara. ¿Llegaste a escucharlo? 

    —No, en ese momento lo tomé como una estrategia tuya para seguir desprestigiando el nombre de Connor —le soy sincera. 

    —Y así fue. En un principio esa era mi meta. Estaba dolido, no te voy a mentir. Me obsesioné por sacar los esqueletos del armario de Blair. —Hace silencio mientras el camarero deja las bebidas y las ensaladas en la mesa—. Suena fatal, lo sé, pero en mi defensa te confieso que no estaba preparado para perderte. Eres una mujer maravillosa, a pesar de ser un desastre en la cocina. 

    Sonrío, sé que quiere quitarle hierro al asunto, le doy un trago al té y en cuanto me como la mitad de la ensalada, siento que mi cuerpo vuelve a la vida. 

    —Todo esto es tan… tan raro para los dos —comienzo dudosa—. ¿Todavía sigues obsesionado con eso? Digo, el sacarle los trapos al sol. 

    —No. Ya no —asevera con seriedad, fijando sus ojos en los míos—. Estoy saliendo con alguien. Necesito cerrar este capítulo de mi vida contigo. Es la única manera que conozco para poder seguir adelante. 

    Me agrada saber que se está olvidando de mí, a pesar de que nuestra relación solo duró tres meses, él se la tomó muy en serio. 

    —Te entiendo y me alegro por ti. Es una chica con suerte. 

    —No es nada formal, pero podría serlo. 

    Nos quedamos en silencio porque mi móvil, que sigue en el bolso, comienza a sonar. Lo saco y compruebo que es Connor. Me disculpo con Oliver para tomar la llamada y me alejo para tener un poco de privacidad. 

    —Hola, preciosa. 

    —Hola. 

    Respondo ansiosa, preguntándome si debería decirle con quién estoy. 

    —¿Tienes planes para hoy? Quiero verte. 

    Es domingo, usualmente los compartimos cuando no tengo que trabajar, damos una vuelta por Central Park, merendamos un helado, compramos pizza y la comemos después de hacer el amor en mi apartamento. 

    —Ahora mismo estoy almorzando. En cuanto me desocupe te marco. ¿Te parece? 

    Inquiero y escucho a lo lejos el llanto de Emma. 

    —Espera un momento —me pide y silencia la conversación. 

    —¿Qué está pasando, Connor?—pregunto segundos más tarde. 

    —Es Emma, está muy afligida, cree que ha perdido a Mr. Cluckington —me cuenta en pocas palabras. 

    —Papi, ¿con quién hablas? —lo interrumpe la niña. 

    —Con Mía. 

    —¿Vendrá a visitarnos? —le pregunta. 

    —No lo sé todavía. 

    —¿Me dejas hablar con ella? 

    Le pide y yo siento que el corazón se me oprime. 

    —Preciosa, Emma quiere hablar contigo —me avisa antes de pasarle el aparato—, espera… 

    —Hola, Mía. 

    —Hola, princesa. Tu papá me dijo que estás muy triste. 

    —Sí, es Mr. Cluckington, creo que se ha perdido. 

    —No te preocupes que seguro aparece volando bien pronto. 

    Trato de animarla al recordar que el juguete de hule se encuentra en mi apartamento, lo vi la noche que volqué el bolso en el sofá, pero prefiero no decirle nada y darle la sorpresa más tarde. 

    —¿Vas a venir a visitarnos? 

    —Ahora estoy almorzando, pero en cuanto me desocupe paso a verlos, ¿te parece? 

    —Sí. Está bien, nos vemos luego, bye. 

    —Bye. 

    Me despido de Connor y vuelvo a la mesa. 

      

    —Lo siento —me disculpo con Oliver al tomar asiento. 

    —No te preocupes. —Se me queda mirando—. ¿Todo bien? 

    —Un problemita de último minuto, pero puede esperar a que terminemos de comer —le cuento y me armo de valor para ir al grano—. Lo que me escribiste en el mensaje de texto, ¿es cierto? 

    —Lo es, no te miento cuando te digo que hay muchas cosas que no sabes de Blair. 

    —¿A qué te refieres exactamente? 

    —Por ejemplo que Irene Sinclair está viva, que ha vuelto para recuperar la custodia de su hija y que ha contratado mis servicios al enterarse que fuimos novios —suelta todo sin tomar aire, dejándome sin palabras, muda—. ¿Te das cuenta, Mía, que las casualidades no existen? 

    Lo observo con los sentimientos encontrados, no sabía si gritar, llorar o reír como una loca. Ni en un millón de años hubiese pensado en algo así; es que ni bajo los efectos de una buena botella de vino tinto alucinaría una historia como esa. «Irene está viva», «Irene está viva», «Irene está viva», esa frase es lo único que mi cansado cerebro computa. 

    —No he venido para hablar mal de tu novio ni mucho menos. Ni tampoco para hablar bien de mi cliente. Estoy aquí porque me importas tú, porque eres una buena persona y no mereces que te mientan. —Aprieta mi mano por encima de la mesa, como si con ese gesto me hiciera sentir mejor—. Me parece justo que sepas la verdad. 

    —¿Por qué crees que él me ocultaría algo como eso? 

    —¿Vergüenza, tal vez? Sinceramente no lo sé. Lo que sí sé es que ella es una mujer frágil, que ha sido rehabilitada por años producto a una fuerte adicción a las drogas. Se ha vuelto a casar y desea tener contacto con su hija. Por lo poco que me informó, dijo que la noche del accidente ella decidió alejarse de ambos y renunció a la custodia en el acto, después vino el divorcio. 

    —No sé ni qué pensar, me has dejado de piedra. —Entonces se me viene a la memoria el dulce rostro de Emma, lo protector que es Connor con ella. Me imagino con tristeza el sacrificio que ha pasado este hombre para sacar adelante a su hija—. Independientemente de lo que les haya pasado a ellos como pareja, la niña no se merece esto. 

    —Es exactamente lo que pienso. Cuando la escuché, de inmediato me acordé de ti, de tu historia con tu madre, de todo lo que has sufrido por no saber la verdad y antes que me digas que no es lo mismo, no me puedes negar que tienen mucho parecido. —Hace una pausa, y yo no digo nada porque tiene razón—. Y cómo tu misma lo has dicho, la niña no tiene por qué cargar con las consecuencias de los errores de sus padres. Escúchame, Mía. No lo juzgo por su proceder. A Blair no le quedó otra opción que seguir adelante con su hija y lo de inventarse esa absurda historia de la muerte de su mujer es más pantalla que otra cosa. Es más, lo admiro por ser un padre tan íntegro. Eso lo deja muy bien parado ante los ojos ciegos de la ley. 

    





   



 Mr. CLUCKINGTON 

      

   



 Connor 

      

    Cierro la llamada y coloco el móvil sobre la encimera. Me giro y la observo comer desganada. 

    —¿Estás más tranquila? 

    Me sirvo una taza de café. 

    —Un poquito. 

    —Un poquito —repito y achico los dedos haciendo una mueca bobalicona para hacerla reír—, es mejor que nada. En cuanto termines de merendar lo seguiremos buscando. 

    —Mr. Cluckington nos necesita, papi. Tenemos que ayudarlo. 

    —No te preocupes, juntos lo vamos a encontrar. 

    Suspira resignada, no muy convencida. 

    —¿Promesa de dedo meñique? 

    Sonrío al ver su dedito curvado esperando por el mío. 

    —Promesa de dedo meñique. 

    Repito y lo uno al de ella para sellar nuestro acuerdo. 

      

    Nos pasamos más de dos horas revolviendo todo el apartamento. Entre Irma, Emma y yo, hacíamos un equipo fantástico, pero no teníamos ni una pizca de suerte. 

    —Emma, cariño, ¿te sientes bien? 

    La veo acostada en posición fetal sobre la colcha en su habitación. 

    —Estoy triste, por más que lo buscamos no lo encontramos. 

    Su voz es queda, se da la vuelta y me mira abatida. 

    —Lo sé, cariño. Estamos haciendo lo que podemos. 

    Le digo buscando el termómetro para tomarle la temperatura, su semblante no me gustaba para nada. En cuanto lo encuentro lo pongo en su oreja y mientras esperamos un par de segundos por el resultado nos quedamos en silencio. Entonces suena el pito y cuando compruebo los valores me preocupo. 

    —Princesa, escúchame, tienes un poco de temperatura y debo darte una medicina. —Ella asiente con la cabeza—. Pero necesito que comas algo primero para que luego no te duela el estómago. —Le toco la barriga—. ¿De acuerdo? 

    —Papiiii. —Estira la palabra para negarse. 

    —No acepto un no por respuesta, hija. —Me doy la vuelta y añado—. Iré a la cocina a ver qué encuentro. 

    Emma vuelve a acostarse sin responder ni hacer ningún tipo de queja, algo que realmente me inquieta. En ese momento llaman a la puerta, le digo a Irma que le prepare un plato con frutas y voy a ver de quien se trata. 

    —Hola. 

    Me saluda Mía forzando una media sonrisa. 

    —Hola, preciosa. Pasa, por favor. 

    Le intento dar un beso en los labios cuando camina frente mí, pero me esquiva. Definitivamente algo anda mal. 

    —¿Estás bien? Luces preocupado. 

    —Es Emma, tiene temperatura y está muy triste por lo de la perdida de Mr. Cluckington. 

    —Espera —dice buscando algo en su bolso al mismo tiempo que camina hacia la cocina. Saluda a Irma con el puño extrañamente cerrado, obviamente ocultando algo y luego toma la ración de fruta—. Creo que tengo la solución a tus problemas. 

    Me hace una seña con la mano y se dirige a la habitación. Me giro e intercambio una mirada con Irma y luego ambos la seguimos sin entender lo que ocurre. 

    —Hola, princesa. 

    La saluda acercándose a la cama. 

    Emma abre sus ojitos con pereza, le sonríe y sé que está feliz de que esté aquí, aunque no salte a saludarla como de costumbre. 

    —Hola, Mía. 

    —Un pajarito me dijo que no te sientes bien, te he traído algo rico para comer. 

    Se sienta a su lado recostándose del cabecero. 

    —¿Un pajarito? —pregunta al no conocer la expresión. 

    —Aja —responde Mía ofreciéndole un pedazo de fresa—. ¿Sabes?, también me dijo que estás muy triste. ¿Eso es cierto? 

    Asiente con la cabeza mientras mastica. 

    —Es Mr. Cluckington. Todavía no lo conseguimos. 

    —Mira quién ha estado extrañándote mucho. 

    Mía abre el puño y se lo acomoda en el centro de la mano, con la otra le oprime la barriga al juguete que enseguida alza la cresta roja. 

    —¡Mr. Cluckington! 

    Grita con tanta alegría que todos soltamos una carcajada. La recuperación de Emma fue instantánea. 

    —Ha estado conmigo todos estos días, me lo diste la otra noche que pasé a visitarlos, ¿te acuerdas? 

    —Ahhh, cierto. Lo había olvidado. —Lo toma y lo besa—. Ya me acuerdo, te lo di para que te cuidara y le pedí en secreto que nunca te aparte de mi papi. —Sonrío reparando en que, aunque Emma apenas cuenta con seis años, es una niña muy despierta y por lo visto no se le escapa nada—. ¿Viste, papi?, Mía lo tenía guardado todo este tiempo. Gracias por traerlo, eres la mejor. 

    Mía la abraza con ternura y antes de separarse le da un beso en la coronilla. Definitivamente Emma ha conquistado su corazón. 

      

    Después de comerse el plato de frutas no hubo necesidad de darle medicina para bajar la temperatura que, milagrosamente, desapareció siendo sustituida por alegría y felicidad. Nos quedamos hablando con ella hasta que el cansancio la venció. 

    —Gracias por venir a salvarnos la vida —digo una vez que estamos sentados en el salón después de darle las buenas noches a Irma—. El extraño caso «Mr. Cluckington» ya estaba siendo una preocupación. 

    —Bah, no fue nada, era lo mínimo que podía hacer por Emma—admite y, de repente, cambia el semblante, me mira a los ojos y añade—. Hoy almorcé con Oliver. Creo que tenemos que hablar. 

    





   



 JIM BEAM BLACK 

      

   



 Connor 

      

    Le dirijo una mirada asesina en cuanto la escucho decir: «Hoy almorcé con Oliver». Pero en lo que agrega: «Creo que tenemos que hablar», percibo que mi mentira de patas cortas ha sido descubierta y lo peor de todo es que se la reveló el cabrón de su ex. Ese imbécil que no se cansa de meter las narices donde no lo llaman. 

    No nací ayer, tampoco soy estúpido, sé que lo sabe. Sé que sabe que Irene está tan viva como nosotros dos. 

    Camino hasta la cocina y busco en la despensa la botella de whiskey de malta escocés. Necesito un trago, uno que me permita enfrentarla. Al encontrar The Macallan 18 años, lo sirvo en un vaso corto y me lo bebo. Repito el procedimiento ¿dos?, ¿tres veces más?, he perdido la cuenta. 

    El móvil de Mía suena sacándome de mis cavilaciones, me giro y la veo revisar la pantalla. Toma la llamada, me distraigo observando sus facciones, la sonrisa que se esfuerza en esbozar, la mano que sostiene el aparato parece rígida, está incómoda. Me pregunto quién será. 

    No presto atención a lo que dice, monosílabos, respuestas cortas, nada que realmente valga la pena. Luego lo introduce en su bolso y antes de cerrarlo, saca una ¿postal? ¿Una fotografía? 

    —Es para ti. 

    Me la entrega y reparo en el rostro de Nicole Calaway, la piloto de Nascar, esa que mi padre patrocinó por años, una mujer increíblemente atractiva y luchadora. Entrecierro los ojos confundido sin entender cómo esto ha llegado a sus manos y curiosamente dirigida ¿a mí? 

    —Gracias. —Leo la dedicatoria: «Para Connor con cariño, Nicole Calaway»—. ¿Cómo es esto posible? 

    —Nicole sufrió un accidente en la carrera de ayer. Fue mi paciente, esta mañana le di el alta y le pedí un autógrafo para ti. 

    Explica seria, sin mucho ánimo. 

    —Gracias por acordarte de mí. 

    Repito porque no sé qué otra cosa puedo decir. 

    —Tengo que irme. 

    —¿Tan pronto? 

    Estoy sorprendido por el cambio tan repentino de planes, por un momento pensé que se quedaría para hablar. 

    —Mónica me acaba de llamar. Se ha peleado con su compañera de piso y no tiene dónde quedarse esta noche. Así que le ofrecí el sofá hasta que resuelva su situación. 

    —Entonces te llevo, ya es de noche y no me gusta que andes sola por ahí a estas horas. 

    —No te preocupes, tomaré un Uber. 

    —Ni hablar… 

    —No. Estás tomado —insiste y por la mirada que me lanza, sé que no dará su brazo a torcer—. Estaré bien. 

    Me asegura colocándose el bolso en el hombro para encaminarse a la puerta. 

    —Deja que te lleve, apenas fueron un par de tragos… 

    Posa una mano sobre mi boca para silenciarme y me observa con fijeza. 

    —Si no hubiese sido por Mr. Cluckington no estaría aquí —confiesa con tristeza y añade—. Necesito tiempo, Connor. Por hoy he tenido suficiente. 

    ¿Qué necesita tiempo? ¿Es su manera de decirme que hemos terminado? Esa frase no significa nada bueno, no en el lenguaje de Mía. 

    La veo abrir la puerta, me dedica una mirada rápida y sale apresuradamente. En un último intento por arreglar la situación la sigo para detenerla. No puedo permitir que se marche de esa manera. 

    —Por favor, no te vayas. 

    Le pido al alcanzarla tomándola del codo para frenar su paso. 

    —Todos estos meses que llevamos juntos me has subestimado. No me contaste la verdad porque pensabas que actuaría como una chiquilla. Qué equivocado estás, se nota que no me conoces, y eso, Connor, me duele. —Se apunta el pecho—. Me duele mucho aquí dentro. 

    Se libera de mi agarre, entra al elevador y cuando se gira me doy cuenta de que sus ojos se han llenado de lágrimas. Al advertir que la he visto oprime frenéticamente el botón para cerrar las puertas, dejándome allí, paralizado por la verdad de sus palabras. Todas y cada una de ellas son ciertas. 

    «¡Maldita seas, Oliver Carter!». Quiero gritar a todo pulmón, pero no lo hago; en vez de eso, le marco a Robert y le pido que nos veamos en un bar que está muy cerca de su edificio. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Treinta minutos más tarde se sienta a mi lado en la barra. 

    —Ponme lo mismo que a él. 

    Le pide al barman. 

    —Estoy tomando Jim Beam Black —le advierto. 

    —Uff, estamos mal entonces. 

    En principio hablamos de trabajo, bebemos. Demasiado. Recordamos viejas anécdotas, nos reímos y cuando regreso del baño, Robert ha pedido cervezas. Perdemos la noción del tiempo. Seguimos bebiendo, estamos borrachos. Se acerca a mí y, con la intuición de padre que tiene, me pregunta: 

    —¿Se pelearon? 

    Me cuesta horrores admitirlo, pero lo hago. 

    —No, algo peor. —Agarro el vaso y le doy un trago largo a la cerveza—. Tu hija se ha desilusionado de mí. El cabrón de Carter se me adelantó y le contó la verdad respecto a Irene. 

    Le hablo de la noche del accidente, de su maldita adicción a las drogas y, no sé por qué, le menciono el problema que tuve con mis padres. Me desahogo, me desahogo como nunca antes lo había hecho. Él me escucha con atención, no me interrumpe, no me critica ni me pide explicaciones. No se horroriza, solo me escucha. 

    Entonces le digo que estoy perdidamente enamorado de Mía, que creo que la he perdido, le menciono lo último que me dijo antes de salir del apartamento: «Necesito tiempo», pero me reservo lo otro, esa otra frase que me dejó mal: «Me has subestimado. No me contaste la verdad porque pensabas que actuaría como una chiquilla. Que equivocado estás, se nota que no me conoces, y eso, Connor, me duele, me duele mucho aquí dentro». 

    Le confieso que no me imagino mi vida sin ella, que mis padres quieren conocerla y que odio a su ex por arruinarlo todo. Pero que también soy consciente de que todo este enredo es mi culpa por ocultarle la verdad, nunca debí esperar tanto tiempo, pero lo peor de todo es que no confié en ella. 

    Robert me sigue escuchando como hace muchos años mi padre dejó de hacerlo. Me hace bien hablar con él, me siento en confianza. Siempre lo he admirado, su acreditada carrera, su carisma, su inteligencia. Lo tiene todo: fama, dinero y una familia que lo adora. 

    Entonces le cuento que Irene quiere compartir la custodia y que ha contratado los servicios de Carter. Que no estoy listo para eso, que mi hija es mía y solo mía, que ella no tiene derecho a venir a reclamarla y que la odio por aparecer justo cuando soy feliz. Cuando he encontrado al amor de mi vida. 

    Nos quedamos en silencio un rato y en cuanto se acaba la cerveza, ordena otra ronda. 

    —No te preocupes que esta la pago yo. 

    Su comentario me causa gracia y, de repente, los dos reímos, estamos borrachos. 

    —Dale el tiempo que te pide. Mi hija es obstinada, pero estoy seguro que una vez que le expliques la situación será ecuánime e imparcial. Además, Mía cuando ama, ama con el corazón. 

    Nos terminamos la bebida justo cuando el barman anuncia. 

    —Vamos a cerrar. 

    Discutimos como de costumbre por quién paga la cuenta, al final cedo, estoy borracho. Lo acompaño hasta su edificio. Le prometo desde el portal que tomaré un taxi, pero no lo hago, le miento y, cuando lo veo subir en el elevador, tomo las escaleras y llego hasta el quinto piso. 

      

    Eran pasadas las doce de la noche cuando al fin llamé con fuerza a la puerta de su apartamento. 

    —¿Llevas mucho tiempo tocando? 

    Pregunta apartándose el pelo de la cara, lucía recién levantada, sus ojos enrojecidos e hinchados revelaban que llevaba horas durmiendo. 

    —No. 

    Respondo sosteniéndome del marco de la puerta. 

    —Pasa. —Se aparta para que entre—. ¿Dónde estabas? Hueles a… ¿Estás borracho? —pregunta con incredulidad. 

    —¡Shhhh! 

    Me pongo el dedo en los labios cuando diviso un cuerpo que se remueve en el sofá y entonces me acuerdo de su amiga, Mónica, la que se quedó sin vivienda por pelarse con su compañera de piso. 

    —Ven —susurra tomándome de la mano arrastrándome hasta su cuarto—. ¿Por qué has venido en este estado? 

    Porque me siento mal por haberte herido, porque no me gusta que me pidas tiempo, porque siento que te estoy perdiendo. Pero le contesto: 

    —Porque te quiero. 

    Niega con la cabeza rodando los ojos y soltando un suspiro de frustración. La tomo de la cintura para acercarla, la quiero abrazar, quiero que me perdone, quiero que deje de mirarme como lo hace, como lo que soy… un mentiroso. 

    —Ese no es un buen motivo —responde a secas—. Será mejor que pases la noche aquí. No puedes llegar así a tu apartamento. 

    —¿Me quieres? 

    Le pregunto sin darle importancia a lo que acaba de decir. 

    No me contesta. Sus ojos se pasean por todo mi rostro, su carita preocupada me demuestra que sí, que, aunque no lo diga con palabras, todavía lo hace. 

    —Estás ebrio. Hablaremos cuando estés sobrio. 

    —Ebrio, sobrio. Eso qué importa, qué más da. —Me siento sobre la cama y la acerco colocando las manos en sus caderas, me abrazo a ella pegando la cabeza a su estómago—. Lo siento, preciosa, nunca he querido herirte. 

    Cierro los ojos al sentir que pasa los dedos por mi cabello, esta caricia siembra un rayo de ilusión en mi corazón, y, sin poder evitarlo, pienso que todavía tengo esperanzas con esta mujer. 

    —¿Fue ella la que se apareció el otro día en el hospital? 

    Rompe el silencio. 

    —No, a Irene no la veo desde el día siguiente del accidente. —Alzo la cabeza para mirarla a los ojos—. Mila Blair, mi hermana. Ella fue la mujer que fue a verme al hospital. 

    Entrecierra los ojos con desconfianza. 

    —¿Qué tiene que ver tu hermana con un caso en la corte? 

    —Mila es abogado. —Abre los ojos con sorpresa—. Ella es la que lleva el caso de la custodia de Emma. 

    —¿Sabes? Por más que le doy vueltas al asunto, no logro entender por qué. ¿Por qué mentirías con algo tan horrible como eso? Me refiero a decir que estaba muerta. 

    —Porque pensaba que no lo entenderías y que lo mejor era esperar a que nuestra relación se afianzara. 

    —¿Qué no entendería? ¿Lo mejor? ¿Para quién? ¿Para ti? Asumiste que no le daría importancia una vez que me enamorara, ¿cierto? 

    Pregunta con una indignación que me preocupa. Cree que la he tratado como a una chiquilla y eso la enfurece. Todo esto se acaba de ir a la mismísima mierda. 

    —No digas eso. 

    Suelto una profunda respiración. 

    —Pero ¿por qué? —no va a parar hasta que lo admita—. ¿Por qué no fuiste sincero?, ¿por qué mentirme? 

    —Porque la noche del accidente ella dejó de existir para los dos. 

    Le explico de una vez por todas, no tiene caso seguir enmascarando la verdad, no con ella, nunca más, he aprendido la lección. 

    —¿Para los dos? Eso no es justo para Emma —alega a la defensiva—. Dime ¿qué fue lo que realmente ocurrió? 

    Le hablo de cuando nos conocimos en el segundo año de la carrera, le especifico que primero fuimos amigos y luego pasamos a ser novios. Le cuento que nuestra relación fue breve, que nunca me enamoré, ni siquiera la llevé a conocer a mis padres. Yo estaba más interesado en mis estudios que en otra cosa y ella, pues ella no le quedó más que aceptarlo. Le revelo lo de su problema de adicción a las drogas y del rollo en el que me metí con mis padres para ayudarla a pagar esa deuda. 

    Mía me escucha atenta, se ha tranquilizado. Me busca una bebida energética y se sienta a mi lado recostando la cabeza en mi hombro. Entonces le menciono el viaje a Nigeria, en que ella fue la que movió sus contactos para ayudarnos a George y a mí a cumplir ese sueño. Se sentía en deuda conmigo por lo del asunto con mi familia y que, en el último minuto, se animó a acompañarnos. 

    Hasta que una noche, ya de regreso en Dallas, nos fuimos a tomar unas copas, celebrábamos que había conseguido un nuevo cargo. Bebimos mucho vino y luego cuando este se acabó terminamos desnudos en su cama. No le di importancia a lo que hicimos y ella tampoco me exigió nada. Meses más tarde se apareció en mi trabajo para decirme que estaba embarazada. Me confesó que no sabía quién era el padre y que, en cuanto naciera la criatura, le realizarían una prueba de paternidad. 

    No la volví a ver hasta que Emma nació, luego que la prueba arrojara el resultado. Confirmándome como el padre. Me cabreé muchísimo. Estaba furioso conmigo, con ella, con la vida y hasta con el maldito vino que nos bebimos esa noche. No quería aceptar a esa hija que llegaba de manera impuesta. Una que no había deseado ni buscado, una que no entraba en mis planes. Pero cuando la fui a conocer un año más tarde y la tuve en mis brazos me sentí como un miserable. Ella, con los meses, cayó en una depresión aguda, por consiguiente volvió a recaer en el vicio del que se había mantenido alejada por unos años. 

    —¡Oh, por Dios! 

    Se lleva una mano al cuello con angustia. 

    —Una cosa le siguió a la otra, perdió el trabajo y, con ello, sus beneficios de seguro médico y un cheque que le ayudara a pagar las facturas. Se me ocurrió que lo mejor era casarnos, de esa manera las podría ayudar directamente. Irene intentaba recuperarse entrando y saliendo de centros de rehabilitación. Emma, por su parte, pasó a ser la razón de mi vida. Así vivimos por dos años hasta que ocurrió el accidente. —Por un instante siento que su respiración se detiene cuando advierto la preocupación escrita en todo su rostro—. Esa madrugada, después que despertó en el hospital, me pidió el divorcio y entre lágrimas me suplicó que le dijera a Emma que estaba muerta. 

    «Dile que perdí la vida en el accidente. ¡Vete, Connor! No los quiero volver a ver nunca más». 

    





   



 DISCO DE VINILO 

      

   



 Mía 

      

    Connor se tapó la cara con las manos y un sonido ahogado salió de su garganta, se oía como un animal moribundo, con un dolor que provenía de adentro, como si hubiese estado esperando salir por años, fue desgarrador. Deslizo mi mano por su espalda con ganas de infundirle, no sé, tranquilidad, un poco de paz, por así decirlo. 

    Espero a que se calme mientras permanecemos en silencio, no sé cuánto tiempo pasa ¿dos?, ¿tres minutos? Hasta que se limpia las lágrimas con el dorso de la mano. 

    Cuando hacemos contacto visual, puedo ver sus hermosos ojos azules enrojecidos, reflejando haber vivido una vida con más oscuridad que luz. 

    Más lágrimas que sonrisas. 

    Más tristezas que alegrías. 

    Y ahora que conozco esta parte de su pasado, que lo marca con severidad, no puedo evitar sentirme terrible por haber dudado de él. Por juzgarlo tan deprisa sin darle la oportunidad de defenderse. Definitivamente no lo puedo culpar por ocultarme su verdad todo este tiempo. Sin embargo, no se lo digo. 

    —¡Maldición, Mía! —explota—. Irene le rompió el corazón a Emma, le hizo mucho daño al abandonarla como lo hizo. Yo solo he querido seguir adelante con mi vida, con mi hija. ¡Mi hija! —repite apuntándose en el pecho con fuerza, provocándome compasión, tristeza—. Quizás algún día le permita volver a verla. Pero ahora no. No cuando le da la gana de aparecer. Ahora es mi turno de decidir. 

    Quiero pensar que es su orgullo herido el que habla por él, pero por lo determinado y la firmeza con que expresa cada una de sus palabras, me temo que no. Y en lo único que pienso es en Emma, en lo injusta que es esta situación. 

    —¿Cómo estás tan seguro de que eso es lo que ella quiere? Quiero decir, apartarte de Emma, ya una vez renunció a ella. Tal vez solo quiera estar presente en su vida de alguna manera. Puede que esté arrepentida, ¿no has pensado en eso? 

    Me quedo en silencio esperando sus explicaciones, sabía que estaban allí, las podía ver en sus ojos. Pero, en vez de responderme, Connor aparta la mirada, se levanta y toma un largo trago de la botella de la bebida energética. A medida que la traga puedo ver cómo recobra la compostura. El nivel de alcohol con el que llegó está empezando a bajar. 

    —Irene quiere que lleguemos a un acuerdo «amistoso». —Hace señas con los dedos—. Me imagino que sabes a quién ha contratado para que la represente. 

    La respuesta es obvia. 

    —Oliver me lo dijo —contesto en voz baja. 

    —¿Por qué fuiste a almorzar con él? 

    Su expresión volvió a endurecerse, estaba celoso. 

    —Porque encontré su tarjeta olvidada en tu despacho cuando fui a buscarte. Algo me decía que no era una casualidad. 

    —Ven aquí, preciosa. —Me toma de la cintura y me abraza con afecto, como si me estuviera perdiendo—. ¿Me perdonas? 

    Inquiere al separarnos lleno de arrepentimiento, con esa voz suave y aterciopelada que no me canso de oír. 

    Asiento con la cabeza y me quedo pensativa, asimilando cada una de las palabras que ha pronunciado, pero sobre todo la frase con la que Irene los apartó de sus vidas. 

    «Dile que perdí la vida en el accidente. ¡Vete, Connor! No los quiero volver a ver nunca más». 

    —Comprendo que no fue correcto lo que hizo, que tampoco fue justa con Emma al abandonarlos de esa manera y, quizás, no sé, hasta pienso que les hizo un favor al alejarse de los dos en ese momento tan oscuro de su vida, solo Dios sabe lo que hubiese pasado si se quedaba. 

    —Quizás, ahora eso no importa. 

    Una vez que se termina la bebida la lleva al cubo de la basura. 

    —Grandullón —insisto—. No has pensado en que puede que ese «arreglo amistoso» —hago señas con los dedos—, no sea tan malo después de todo. Sé que en este momento te sientes ofuscado y furioso, pero Emma también necesita de su madre. Te lo digo por experiencia propia. Hubiera dado hasta lo que no tengo por conocerla, por escuchar su voz, por tan siquiera pasar un día a su lado. 

    —Preciosa, no compares las situaciones. No es lo mismo. 

    Se acerca y lo observo de frente, me he ruborizado al sentirme tan expuesta en este tema que me toca esa fibra sensible. 

    —Claro que no es lo mismo, mi madre me entregó al nacer a un amigo, como bien sabes, Robert no es mi padre biológico. Por eso sería incapaz de comparar; evidentemente son situaciones diferentes. —Lo veo apretar la mandíbula lleno de confusión, estaba sorprendido de escucharme hablar así—. Hazme caso, acepta escuchar de qué se trata ese fulano arreglo, no pierdes nada con eso. 

    —Mía, ¿por qué haces esto? 

    —Porque, aunque no sepa expresarlo tan bien como tú, yo te amo y no quiero que Emma crezca entre mentiras. Tu hija es un ser maravilloso, lleno de luz y energía, a la que he aprendido a querer muchísimo. —Tomo su rostro entre mis manos—. Emma te adora, Grandullón. No hagas que te odie cuando algún día se entere de la verdad. 

    Le explico con una crudeza que me desgarra el pecho mientras él retrocede lentamente sin perder el contacto visual. 

    —Suenas igual que Mila —su voz se apaga, está llena de decepción. 

    —Entonces, ¿por qué quieres ir contra la corriente? Hazle caso a tu hermana, ella sabe más de estas cosas legales. Yo solo puedo hablarte desde mi punto de vista. No dejes que sea tu orgullo el que decida su futuro. 

    —No creo que pueda, Mía. Lo siento, de verdad me gustaría hacer lo que me pides, suena fácil y bonito, pero la realidad es que no puedo llegar ahora a decirle a una niña de seis años que la madre por la que ha llorado por mucho tiempo, asombrosamente ha resucitado de entre los muertos. —Intento acercarme, pero él se aleja—. ¿Cómo podría explicarle algo así sin joderle la vida? Dime, Mía, ¿cómo? 

    —Buscaremos al mejor sicólogo infantil, déjame encargarme. Te aseguro que es mil veces mejor que dejarla vivir en una eterna mentira. ¿Lo pensarás? 

    Le pregunto, con la esperanza de que su respuesta sea positiva, de lo contrario, no me podría permitir seguir a su lado, porque por más que lo ame no estoy dispuesta a apoyarlo en una mentira tan grande como esa. 

    —Lo pensaré, pero no te prometo nada. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Cuarenta minutos más tarde, después que lo hago tomar una ducha; nos metemos en ropa interior bajo las sábanas, me fascina sentir el calor de su cuerpo contra el mío. Me acurruco encima de su pecho y, absorta en mis pensamientos, le acaricio los pequeños bellos del estómago. 

    —¿Sabes? —Rompe el silencio—. Siempre me gustó mucho frecuentar el ático. 

    —¿Cómo? 

    —Hace años, cuando trabajaba con Robert, me encantaba ir al ático con cualquier excusa para escuchar tus quejas de niña mimada, sobre todo cuando me veías y suspirabas detrás de tus libros de ciencia. —Sube mi barbilla para mirarme a los ojos—. ¿Sabes cuál era la mejor parte de mi día? 

    —No, cuéntame. 

    —Cuando batías las pestañas y te agarrabas un mechón de cabello que enrollabas en el dedo antes de despedirte de mí, pero para mi desgracia, Robert también se daba cuenta y, en cuanto salíamos, me amenazaba de muerte si llegaba ponerte una mano encima. 

    Ambos sonreímos con nostalgia. 

    —¿Eso debería tomarlo como un cumplido? 

    Le doy un beso corto en los labios. 

    —No sé, ¿quieres que lo sea? 

    Sonríe con suficiencia enarcando una ceja. 

    —Deja ver si te entiendo, me estás diciendo con todo esto que ¿yo hacía todo eso para que tú te dieras cuenta que me gustabas demasiado? 

    —Ajá, exactamente. 

    —Pues… Sí. —Al fin admito—. Siempre me gustaste, eras mi amor platónico, me la pasaba suspirando por ti desde que te vi por primera vez cuando tenía dieciséis. 

    —Mmm… —En vez de alegrarse, se queda pensativo—. ¿No me considerabas muy mayor? 

    —No. Eso te volvía más interesante que los chicos de mi edad. 

    —¿Interesante como una pieza de museo, una colección vieja de discos de vinilo o un mueble estilo retro? —insiste, con ganas de reír. 

    —De museo, disco de vinilo, estilo retro —repito antes de soltar una carcajada—. No, para nada —digo entre risas abrazándome a su pecho con fuerza—. Siempre me has parecido más bien como una especie en extinción. 

    Me pierdo en su intensa mirada al quedarnos en silencio, lo vi asimilando lo que nunca le había confesado. 

    —Te quiero, Mía. Te quiero más de lo que jamás pensé que podría llegar querer. 

    Esta noche, lo que siento por él se ha multiplicado y, aunque no hacemos el amor con el cuerpo, siento que, a través de su confesión, lo hemos hecho con el alma. 

    —Yo también te quiero mucho, Grandullón. 

    Es lo último que nos decimos antes de caer rendidos hasta el siguiente día. 

    ◈◈◈ 

      

    Cuando abro los ojos y toco el espacio vacío a mi lado, me pregunto si lo que viví anoche fue un sueño, pero en lo que me volteo advierto una nota sobre la almohada contigua. 

      

    «Gracias por escucharme. Eres una mujer maravillosa. Hace unas horas me has pedido tiempo para asimilar lo que sucede. Me has pedido que piense en el futuro de mi hija y me has escuchado con el corazón. Eso es más de lo que merezco. 

    Cuando estés lista para continuar nuestra relación, búscame. No te sientas presionada. No temas, yo siempre te estaré esperando. 

    Mientras tanto intentaré doblegar tanto a mi orgullo como a mi egoísmo, será una batalla difícil, deséame suerte. 

    Te quiero. 

    Connor Blair». 

      

    Con lágrimas en los ojos me llevo el pedazo de papel al pecho, Connor ha dejado la pelota encima de mi tejado, es mi turno en decidir nuestro futuro y eso me angustia demasiado, porque aunque él no lo sepa, no volveré a su lado hasta que no hable con Emma. 

    Me levanto para tomar una ducha y prepararme para ir al trabajo. En cuanto entro a la cocina, me encuentro a Mónica esbozando una gran sonrisa. 

    —Mía, nos vamos a Nigeria. Eubanks nos ha conseguido una estupenda oportunidad. Tenemos un mes para organizarnos. ¿No te parece fantástico? 

    «¿Un mes? ¿Ha dicho un mes? Eso es muy poco tiempo. Mi papá me va a matar en cuanto se entere y si Connor no se apura en darle la noticia a su hija, pensará que lo he dejado… ¡Por todos los cielos! Me siento en una maldita encrucijada. Un mes es una completa locura», pienso angustiada. 

    —Sí, claro. Me parece fantástico. 

    Y en cuanto lo digo siento algo así como una especie de presentimiento. Como si mi vida estuviera a punto de cambiar. 

    





   



 DEMACRADA 

      

   



 Mía 

      

    Tres semanas más tarde… 

      

    Después de meditarlo por varios días con la almohada, tomé la decisión de irme por tres meses. Me pasé las siguientes dos semanas muy ocupada entre los trámites para el viaje y haciendo turnos dobles. Necesitaba reunir dinero suficiente para dejar pagas las facturas. No quería recurrir a mi padre, sé mejor que nadie que él jamás estará de acuerdo con mi decisión. 

    Hoy es mi último día en el trabajo y ahora que Connor no es mi jefe, coincidíamos muy poco. No más escapadas al nidito. No más cenas románticas ni paseos los domingos por Central Park. Él estaba respetando el tiempo que le pedí, como también esperaba que fuera yo la que diera el primer paso, algo que me dejó bien claro en la carta. Sin embargo, nos seguíamos comunicando a diario, como si fuéramos novios de instituto. 

    —¿Cuándo les vas a contar? 

    La pregunta de Ally me saca de mis cavilaciones, me recuerdo que estoy al teléfono con ella, que, como de costumbre, sigue siendo mi confidente. 

    —De hoy no pasa. 

    Admito subiendo al elevador para terminar las rondas de la tarde. 

    —¿Y lo otro? Amiga, tienes que hablar con Connor. 

    —Eso menos. No tengo valor. Lo haré cuando regrese. 

    —Mía, no hagas eso, ¿qué tal si se entera? 

    —No lo hará porque tú no se lo dirás a nadie, ¿cierto? 

    Hace una pausa y la escucho suspirar resignada. 

    —Cierto. —me tranquiliza saber que me apoya, aunque no esté de acuerdo con mi decisión—. Bueno, por lo menos no esperes hasta el último minuto para darles la noticia. Ellos no se lo merecen. 

    Me recuerda por enésima vez. 

    —Tienes razón, Ally. Hoy mismo hablaré con los dos. Si ves que no llego a dormir, avisa a las autoridades, ya conoces a papá, es capaz de amarrarme de una tubería en el sótano del hospital con tal de que no salga en plan voluntaria fuera del país. 

    Las dos reímos, Ally conoce mejor que nadie la actitud sobreprotectora de mi padre. A pesar de ser una adulta, la sola idea de no tenerme bajo su radar le ponía de los nervios. Siempre fue así, incluso en mi época universitaria, las chicas continuamente me gastaban bromas al escucharlo llamarme cada noche puntualmente. 

    —Lo otro también es importante. —Me insiste, pero no se pone fastidiosa —. Te deseo toda la suerte del mundo. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Marcaban las cinco y dos minutos de la tarde, cuando atravieso la sala de espera del despacho de mi padre. 

    —Dese prisa, el doctor Watts va de salida —me informa su secretaria. 

    —Gracias. 

    Camino hasta la puerta y cuando estoy a punto de golpearla, se abre de repente y salen Connor y papá sobresaltándome. Casi me desmayo al ver lo guapo que está. 

    «¡Oh Dios! Cómo lo extraño», pienso, con ganas de preguntarle si ha hablado con Emma, pero no lo hago. 

    —Mía, qué sorpresa. 

    Comenta mi padre saludándome con un beso en la mejilla. 

    —¿Estás bien? 

    Inquiere Connor escudriñándome el rostro, de seguro ya se ha percatado de lo demacrada que luzco. No quiero imaginar lo triste que voy a sentirme todos esos meses que estaré fuera del país. Solo espero que la experiencia valga la pena. 

    —Tengo que hablar con los dos. 

    Me observan asombrados, el momento es tan incómodo que me siento fuera de lugar. El corazón me late muy deprisa y las manos comienzan a humedecerse de los nervios. Estoy segura que en cuanto pronuncie la frase: «Me voy a Nigeria por tres meses», se volverá aún más. 

    —Por supuesto, entremos. 

    Nos invita papá. 

    —No me has contestado, preciosa. ¿Estás bien? 

    Su tono de voz es suave y tranquilo. 

    —Lo siento —lo saludo con un beso en la mejilla y agradezco la cercanía para aspirar su agradable fragancia—. Estoy agotada, he estado cubriendo turnos como una loca y no he tenido tiempo para descansar. 

    —Pero, hija, y ¿eso por qué? ¿Algún problema de tipo financiero? Sabes de sobra que cuentas conmigo. 

    Niego con la cabeza y, en un acto reflejo, pongo mis manos en jarras al sentir un extraño mareo de repente. 

    —Ven aquí. —Me agarra Connor al verme tambalearme un poco—. Estás más delgada, ¿tampoco te estas alimentando como es debido? 

    —Por favor, déjenme hablar —les pido a los dos mientras me siento en una butaca, por suerte el mareo pasó tan rápido como llegó—. Estoy bien, puede que sean ustedes los que me ponen tan nerviosa. 

    —¿Nosotros? —preguntan al unísono. 

    Ambos abren la boca para defenderse, pero alzo la mano para que me permitan continuar. 

    —El sábado me voy a Nigeria. Eubanks nos ha conseguido a Mónica y a mí una oportunidad fantástica que no podemos desaprovechar. 

    Listo, ya lo he soltado, lo dije de un tirón y sin respirar. Ahora que pase lo que tenga que pasar. 

    —¿Por cuánto tiempo? 

    Pregunta Connor pasándose una mano por la cabeza, totalmente contrariado. La noticia lo tomó desprevenido. 

    —Tres meses. 

    Respondo y enseguida lo veo sacar el móvil y teclear como un desesperado. 

    —¡Nigeria! ¡Tres meses! ¿Acaso has perdido la razón? ¡Por Dios, Mía! Esto es una locura —grita mi padre molesto mientras se mueve hasta el mini bar para servirse un trago—. Di algo, Connor. ¿Es que soy el único con sentido común en esta habitación? 

    —Papá, por favor. 

    Le pido avergonzada por su exagerada reacción frente a Connor. 

    —Robert, esta es una decisión de Mía. En cuanto ella me contó que ir a Nigeria era uno de sus sueños, no lo pensé ni por un segundo, fui yo el que la puso en contacto con Eubanks. Admito que estoy sorprendido de que se vaya tan rápido, pero ella sabe que cuenta conmigo para lo que necesite. —Me ofrece una mirada llena de afecto y luego agrega—. Me parece que debes apoyarla. 

    Papá nos observa a los dos sin dar crédito a lo que acababa de escuchar, se toma el licor de un solo trago y se vuelve a servir otro. 

    —Sabes muy bien que nunca he estado de acuerdo con esas misiones. Si lo que quieres es sentirte útil para los más necesitados, aquí en la ciudad hay programas maravillosos. —Lo miro dolida por su actitud y permanezco callada, todos nos quedamos en silencio por largo rato hasta que dice—. Entonces no te veré por tres meses. 

    Acepta al sentarse a mi lado con el vaso vacío en la mano, luciendo triste y derrotado. 

    —Les prometo que no me quedaré más de ese tiempo. Recursos Humanos aprobó los días, tampoco estoy tan loca como para poner en riesgo mi puesto de trabajo. —Los observo a los dos y continúo—. También he hablado con el dueño del apartamento, le aseguré que pagaré por adelantado los tres meses que estaré fuera. 

    Les informo sintiéndome bien conmigo misma por haber pensado en todo, pero en lo que alzo los ojos y veo el semblante preocupado de Connor, me pregunto si seré capaz de quedarme tanto tiempo alejada de él y de Emma. 

    





   



 ADIÓS 

      

   



 Connor 

      

    Al salir del despacho de Robert nos fuimos a cenar a su ático. En cuanto Allison se enteró, la abrazó con afecto diciéndole: «Estoy muy orgullosa de ti, amiga. ¡Súper Mía en Nigeria! Esto ya parece título de comedia romántica». Las dos se ríen y charlan sin parar, pero, tanto Robert como yo, nos limitamos a hacer las preguntas de rigor. 

    Al terminar la comida pasamos al salón y desde donde me encuentro sentado puedo ver que los nervios de Mía se han calmado. Con ilusión nos cuenta sobre el programa y lo que tienen pensado hacer. Y no puedo evitar verme reflejado en ella. En esa pasión desbordante que te hace luchar por lo que más quieres. Mía, sin saberlo, me estaba dando una lección de vida en ese momento, haciéndome reflexionar acerca de mi futuro y de nuestra relación. 

    Una hora más tarde me levanto del sillón para irme, es tarde y mi hija me espera para que le lea un cuento antes de irse a la cama. Además, necesito agilizar las cosas si no quiero perderla para siempre. 

    —Buenas noches y gracias por la velada. —Me despido. 

    —Buenas noches. 

    Responden Allison y Robert quienes estaban recogiendo la cocina. 

    —Aprovecharé para bajar con Connor. Buenas noches. 

    Escucho que les avisa despidiéndose de ambos. Luego me alcanza y entramos juntos al ascensor. Se sitúa junto a mí, pero no me toca, ha dejado un pequeño espacio entre los dos y eso no me gusta. 

    —Gracias por ayudarme con papá. Fue embarazoso. 

    —No fue nada —comento presionando el botón para que se cierren las puertas. 

    —También quería darte las gracias por ser tan comprensivo, por apoyarme en esta aventura que es tan importante para mí. 

    —No tienes que darlas, preciosa. Sabes que te quiero demasiado para estar exigiéndote imposibles, ¿es que todavía no te das cuenta lo que significas para mí? 

    Hago un último intento por hablar de nosotros. Mía se ruboriza y puedo ver que tiene los ojos empañados por las lágrimas que pugnan por salir. Desvía la mirada, dice que le ha caído un sucio en el ojo. Pero no me responde. 

    Cuando el elevador llega al quinto piso, se acerca y me deposita un suave beso en los labios, no me permite retenerla entre mis brazos, no me invita a acompañarla, no me pide que le haga el amor por última vez antes de marcharse. 

    —¿Has hablado con Emma acerca de su madre? 

    Se seca los ojos con rapidez, disimulando lo evidente. 

    —No, todavía no lo he hecho. La clínica me ha mantenido ocupado. 

    Esta vez no le miento, he estado muy atareado con lo del proyecto. Mía, asiente con la cabeza no muy convencida de mi respuesta. 

    —Entiendo. 

    Pronuncia tajante y llena de desilusión. 

    Y al verla alejarse mientras las puertas se cierran, un presentimiento me advierte que esto ha sido un adiós, que no la volveré a ver más si no tomo la decisión correcta, que es posible que nuestro apasionado romance se terminó. 

      

    Con el corazón apretado llego al todoterreno y antes de encender el motor, recibo la respuesta de Mila. 

      

    Mila 

    Mañana sin falta tenemos una cita. 

      

    Todo el camino de regreso al apartamento lo hago recordando la despedida, su oportuno agradecimiento, las lágrimas en sus ojos, el beso fugaz antes de salir casi corriendo del elevador. Su pregunta acerca de si he hablado con Emma y su desilusión ante mi respuesta. Las imágenes se repiten una y otra vez, no puedo evitar sentirme egoísta; un maldito mezquino por no querer compartir a mi hija con su madre, entonces, es ahí, justo en ese momento, cuando la maldita culpa me golpea con fuerza al evocar la conversación de hace casi un mes atrás: 

    «Emma te adora, Grandullón. No hagas que te odie cuando algún día se entere de la verdad». 

    «No dejes que sea tu orgullo el que decida el futuro de tu hija». 

    ¿Tendrá razón?, me pregunto. Emma es mi vida, no soportaría que me odiara, pero, por otro lado, está mi orgullo herido, ese que me dice en silencio que no debo ceder, que no es justo que sea siempre el bueno. Que ser malo algunas veces no es un delito y que, a pesar de que mi relación con Irene nunca fue por amor, no me merezco esto, porque, por encima de todo, fuimos amigos, eso debe de tener algún valor, por lo menos para mí lo tuvo. 

    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! 

    Grito como un salvaje mientras le doy golpes al volante de la impotencia, lanzando el IPhone contra el piso del coche. 

    





   



 BUEN JUICIO 

      

   



 Connor 

      

    Una semana más tarde… 

      

    La última vez que vi a Mía fue hace una semana, esa noche llegué al apartamento cabizbajo. Recapacitaba en la decisión que debía tomar. 

    Me sentí como un ruin por solo pensar en mí y no en el bienestar sicológico de mi hija. Quería castigar a Irene de alguna manera sin importarme las consecuencias, sin tomar en cuenta que eso, a la larga, le acarrearía serios problemas. Y que, en mi afán de no dar mi brazo a torcer, me había cegado, la rabia no me dejaba ver con claridad. 

    En cuanto entré me fui directo al cuarto de Emma, la encontré dormida abrazada a su osito de peluche, ese que le regalé tres años atrás y al que bautizó como «Papi», su fiel acompañante. 

    Me senté en la butaca al fondo de la habitación, la misma silla que ocupo todas las noches para leerle una historia antes de que ella se duerma. Me quedé allí, observándola, descansaba placenteramente, sin preocupaciones, con una media sonrisa dibujada en el rostro. Con esa inocencia que solo tienen los niños. 

    Se me vino a la mente el recuerdo del accidente, el rostro demacrado y golpeado de Irene y la forma tan déspota en la que tomó la decisión por los tres. Me he preguntado por años, si ella será infeliz por no poder ver a su hija. 

    De repente, las palabras de Mía vuelven a martillearme la cabeza: 

    «Una eterna mentira». 

    «No hagas que te odie».  

    «No dejes que sea tu orgullo el que decida su futuro». 

    Esa noche era crucial que tomara una decisión. Por lo visto estaba claro que si no aceptaba llegar a un acuerdo, perdería a la larga la confianza de Emma y defraudaría a Mía, aunque ella nunca lo admitiera. 

    Me pasé las manos por la cabeza, la frustración, la duda y el cansancio estaban pasándome factura, pero me quedé allí hasta que los primeros rayos de sol comenzaron a salir. Comprobé la hora en el móvil, marcaban las siete de la mañana y como un reloj, los ojos de mi princesa se comenzaron a abrir. 

    —Papi, ¿eres tú? 

    Parpadeó varias veces para cerciorase. 

    —Sí, princesa. Me he levantado temprano hoy. ¿Quieres que vayamos por el desayuno antes de ir a la escuela? 

    Entrecierra sus ojitos titubeando. 

    —¿Me llevarás a tomar desayuno fuera de casa? 

    Pregunta con sorpresa. Emma es demasiado perspicaz para su edad. Asiento con la cabeza mientras me acerco para sentarme a su lado. 

    —¿Pasa algo? La última vez que lo hiciste fue para decirme que nos vendríamos a vivir a Nueva York. 

    Sonrío pensando en lo inteligente que es, con ella debo ser cuidadoso y hablarle con la verdad por delante. La decisión está tomada solo espero que todo salga bien. 

      

    ◈◈◈ 

      

    Después que terminamos de desayunar hablamos de las vacaciones de verano, le menciono que me gustaría llevarla a África; que me encantaría que hiciéramos un safari, ver a los animales vivir en su propia hábitat y visitar lugares exóticos. Al final le digo que si le parece una buena idea, le prometo que volveremos a tiempo para comenzar el próximo año escolar. Necesito que sea ella la que tome la decisión por los dos. 

    —Sí, papi. Me parece un buen plan. —Sus ojos se iluminan antes de preguntar—. ¿Mía vendrá con nosotros? 

    Me emociono al saber que ella también disfruta de su compañía y que la considera parte de nuestra familia. 

    —¿Quieres que Mía venga con nosotros? 

    Indago para asegurarme que lo que estoy a punto de hacer en unos días, es de su total agrado. 

    —Sí, eso sería genial. 

    —Veré qué puedo hacer para convencerla. 

    —¿Papi, la quieres mucho? 

    Se aparta un suave mechón de cabello de la frente. 

    —¿A quién? ¿A Mía? —Sonríe—. Sí, la quiero mucho. ¿Sabes?, me gustaría pedirle que se case con nosotros. 

    Aprovecho la oportunidad para saber qué opina de esa idea que no deja de rondarme en la cabeza. 

    —¿Con nosotros? —Arruga su pequeño entrecejo, negando con la cabeza—. No, papi. Con nosotros no, ella solo se puede casar contigo. Yo soy una niña. 

    No puedo evitar soltar una carcajada. 

    —Es verdad, me he expresado mal, lo que quise decir es que quiero que forme parte de nuestra familia. 

    —¡Sí! Me encanta —responde con alegría. Luego baja los ojos al plato vacío y pregunta—. ¿Es eso lo que querías contarme? 

    Sabe que hay algo más al ver que, aunque ya he pagado la cuenta, seguimos sentados. 

    —Eso es una buena parte de lo que quiero contarte. 

    Contesto tomando su manita para que me preste toda su atención. 

    —¿Te acuerdas cuando te dije que mamá se puso muy enferma y que ya no la volveríamos a ver? 

    Esa fue la mejor manera que encontré para hacerle llegar el mensaje de Irene a una niña de tres años y ahora que me veía obligado por las circunstancias a contarle la verdad, agradecía en silencio mi buen juicio en aquel momento. 

    —También me dijiste que la única manera de volver a verla era si ocurría un milagro. 

    Se me oprime el corazón al darme cuenta que recordaba esa conversación a la perfección. 

    —Exactamente, princesa. 

    Sus expresivos ojos azules se abren como platos, llenos de incertidumbre. 

    —¿Ha ocurrido un milagro? 

    Asiento lentamente con la cabeza, intentando esbozar una sonrisa esperanzadora. 

    —Sí, Emma. Ha ocurrido un milagro —repito confirmándoselo y me levanto del asiento para sentarme junto a ella—. Una vez que volvamos de las vacaciones podrás verla. 

    —Mamá no es un fantasma ¿cierto? 

    Sonrío por su ocurrencia. 

    —No, no lo es. —Le acaricio el rostro y veo que se comienza a relajar—. No te asustes, cariño. Mamá luce igual que en las fotos que tenemos en casa.





   



 SIN PALABRAS 

      

   



 Mía 

      

    —¡Date prisa, Mónica! Vamos a perder el vuelo. 

    Por las bocinas del aeropuerto Kennedy anunciaban: «Última llamada para el vuelo de Delta número 1015 con destino a Nigeria, por favor, abordar por la puerta 27». La apuro mientras caminamos a toda velocidad por el pasillo para llegar a la puerta de embarque. 

    —Mía, no digas eso ni en broma. 

    Mónica me pasa un brazo por encima de los hombros, sonaba tan contenta que estaba a punto de contagiarme. No obstante, la tristeza que se había instalado en mi pecho desde la última vez que vi a Connor en el elevador, no me abandonaba. 

    Cuando lo besé para despedirme, estuve a un paso de revelarle que ahora más que nunca lo necesito a mi lado. Que en estas últimas semanas, he descubierto que no puedo vivir sin él. Que a pesar de mis temores, he aceptado que lo amo. Pero todo se arruinó cuando le pregunté si había hablado con Emma, al escucharlo decir: «No, todavía no lo he hecho. La clínica me ha mantenido ocupado», restándole importancia, literalmente se me desgarró el corazón. Todavía no sé si soportaré estar al otro lado del océano por tres meses sin poder confesarle que estamos esperando un bebé. 

      

    Al llegar nos encontramos con que éramos las últimas en abordar, respiro tranquila dedicándole una mirada de complicidad a mi amiga en cuanto le entrego los billetes a la mujer de la aerolínea. 

    —Chicas, sus asientos han sido cambiados a primera clase. Buen viaje. 

    Nos informa y nosotras le agradecemos mientras nos fijamos asombradas en los nuevos números de asientos que nos acaba de asignar. 

    —Viste, no estuvo tan mal ser las últimas en abordar. Hasta nos han cambiado a primera clase. 

    —Creo que debo darle las gracias a esa revista de moda que no podías dejar de comprar en el kiosco. 

    Bromeo, haciendo mi mejor esfuerzo para no sonar tan abatida. Me ajusto el bolso en el hombro y dejo que Mónica camine delante de mí al llegar a la entrada del avión. 

    —Lo único malo es que nos han separado. 

    Me susurra por encima del hombro. 

    —Por lo menos estamos en el pasillo. 

    Compruebo de nuevo el número. Subo el equipaje de mano al compartimiento y en cuanto me siento, no creo lo que mis ojos ven. 

    —Hola, preciosa. Ya me estaba empezando a preocupar. 

    La sonrisa torcida de Connor me deja sin palabras, mi corazón, una vez más, vuelve a la vida y no puedo evitar echarme a llorar. Me tapo la cara con ambas manos, pensando: «¡Oh Dios! Eres muy bueno conmigo». Y una vez que recobro la compostura, busco en su atractivo rostro una respuesta. 

    —Pero… ¿cómo es posible? 

    Me señala el asiento que nos separa y es cuando me doy cuenta que Emma se encuentra dormida entre sus piernas y la butaca del medio. 

    —Se quedó dormida —me habla con esa voz ronca que me derrite—. Creo que ha sido la emoción del viaje. 

    Me ofrece una mano y me la llevo a la mejilla mientras cierro los ojos por un instante, atesorando ese momento. Sonrío, no puedo evitarlo, estoy feliz de verlo. Está aquí con su hija, demostrándome que es un hombre de palabra. 

    —No me lo creo, ¿estoy soñando? —lo observo emocionada. 

    —No. no estás soñando. Ya te lo dije en nuestra primera cita, preciosa, lo de esperarte no entra en mis planes. 

    Me advierte seguro de sí mismo, estoy tan conmovida que me quedo sin palabras. Connor me mira los labios como si estuviera conteniéndose para besarme y yo hago lo mismo. Luce relajado, como si se hubiese quitado un gran peso de encima. Vestía un traje gris claro combinado con una camisa blanca y, para mi sorpresa, no lleva corbata. 

    —Te he extraño, Grandullón. Te he extraño mucho. 

    Declaro con ganas de abrazarlo, de comérmelo a besos por ser tan lindo, por estar aquí, pero, sobre todo, por no esperar que fuera yo la que diera el primer paso. 

    —No más que yo, preciosa. Eso te lo puedo asegurar. 

    El piloto anuncia que se debe hacer uso del cinturón de seguridad y que nos preparemos para el despegue. Emma se despierta al escuchar el mensaje y levanta la cabeza en mi dirección. 

    —Mía —me sonríe con esa carita angelical—, al fin llegaste. 

    —Princesa, me han dado una sorpresa maravillosa. Estoy tan feliz de que estén aquí. 

    Se levanta de las piernas de su papá y me abraza. Cierro los ojos sintiendo las lágrimas rodarme otra vez por el rostro, dejándome envolver por ese momento mágico. Ya no tengo dudas de nada, estoy enamorada de Connor, de su hija y de lo que nos vamos a convertir muy pronto. 

    





   



 OJOS BRILLANTES 

      

   



 Connor 

      

    Han transcurrido cuatro horas de un vuelo de dieciséis. Mía se ha enterado que Eubanks viaja en el asiento trasero y que está decidido a conquistar el corazón de Mónica. Se alegra por ellos, pero disimula en cuanto su amiga le hace una seña que solo ellas pueden entender. 

    Luego nos sirven vino, ella lo rechaza, alega que sufre un fuerte dolor de cabeza, pero yo no le creo. Desde que la vi en cuanto entró en el avión la noto que ha perdido más peso, luce cansada y ojerosa. Finjo que no me doy cuenta, no quiero que se sienta incómoda, el viaje es largo, ya me contará. 

    A Emma le ofrecen un refresco, se toma la mitad del vaso y ahora está eléctrica. Se ha cambiado de puesto con Mía y cada vez que nos descuidamos visita a nuestros amigos. 

    Hablamos de cosas banales, me abraza, me abraza mucho. Me da besos cortos y me dice: «No quiero que Emma se asuste». Yo río por sus ocurrencias, pero la dejo. De todas maneras la molesto cuando le comento que sé que se muere por verme desnudo, que por la forma en que me mira sé que también extraña mi cuerpo, las líneas cinceladas de mis músculos y que yo deseo sentir las yemas de sus dedos deslizarse por mi abdomen hasta que encuentre mi enorme pene, ese pene que la ha hecho gritar mi nombre. Mía se ruboriza y me calla colocando su mano sobre mis labios, me amenaza entre risas, me llama pervertido, desvergonzado, un atrevido en toda regla. Pero al final me admite entre susurros que ningún otro hombre en toda su vida la ha puesto tan caliente con tanto palabrerío. 

    Y a mí se me infla el ego. Soy feliz a su lado, como nunca antes lo había sido. Nada es más importante que estas dos mujeres que hoy me acompañan. Entonces regresa Emma y nos vemos obligados a cambiar de tema. Me pregunta por la clínica y yo le cuento que su padre está más contento que esté aquí que en Nueva York. Que él se encargará de todo, que no se preocupe. 

    —Papá no cambiará nunca. 

    Se ríe y recuesta su cabeza en mi hombro, tengo llenito el corazón. Sin embargo le digo a Emma que la llaman nuestros amigos para que vuelva a dejarnos solos y Mía aprovecha para seguir indagando. 

    —¿Emma, lo sabe ya? 

    Le cuento que sí, que me inventé una historia de extraterrestres combinada con las princesas de Disney y ella se ríe otra vez, me golpea suavemente en el brazo y se conforma con esa explicación por ahora. También hablamos de la lista, esa que escribimos en nuestra primera cita, estamos de acuerdo en que tenemos todo el tiempo del mundo para cumplir los deseos. 

    Emma vuelve con nosotros y se sienta en las piernas de Mía, le toma el cabello y le intenta hacer una trenza, cuando se cansa, me pregunta: 

    —¿Ya se lo preguntaste, papá? —Niego con la cabeza y abro los ojos bien grande para que no siga, pero ella no se da por vencida—. ¿Qué estás esperando? Ya los he dejado solos varias veces. 

    Me reta con la mirada y tanto Mía como yo soltamos una carcajada por sus salidas. Pero, contra todo pronóstico, Emma no le ve la gracia, permanece en silencio observándonos a los dos. 

    —¿Qué es eso que tienes que decirme? 

    Entonces me siento como si fuera el protagonista de una película de Hollywood e introduzco la mano en el bolsillo interno de la americana. Saco una caja pequeña de joyería y la sostengo clavando mis ojos en los de ella. Ya no tiene sentido seguir esperando porque, desde que me la encontré en aquel vuelo rumbo a Dallas, he sabido que es la mujer de mi vida. 

    —¿Te gustaría formar parte de nuestra familia? 

    Pregunto abriendo la caja en donde descansa un anillo de compromiso. El primero y único que le daría a una mujer. 

    Los ojos brillantes de Emma viajan de un rostro al otro, expectante por la respuesta. Entonces Mía, con una mano, toma una de mi hija y otra mía y se las lleva hasta su vientre. 

    El corazón se me hincha porque en una fracción de segundo me doy cuenta de lo que significa. Mía está embarazada y yo, bueno, yo no quepo en mí de la felicidad. 

      

    Fin. 
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